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INTRODUCCIÓN

E
ntre el 28 y 29 de julio de 2011, se llevó a 
cabo en Cochabamba el “Primer encuen-
tro nacional de pedagogías propias de las 
naciones y pueblos indígenas originarios 
e innovaciones pedagógicas de maestros 

y maestras de aula”. 
Este encuentro fue organizado por el Ministe-

rio de Educación, mediante su Unidad de Políticas 
Intraculturales, Interculturales y Plurilingüismo, 
junto con el Comité Nacional de Coordinación de 
los Consejos Educativos de los Pueblos Originarios 
(CEPOs) y la Red Internacional de Educadores Qu-
llana Aymara (fi lial La Paz-Oruro).

Participaron 120 personas, entre represen-
tantes de las Escuelas Superiores de Formación 
de Maestros; Universidades Indígenas de Boli-
via; la Universidad Pedagógica de Sucre; el Co-
mité Nacional de Coordinación de los CEPOs; 
maestros y maestras de aula; organizaciones 
sociales; sabios de las comunidades de la región 
andina, el oriente, chaco y amazonía, y  servi-
dores públicos del Ministerio de Educación. 

En la mañana y parte de la tarde de la pri-
mera jornada, se contó con la participación de 
un grupo de expositores que habló sobre po-
líticas públicas, experiencias educativas insti-
tucionales y experiencias de enseñanza de los 
pueblos indígenas originarios. Luego se confor-
mó tres grupos –o mesas– de trabajo: dos de 
profesores y profesoras y una de sabios, pro-
fesionales y pueblos indígenas. Finalmente, 
en la plenaria, llevada a cabo en la tarde de 
la segunda jornada, se expuso los aportes de 
los tres grupos y se complementó con mayores 
apreciaciones.  Las orientaciones, experiencias 
y discusiones surgidas en el encuentro permi-
tieron a sus participantes refl exionar sobre la 
defi nición de pedagogías propias, estrategias 
de enseñanza-aprendizaje y la valoración del 
proceso educativo. Las conclusiones y tareas 
que se extrajo de todo esto permitirán incidir 
en la transformación de la educación intracul-
tural, intercultural y plurilingüe desde la cos-
movisión de las naciones y pueblos indígenas 
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originarios del Estado Plurinacional y desde la 
visión e inquietudes de los maestros y maestras.

Este libro recoge las exposiciones, los aná-
lisis, las refl exiones, las experiencias y los de-
bates registrados durante esas dos jornadas. 
Así cumple con una de las tareas fundamen-
tales del encuentro: socializar su contenido. 
Está destinado a maestros y maestras; madres 
y padres de familia; organizaciones sociales; 
naciones y pueblos indígenas y originarios; co-
munidades interculturales y afrobolivianas, e 
instituciones educativas. Busca mejorar y for-
talecer las formas de enseñanza en las unida-
des educativas, valorando las experiencias y 
el aporte que hacen las madres y padres de 
familia desde sus hogares, para que los docen-
tes innoven sus experiencias pedagógicas. Al 
mismo tiempo, este libro pretende orientar en 
el proceso de transformación curricular que se 
desarrolla. 

La presente memoria se divide en cuatro 
partes: 

En la primera parte –denominada “Orien-
taciones para la construcción de pedagogías 
propias”– se ha recogido las exposiciones que 
se desarrollan en el marco de las políticas edu-
cativas desplegadas por el Ministerio de Edu-
cación, el planteamiento de los CEPOs y las 
experiencias educativas del Centro Boliviano 
de Investigación y Acción Educativas (CEBIAE)  

y de la comunidad educativa  Privada “Kurmi 
Wasi”.

La segunda parte –denominada “Experien-
cias de enseñanza de las naciones y pueblos 
indígenas originarios”– ha recogido las exposi-
ciones de dos sabios, representantes de la re-
gión andina y la región amazónica de Bolivia 
(específi camente, del pueblo yuqui). 

En la tercera parte –titulada “Debate en 
las mesas de trabajo”– se recoge el detalle de 
los debates planteados en torno a preguntas 
que guiaron la discusión y el intercambio de 
experiencias. El primer capítulo de esta terce-
ra parte contiene conversaciones entre sabios, 
representantes de organizaciones sociales y 
profesionales. El segundo capítulo recoge los 
debates en los grupos de maestros y maestras 
de aula. El tercer capítulo resalta las experien-
cias educativas y las innovaciones de aula na-
rradas por los y las maestras y maestros que 
llegaron al encuentro desde diversas regiones 
del país.

En la cuarta parte –denominada “Socia-
lización del trabajo de grupos y conclusiones 
fi nales”–, se recoge, en Capítulos, las conclu-
siones de los tres grupos de trabajo. Allí se in-
cluye las complementaciones que en plenaria 
realizaron los participantes. A manera de epí-
logo, en el capítulo, se lleva a cabo el resumen 
de las conclusiones de cada mesa de trabajo, 
el balance general del encuentro y la lectura 
de las conclusiones fi nales, recomendaciones 
y tareas planteadas por los participantes del 
encuentro. 
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1. APUNTES SOBRE EL NUEVO MODELO EDUCATIVO 
SOCIOCOMUNITARIO PRODUCTIVO

Víctor Pinaya*

* Responsable de la Dirección de Educación Secundaria, 
del Ministerio de Educación.

S
e me ha encomendado compartir sobre 
el modelo educativo sociocomunitario 
productivo que está construyendo el 
Ministerio de Educación. No se trata 
propiamente de un modelo pedagógico, 

porque entendemos que el modelo pedagógico 
es más concreto que un modelo educativo (pues 
toma los elementos curriculares más próximos 
a las prácticas de aula). El modelo educativo es 
una categoría, un concepto más general.

Este modelo educativo nace fundamental-
mente para responder a las manifestaciones, 
a los requerimientos expresados por las orga-
nizaciones sociales, por la sociedad boliviana. 
Entendemos que la educación, los modelos 
educativos, los modelos pedagógicos que he-
mos tenido en Bolivia no han dado respuesta 
a las necesidades de nuestro país. Por eso hoy 
en día podemos comprobar la situación de la 
educación, la situación de nuestro aparato 

productivo y la situación de nuestra sociedad 
en general, que no son de las mejores. Por eso 
el planteamiento de este modelo educativo 
obedece a esos requerimientos de la sociedad 
boliviana.

Sustentos teóricos 
¿En qué teorías, en qué experiencias se 

fundamenta este modelo educativo denomina-
do “sociocomunitario productivo”? 

En primera instancia, se fundamenta en 
las experiencias educativas de nuestros pue-
blos indígenas originarios. Nuestros pueblos 
han tenido una tradición educativa que, si nos 
detenemos a analizar, difi ere en muchos aspec-
tos de los modelos educativos occidentales que 
han llegado a esta parte del mundo, y que en 
muchos casos incluso son contradictorios. Por 
ejemplo, una forma privilegiada de aprendiza-
je en nuestros pueblos es la observación y la 
oralidad. Este elemento marca una forma de 
enseñanza y una forma de aprendizaje.
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La forma de elaboración de los conocimien-
tos de nuestros pueblos se da en relación directa 
con la naturaleza, a diferencia, por ejemplo, de 
la tradición occidental, que es más de refl exión 
en laboratorios, de abstracción de la realidad 
en otros espacios. En nuestros pueblos es dife-
rente: es más de contacto directo, es más de 
experiencia directa, es más de vivencia. Ésos 
son algunos elementos sobre los cuales se fun-
damenta este modelo educativo. 

Por otra parte, se fundamenta también en 
la experiencia de la escuela-ayllu de Warisata1, 
principalmente en su relación con la comuni-
dad y la participación de la comunidad. Por 
ejemplo, en el consejo de amautas, la ulaqa. 
Ahí es donde se decidía la marcha, la orienta-
ción de la escuela y también la organización 
del núcleo, como una forma de administración 
de la educación.

La experiencia de Warisata nos muestra 
una integración del conocimiento, una inte-
gración de los saberes para poder responder a 
las necesidades de la comunidad. Este modelo 
educativo también está apoyado en el pensa-
miento de Paulo Freire. Principalmente cuando 
concibe la educación como un espacio de diá-
logo, como una práctica de la libertad. Cuando 
hablamos de las ideas de Paulo Freire2, pode-
mos avizorar cómo puede ser la práctica edu-
cativa: una práctica de libertad, una práctica 
de diálogo entre los sujetos educativos (es-
tudiantes, la comunidad, los maestros, etc). 
También se fundamenta en la teoría históri-

co-cultural, en el pensamiento de Vigotskiy3, 

fundamentalmente en la explicación de cómo 
los seres humanos aprendemos. Algunos con-
ceptos básicos de este intelectual indican que 
el aprendizaje se produce básicamente en dos 
planos. Primero, en el plano social, comunita-
rio, y posteriormente, mediante un proceso de 
internalización, en el plano individual. Para Vi-
gotskiy, lo más importante es la comunidad, la 
sociedad. Ahí es donde se origina, en primera 
instancia, el aprendizaje comunitario; y poste-
riormente se hace aprendizaje individual.

Con el modelo educativo que estamos 
planteando se pretende una formación integral  
holística de las y los estudiantes, lo integral 
entendido como el desarrollo de las cuatro di-
mensiones: la dimensión del ser, la del saber, 
del hacer y la del decidir, porque la persona se 
concibe de manera integral con estas cuatro 
dimensiones. 

La dimensión del ser. El desarrollo de la 
dimensión del ser está orientado a los valores, 
a los principios, a la identidad, a la espirituali-
dad, y hasta a la parte de la religiosidad –¿por 
qué no?– del ser humano. Es decir, lo que la 
educación pretende en los niños y en las ni-
ñas, en los y las estudiantes es desarrollar esta 
dimensión que se refi ere a los valores, princi-
pios, espiritualidad, pensamiento, etc. 

Dimensión del saber. La dimensión del sa-
ber se orienta al desarrollo de la parte cogniti-
va, mediante los saberes y conocimientos, las 
artes, la tecnología.

Dimensión del hacer. La dimensión del 
hacer está orientada al desarrollo de la parte 
práctica, de la parte aplicativa, de las destre-
zas, de las habilidades, de las capacidades de 
los seres humanos. ¿Cómo vamos a desarrollar 

1 Escuela fundada por el amauta Avelino Siñani y el pro-
fesor Elizardo Pérez en la localidad de Warisata, en el 
altiplano paceño, en 1931, en una época donde los ha-
cendados habían prohibido terminantemente a sus co-
lonos indígenas aprender a leer y escribir para evitar 
que reclamaran por la situación de explotación en que 
vivían. Inicialmente funcionó como un centro autónomo 
de enseñanza para niñas y niños aymaras. Después se 
convirtió en escuela de maestros.

2 Pedagogo brasileño (1921-1997) que formuló la pedago-
gía del oprimido; propone que la educación debe condu-
cir a la liberación de los seres humanos.

3 Lev Semiónovich Vigotskiy, pedagogo soviético (1896-
1934), teórico de la sicología del desarrollo. En el mundo 
occidental su teoría empezó a difundirse a partir de la 
década de 1960.
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esta dimensión? Principalmente mediante la 
aplicación de la ciencia. La práctica, es de-
cir la aplicación de la ciencia es fundamental 
en este modelo educativo; por eso se propone 
estas cuatro dimensiones. Anteriores modelos 
educativos se han orientado al desarrollo de 
una sola dimensión: la parte cognitiva. Este 
modelo, mediante la práctica de la ciencia, se 
orienta hacia la dimensión del hacer. 

Dimensión del decidir. Finalmente, esta 
dimensión es el componente político del ser 
humano. En la dimensión del decidir se preten-
de desarrollar precisamente la capacidad para 
poder decidir, en este caso, el uso del conoci-
miento. ¿Cómo se desarrolla esta dimensión? 
Con la formación de la autonomía personal, de 
las decisiones que las y los estudiantes pueden 
tomar para la aplicación de la ciencia. Se pone 
en la mesa de diálogo las realidades políticas e 
ideológicas que suceden en nuestro contexto, 
para que nuestros estudiantes decidan, con una 
conciencia crítica, para qué utilizar la ciencia, 
para qué utilizar los conocimientos. 

Gráfi co 1. Dimensiones de la formación integral 
 holística de los seres humanos

res– en los objetivos holísticos. Es decir, las 
cuatro dimensiones formulan los objetivos ho-
lísticos. ¿Qué son estos objetivos? Son orien-
taciones pedagógicas y compromisos de logros 
descolonizadores y liberadores. Desarrollan las 
cuatro dimensiones del ser humano mediante 
saberes y conocimientos. En su enunciación, se 
expresan en primera persona del plural, tiem-
po presente del modo indicativo. Un ejemplo 
de cómo se redacta los objetivos holísticos: 

Asumimos postura crítica respecto de la imposi-
ción cultural foránea en el Abya Yala” [la dimen-
sión del ser], mediante el estudio de documen-
tos históricos precoloniales y de la colonización, 
el análisis de sus contenidos y los momentos en 
que fueron elaborados [la dimensión del saber], 
a través de la investigación y comparación de los 
acontecimientos y sus efectos en las sociedades 
y en las personas [la dimensión del hacer] para 
contribuir de manera participativa al proceso de 
autodeterminación comunitaria [la dimensión 
del decidir].

Las dimensiones no quedan en simples 
propuestas, sino que se operativizan mediante 
los objetivos holísticos. ¿Cuál es el tratamiento 
del currículum en este modelo educativo? 

Tenemos un currículum base de carácter in-
tercultural, que es responsabilidad de la parte 
administradora central; tenemos un currículum 
regionalizado que responde a las característi-
cas, a las particularidades fundamentalmente 
culturales, lingüísticas, económicas, políticas, 
ideológicas de las regiones, y un currículum di-
versifi cado. De manera general, podemos en-
tender como único al currículum base del Siste-
ma Educativo Plurinacional porque erradica las 
diferencias entre la educación rural y la educa-
ción urbana, porque elimina las diferencias en-
tre la educación privada y la educación fi scal. 
Y también es único porque propone un tipo de 
educación para todas las bolivianas y todos los 

Fuente: Ministerio de Educación

Todas estas dimensiones, en este modelo 
educativo, se desarrollan fundamentalmente 
–cuando se habla de los elementos curricula-
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bolivianos; es diverso en su aplicación porque 
responde a los contextos lingüísticos cultura-
les y otros que hemos mencionado. Es fl exible 
porque tiene que ser constantemente evalua-
do, mejorado, adecuado a todos los contextos 
geográfi cos de nuestro país. El currículum se 
entiende como un espacio de construcción y 
producción de sentidos y articula las necesida-
des, demandas, experiencias y expectativas de 
la sociedad. 

Gráfi co 2. Estructura del nuevo modelo educativo 
sociocomunitario productivo

poder elaborarse, para poder responder a las 
necesidades, a las aspiraciones, a las problemá-
ticas de las comunidades. Los ejes articuladores 
también son saberes, conocimientos, actitudes 
y prácticas priorizados por la sociedad. 

Planteamos cuatro campos de saberes y 
conocimientos: 1) cosmos y pensamiento; 2) 
comunidad y sociedad; 3) vida, tierra, territo-
rio, y 4) ciencia, tecnología y producción. Alre-
dedor de cada uno de estos campos se agrupan 
las áreas, de acuerdo a su afi nidad, fundamen-
talmente epistemológica-metodológica. 

Cosmos y pensamiento comprende a las 
áreas de cosmovisión y fi losofía, espiritualidad 
y religiones. Comunidad y sociedad comprende 
a las áreas de comunicación y lenguaje, cien-
cias sociales, artes plásticas y visuales, educa-
ción musical, educación física y deportes. Vida, 
tierra y territorio comprende al área de cien-
cias naturales, que a su vez está compuesto por 
biología, geografía, física y química. El área de 
Ciencia, tecnología y producción comprende a 
las matemáticas y las áreas técnicas y tecnoló-
gicas. Ésta es la estructura del currículum en el 
marco del modelo sociocomunitario productivo 
que plantea el Ministerio de Educación.

Tenemos cuatro ejes articuladores: 1) edu-
cación en valores sociocomunitarios; 2) educa-
ción en convivencia con la naturaleza y salud 
comunitaria; 3) educación intracultural, inter-
cultural y plurilingüe, y 4) educación para la 
producción. ¿Cómo se desarrollan? Muy relacio-
nados y vinculados con los campos de saberes 
y conocimientos. Por ejemplo, educación en 
valores sociocomunitarios se desarrollará ma-
yormente y con mayor intensidad en el campo 
de comunidad y sociedad. La convivencia con 
la naturaleza y la salud comunitaria se desarro-
llarán preferentemente en el campo de Vida, 
tierra y territorio. El eje articulador intracul-
tural, intercultural y plurilingüe se relaciona-
rá con el campo de Cosmos y pensamiento. La 

Fuente: Ministerio de Educación

En cuanto a su estructura, este modelo 
educativo propone los campos de saberes y co-
nocimientos, las áreas curriculares y los ejes 
articuladores. Los campos de saberes y cono-
cimientos son su componente político porque 
éstos relacionan, articulan la escuela y la co-
munidad. La concepción de los campos orienta 
hacia una nueva comprensión del currículum. 
Con la propuesta de los campos, los saberes y 
conocimientos no tienen el mismo sentido que 
los conocimientos que hemos estado tratando 
en el sistema educativo. Ahora, los saberes y co-
nocimientos tienen una nueva comprensión en 
el sentido de que éstos deben partir de la reali-
dad, deben partir del contexto geográfi co para 
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educación para la producción estará muy rela-
cionada con el campo de Ciencia, tecnología y 
producción.

¿Qué signifi ca esa vinculación? Que, por su 
afi nidad, los ejes articuladores se van a desarro-
llar de manera muy relacionada con las áreas y 
los campos. Por ejemplo, en el campo “comuni-
dad y sociedad”, el eje articulador “educación 
y valores sociocomunitarios” va a estar muy 
relacionado con los contenidos de ciencias so-
ciales, de comunicación y lenguaje, educación 
física, educación artística, educación musical. 
Pero no sólo se va a desarrollar en estas áreas, 
sino, con mayor preferencia, según su afi nidad. 
Este eje articulador que se denomina “educa-
ción y valores sociocomunitarios” también debe 
desarrollarse en las áreas de otros campos, pero 
con mayor intensidad en este campo. Y así su-
cesivamente se van a ir desarrollando los ejes 
articuladores en los otros campos.

Hagamos un análisis comparativo. La Ley 
Nº 1565 –la Ley de Reforma Educativa, de 1994– 
nos ha planteado las transversales educativas. 
Quienes somos maestros nos dábamos cuenta 
de que esas transversales debían ser responsa-
bilidad de todos, pero terminaron siendo res-
ponsabilidad de nadie. Actualmente, los ejes 
articuladores guardan cierta similitud en su 
planteamiento con aquellas transversales, por-
que son temáticas priorizadas por la sociedad. 
Pero los ejes articuladores sí se desarrollan 
porque los contenidos que se plantea en cada 
uno de los campos están relacionados con los 
ejes articuladores. Es decir, no son contenidos 
por ser contenidos simplemente, sino que es-
tán relacionados. Por ejemplo, los contenidos 
del campo de Comunidad y sociedad estarán 
relacionados y permeados con el eje articula-
dor “valores sociocomunitarios”.

Los espacios de formación
En el sistema de educación regular tene-

mos fundamentalmente dos espacios de forma-
ción: el humanístico y el técnico. El primero 
está compuesto por las áreas humanísticas, y 
el segundo por las áreas técnicas. De alguna 
manera, el desarrollo de las áreas humanís-
ticas o de contenidos humanísticos tiene que 
estar orientado a las áreas técnicas. Ahora el 
perfi l del bachiller será técnico-humanístico; 
el bachiller va a salir con alguna especialidad, 
de manera que si determinada unidad educati-
va, por ejemplo, va a ofertar una especialidad 
de agropecuaria, entonces los contenidos de 
las áreas humanísticas tendrán que estar orien-
tados hacia el área agropecuaria.

¿Cuál es la metodología? En realidad, en 
el modelo educativo sociocomunitario produc-
tivo no hablamos de método, más hablamos de 
estrategias metodológicas. Y en este caso, de 
orientaciones metodológicas. En ellas se pro-
pone los siguientes niveles: práctica, teoría, 
valoración y producción. Las clases deben de-
sarrollarse en estos niveles, empezando de la 
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práctica, pasando a la teoría y haciendo una 
valoración de esos conocimientos para llegar a 
la producción.

La práctica es la fuente de producción de 
conocimientos, emerge de la interacción con 
la realidad y la vida misma. Es en la práctica 
que se da la aplicación de la ciencia. Pero en 
ciencias sociales, ¿cómo un profesor puede em-
pezar de la práctica? La práctica en este caso 
es la realidad, es el diario vivir. Pongamos un 
ejemplo para ciencias sociales: hay una mar-
cha, que es un fenómeno social, un hecho so-
cial, una realidad que en este caso es la prác-
tica. A ese fenómeno social el profesor lo pone 
en la mesa de discusión en la clase, empieza 
con esa realidad concreta que es la marcha de 
un sector. Empezando de esa realidad, de esa 
práctica, pasa a la teoría, a la teorización. Los 
y las estudiantes tienen su propia percepción 
de lo que es la marcha, tienen sus conceptos, 
su defi nición. En la parte teórica los estudian-
tes expresarán lo que piensan sobre la marcha, 
y el profesor también lo hará y explicará fi nal-
mente el fenómeno, una manifestación social 
reivindicando derechos conculcados, etc. Ésa 

es la parte de la teorización. Después se pa-
sará al nivel de la valoración, conjuntamente, 
entre los estudiantes y el profesor. ¿Cuál es su 
opinión, su valoración sobre ese fenómeno so-
cial?, ¿si les parece bien, si les parece mal?, ¿los 
aspectos positivos, los aspectos negativos de la 
marcha? Para unos, esa valoración será nega-
tiva, para otros será positiva. En ese sentido, 
se hace la valoración, para fi nalmente llegar 
a la producción. ¿Cómo se daría la producción 
en ciencias sociales? Fundamentalmente se 
trataría de una producción intelectual, de una 
producción teórica: por ejemplo un pequeño 
ensayo sobre la marcha, una monografía, de-
pendiendo del grado escolar.

Éstos son los niveles metodológicos que 
plantea este modelo educativo. Pero tal orden 
no es una camisa de fuerza, mucho depende 
de la habilidad del maestro y del contenido a 
tratar. Probablemente algunos maestros tenga-
mos mayor habilidad en la teoría, otros en la 
valoración o la producción; pero siempre deben 
estar presentes los cuatro niveles metodológi-
cos: práctica, teoría, valoración y producción; 
no necesariamente en ese orden, pero se debe 
llegar a la parte práctica, a la parte valorativa, 
a la parte productiva. Reitero: mucho depen-
derá de la naturaleza de lo que se está tra-
tando y fundamentalmente de la habilidad que 
tenga el maestro para poder cumplir con estos 
cuatro planteamientos metodológicos.

¿Cuál es el enfoque que se está dando en 
los niveles educativos? 

Hay una propuesta que se está maduran-
do en el Ministerio de Educación. Tenemos, 
inicialmente, educación inicial en familia co-
munitaria; educación primaria comunitaria vo-
cacional, y educación secundaria comunitaria 
productiva. En el nivel de educación inicial en 
familia comunitaria, que comprende dos etapas 
(de cero a menores de cuatro años, y de cuatro 
años a cinco años), lo que se pretende es una 
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formación en la primera etapa –mediante los 
padres y las madres, y mediante la comunidad– 
en nutrición y salud. Esto es fundamental, por-
que la realidad muestra altos índices de desnu-
trición infantil. No obstante de que en nuestro 
país tenemos alimentos ricos en nutrientes, no 
tenemos educación sobre este aspecto. En el 
altiplano se produce quinua, pero se la lleva a 
vender al mercado para comprar fi deo. Yo re-
cuerdo que mi mamá llevaba al mercado hue-
vos criollos y con el dinero traía dulces, chi-
cles. ¿Por qué se da eso? Falta formación, falta 
orientación, falta educación en nutrición. Por 
eso, en la primera etapa de formación, para 
los niños entre cero a cuatro años, mediante la 
educación, el Estado va a atender a las madres 
y padres en los barrios y comunidades, dando 
orientación, dando educación sobre aspectos 
de la nutrición que tienen que ver con la salud 
y la identidad, fundamentalmente.

En la segunda etapa de formación, que 
dura dos años y comprende a niños entre cua-
tro y cinco años, lo que se pretende es el desa-
rrollo de la sicomotricidad, el desarrollo de la 
expresión lúdica, corporal, la expresión oral, 
escrita, la expresión social, personal, etc. Esta 
segunda etapa ya es escolarizada. Se hace hin-
capié en el desarrollo personal, de conocimien-
to del entorno inmediato, la comunicación y la 
expresión creativa.

Luego viene la educación primaria comuni-
taria vocacional. La propuesta es que en los tres 
primeros años, las y los estudiantes dominen 
la lectura y la escritura, fundamentalmente, y 
capacidades lógicas, el desarrollo lógico, ma-
temático. En estos tres primeros años se daría 
prioridad al aprendizaje de lectura y escritura 
y al desarrollo lógico; y en segundo término a 
la vocación. A partir de cuarto grado hasta sex-
to de primaria pasa a primer término la identi-
fi cación, el fortalecimiento de la vocación y a 
segundo término pasaría lo que es la escritura, 

la lectura y el saber lógico matemático. En los 
primeros tres años –es decir primer, segundo 
y tercer grado de primaria–, no se dejaría de 
lado los contenidos, por ejemplo, de las cien-
cias sociales, de las ciencias naturales y de las 
otras áreas. Estos contenidos se desarrollarían 
dentro de los contenidos de comunicación, 
lenguaje y matemáticas, fundamentalmente. 
Pero la parte central en estos primeros tres 
años serían la lectura, la escritura y las mate-
máticas; y los contenidos de ciencias sociales 
y ciencias naturales se desarrollarían mediante 
los contenidos de comunicación y lenguaje, y 
mediante los contenidos de la matemática. A 
partir de cuarto a sexto de primaria, se haría 
hincapié en la vocación productiva, sin descui-
dar el desarrollo de la lectura, la escritura y 
otras áreas como ciencias naturales, ciencias 
sociales, educación física, educación musical y 
vocaciones artísticas.

En cuanto a educación secundaria comuni-
taria productiva: en primero y segundo de se-
cundaria se trabajaría en la consolidación de la 
vocación productiva de las y los estudiantes, por 
una parte. Por otra parte, ya se entraría a ver las 
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áreas de saberes y conocimientos; es decir las 
profesiones, los profesionales que Bolivia nece-
sita sobre la base del estudio de los recursos con 
que Bolivia cuenta.

Desde tercero a sexto de secundaria, la 
formación se especializaría en un área pro-
ductiva. Los y las estudiantes, desde tercero, 
pasando por cuarto, quinto y sexto de secunda-
ria, estarían formándose en una área técnica. 
Son siete áreas técnicas que se oferta: agrope-
cuaria, industria, comercio, servicios, arte, tu-
rismo y deporte. Entonces la elección del área 
dependerá de la vocación productiva de la co-
munidad y fundamentalmente de la potencia-
lidad productiva territorial. A partir de tercero 
de secundaria, la unidad educativa ofertaría 
una o dos especialidades en función a la vo-
cación productiva de la localidad y principal-
mente la potencialidad productiva territorial. 
Si va a haber bachilleres técnico-humanísticos 
con una especialidad, incluso se propone que 
estos bachilleres obtengan el grado académico 
de técnicos medios. ¿Cómo se va a desarrollar 
esta formación? Fundamentalmente sobre la 
base de los proyectos socioproductivos. 

¿Cómo se desarrolla esto en la práctica? 
Los contenidos se formulan orientándose por 
las temáticas, y éstas responden a las necesi-
dades y a las problemáticas de carácter nacio-

nal. ¿Cómo se desarrollan los contenidos de un 
área mediante proyectos socioproductivos? Al 
inicio de la gestión, la comunidad se reunirá 
la conforman las autoridades municipales, los 
dirigentes, el director, profesores y estudian-
tes; son ellos los que determinan un proyecto 
socioproductivo. En este caso, como ejemplo 
hemos anotado la construcción de un canal de 
riego. Este proyecto socioproductivo debe res-
ponder a la comunidad, al contexto. Entonces, 
estos contenidos formulados sobre la base de 
esa orientación, que responde a las necesida-
des de carácter nacional, se desarrollan me-
diante este proyecto socioproductivo.

Hay algunos contenidos que tienen afi ni-
dad con proyectos socioproductivos, pero van 
a haber otros contenidos que nada tengan que 
ver, por ejemplo, los contenidos de espiritua-
lidad y religiones. Por eso, algunos contenidos 
se adecuarán perfectamente a los proyectos 
socioproductivos, otros se adecuarán mediana-
mente y otros nada tendrán que ver. Se desa-
rrollarán al margen de ese proyecto sociopro-
ductivo; y no por el hecho de que no guarden 
relación alguna con el proyecto socioproducti-
vo que ha determinado la comunidad tendrán 
que dejarse de lado. Esta explicación vale para 
todas las áreas; en ellas, determinada cantidad 
de contenidos será posible desarrollar median-
te un proyecto socioproductivo, otra cantidad 
guardará mediana relación y otra no tendrá re-
lación alguna.
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2. EL CAMINO HACIA UNA PEDAGOGÍA 
INDÍGENA ORIGINARIA

Pedro Apala*

* Representante del Comité Nacional de Coordinación de los 
Consejos Educativos de los Pueblos Originarios de Bolivia.

1 La escuela-ayllu, que ya era una molestia para las cla-
ses señoriales gobernantes, fue cerrada y saqueada hacia 
1940, en una contraofensiva contra el avance de las lu-
chas sociales, particularmente de los pueblos indígenas.

E
n la escuela-ayllu de Warisata, con-
cretamente en el parlamento amawt’a 
[amauta], más conocido como ulaqa, se 
registró la primera experiencia de parti-
cipación social en educación. Las auto-

ridades indígenas originarias discutían los pro-
blemas educativos. En el parlamento amawt’a 
se analizaba todo lo que pasaba con relación a 
la educación y se buscaba soluciones. De esa 
manera, el prestigio de Warisata creció alcan-
zando hasta el ámbito internacional. Ustedes 
saben sobre la posterior destrucción de Wari-
sata1. Luego surge el Código de la Educación 
Boliviana, de 1955, que retomó esa experien-
cia comunitaria y la bautizó con el nombre de 
“juntas de auxilio escolar”. 

Estas juntas de auxilio escolar inicialmen-
te hicieron muy buen trabajo, pero posterior-
mente fueron decayendo, decayendo de tal 
manera que simplemente se quedaron en auxi-
lio físico para la escuela, para el director o los 
profesores que decían a los padres: “andá a 
comprármelo papa, andá a comprármelo car-
ne”, o “tienes que conseguir esta cuestión” o 
“tienes que llevármelo mis cosas a la escuela” 
o “tienes que llevar de la escuela a cierto lu-
gar”. Se desvirtuaron entonces las juntas de 
auxilio escolar, aunque siguieron existiendo le-
galmente. Posteriormente, la Ley Nº 1565, la 
Ley de Reforma Educativa de 1994, retomó esa 
experiencia creando las “juntas escolares” en 
los diferentes niveles del sistema educativo. Se 
sacó la frase “de auxilio” y se puso solamente 
“juntas escolares”. 

Las juntas de auxilio escolar son la raíz 
de lo que, con el tiempo, serían los Consejos 
Educativos de los Pueblos Originarios (CEPOs). 
Inicialmente se formaron en los cuatro pue-
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blos más numerosos de Bolivia: el quechua, el 
aymara, el guaraní y uno colectivo que se de-
nominó “pueblo amazónico-multiétnico”, que 
agrupaba a veintiocho pueblos de tierras bajas. 
Pero los pueblos indígenas fueron creciendo en 
materia educativa y así fueron naciendo otros 
CEPOs. Actualmente existen ocho Consejos 
educativos organizados para ocho pueblos: el 
aymara, el quechua, el guaraní, el chiquitano, 
el mojeño, el guarayo y el yuracaré. Están en 
gestión el consejo educativo del pueblo origi-
nario chipaya, el consejo educativo del pueblo 
leco y del tacana.

La Ley Nº 070, o Ley de Educación “Avelino 
Siñani-Elizardo Pérez”, aprobada en diciembre 
de 2010, refrenda la existencia de los Consejos 
Educativos de Pueblos Originarios. 

Los Consejos tienen una instancia de co-
ordinación, y yo soy parte de esa instancia. 
La ofi cina central está en la ciudad de La Paz, 
porque La Paz es la sede de gobierno y la edu-
cación continúa, lamentablemente, un poco 
centralizada aquí. ¿Qué hacen los consejos 
educativos? Todo lo que la ley señala, todo lo 
que la ley les asigna: formular políticas educa-
tivas, velar por su adecuada implementación, 
participar en la planifi cación, en la ejecución 
de todo el proceso en el sistema educativo.

Pese a su corta existencia, estos consejos 
educativos han venido trabajando mucho en 
el campo educativo, coordinando sus acciones 
con el Ministerio de Educación. Y aquí quiero 
hacer otra aclaración. Muchos piensan que de 
repente estamos compitiendo con éste, ha-
ciendo el trabajo que tiene que hacer el Minis-
terio de Educación; y esto no es cierto. Saben 
todos ustedes que ahora la educación tiene ca-
rácter comunitario, y lo comunitario se entien-
de como que la educación es responsabilidad 
de todos, no solamente responsabilidad del 
Ministerio de Educación. También es respon-
sabilidad de la sociedad civil organizada, de 

los maestros, de los alumnos. La Constitución 
Política del Estado da tuición plena a la socie-
dad civil organizada para participar en el tema 
educativo. Particularmente, la Ley Nº 070 asig-
na ciertas responsabilidades a los consejos en 
materia educativa.

2 Más precisamente, el artículo primero de la Constitución 
señala: “Bolivia se constituye en un Estado Unitario Social 
de Derecho Plurinacional Comunitario, libre, indepen-
diente, soberano, democrático, intercultural, descentra-
lizado y con autonomías. Bolivia se funda en la pluralidad 
y el pluralismo político, económico, jurídico, cultural y 
lingüístico, dentro del proceso integrador del país”.

¿Qué hacemos los CEPOs? Desde nuestra 
experiencia, desde nuestra realidad, tratamos 
de proponer alternativas para la construcción 
de una educación que responda a las caracte-
rísticas que tiene nuestro país. La Constitución 
Política reconoce o caracteriza a Bolivia como 
un país plurinacional, pluricultural y plurilin-
güe2. ¿Cómo construimos este país plurinacio-
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nal?, ¿cómo construimos la pluriculturalidad o 
el plurilingüismo? Nosotros consideramos que 
la escuela es uno de los mejores espacios para 
la construcción de este nuevo país. La Cons-
titución Política del Estado entra a una nue-
va fase de lo que sería la vida institucional en 
Bolivia. La escuela es un espacio privilegiado 
para la construcción de este país, pero esa 
construcción tiene que ser de manera conjun-
ta. Y es una feliz iniciativa la del Ministerio de 
Educación esto de convocar a organizaciones 
sociales, profesores y sabios indígenas para que 
podamos discutir el problema educativo; es el 
primer acontecimiento de esta naturaleza. 

Y aquí estamos presentes los pueblos in-
dígenas originarios para poder discutir el tema 
educativo. De este encuentro tenemos que lle-
var conclusiones que permitan la construcción 
de una educación que responda a las caracte-
rísticas concretas de la construcción de un país 
plurinacional, pluricultural y plurilingüe.

En esta dirección, nosotros hemos veni-
do discutiendo el tema de la educación. Víc-
tor Pinaya presentó lo que es la propuesta del 
currículum base, que es responsabilidad del 
Ministerio de Educación. Nosotros, desde los 
pueblos indígenas, venimos trabajando lo que 
serán la currícula regionalizada, ya que la Ley 
Nº 070 reconoce tres tipos de currícula: un cu-
rrículum base, que tiene carácter intercultu-
ral, a cargo del Ministerio de Educación; toda 
la currícula regionalizada, responsabilidad de 
los pueblos indígenas, con apoyo técnico, ob-
viamente, del Ministerio de Educación, y la di-
versifi cación curricular, que ya es parte de la 
ley. Habría que discutir cómo se tendría que 
entender estos temas, y en eso estamos entre 
el Ministerio y los pueblos indígenas origina-
rios. Yo no voy a decir que represento a la so-
ciedad civil, no. Representamos a los pueblos 
indígenas originarios. Y no es éste el único de-
bate. Tiene que haber otros debates para que 

construyamos un nuevo tipo de educación. Se 
tiene que discutir otros temas. Estamos enfras-
cados, por ejemplo, en la organización de un 
próximo taller nacional sobre espiritualidad y 
educación, que ya cuenta con el fi nanciamien-
to respectivo. Allí se discutirá temas como el 
que se ha presentado en este ensayo: “Dios y 
la Pachamama en la escuela”. La Constitución 
Política del Estado y la Ley Nº 070 reconocen la 
espiritualidad así como a las diferentes prácti-
cas religiosas. Ahora la educación es laica y el 
Estado es laico, pero tenemos que tomar de-
cisiones. La educación abrirá las puertas a las 
diferentes religiones, abrirá las puertas a las 
espiritualidades y a cómo será el tratamiento 
ya dentro del currículum; y si entra al currícu-
lum, cómo será la nueva formación docente. 

Creo que tenemos que debatir mucho. 
Y no solamente ese tema. El otro tema es el 
carácter productivo de la educación, ¿pero 
cómo vamos a entender lo productivo? Ya Víc-
tor Pinaya adelantó algo. En la discusión que 
tenemos con el Ministerio de Educación hay 
coincidencias, pero también tenemos nuestras 
diferencias. Por ejemplo, cuando Víctor Pinaya 
señala sus fuentes, la de los pueblos indígenas 
originarios, la experiencia de Warisata, señala 
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a Paulo Freire, señala a Vigotskiy, etc., ¿qué 
hay de Franz Tamayo, que ya en 1910 planteó 
la construcción de una pedagogía nacional? De 
repente será útil tomar a Franz Tamayo en lu-
gar de Paulo Freire. Bueno, pero son discusio-
nes de esta naturaleza. 

Se está discutiendo también cuál va a ser 
la característica del currículum base y de la 
currícula regionalizada. Acerca de la construc-
ción de una pedagogía nacional o de pedagogías 
de los pueblos indígenas originarios, los CEPOs 
hemos venido trabajando ya desde la gestión 
pasada para poder tratar de perfi lar el marco 
teórico de lo que podría ser una pedagogía pro-
pia –tal cual es el título de este taller– nacida 
desde los pueblos indígena originarios, desde 
los profesores, los especialistas en educación 
y las autoridades educativas. Tenemos que dis-
cutir acerca de qué se va entender como pe-
dagogía propia: ¿la manera en que Franz Ta-
mayo plantea una pedagogía nacional?, o como 
nosotros estamos planteando, ¿una pedagogía 
desde los pueblos indígenas originarios? Noso-
tros estamos trabajando en esta dirección. Y 
el trabajo no es reciente, se remonta a mu-
chos años; y el punto de arranque, el punto de 
partida, es este librito que muchos de ustedes 
conocen pero que en general se ha ignorado, 
el libro básico de los pueblos indígenas origina-
rios que se titula Por una educación indígena 
originaria, más conocido como el “Libro Ver-
de”, que fue aprobado en el primer congreso 
nacional de los pueblos indígenas originarios 
realizado en la ciudad de Santa Cruz en 2004. 
Ésta es nuestra propuesta educativa. Ese pri-
mer congreso dio un mandato que dice: 

Los pueblos indígenas originarios de Bolivia de-
mandamos la construcción de un Estado plurina-
cional, pluricultural y plurilingüe, porque aparte 
de responder a nuestras demandas históricas con-
tribuirá a la revitalización y fortalecimiento de 

las nacionalidades indígenas y originarias como 
sujetos colectivos con identidades culturales, te-
rritorios, lenguas propias, las mismas que se cons-
tituyen en una potencialidad para el desarrollo 
socioeconómico del país. 

Éste es el mandato del primer congreso. Y 
hemos logrado que la Constitución Política del 
Estado declare a Bolivia como un país plurina-
cional. Eso no fue mera iniciativa de nuestros 
representantes en la Asamblea Constituyente, 
fue un pedido de los pueblos indígenas origi-
narios. Bolivia es pluricultural no porque el 
gobierno haya dicho que sea así. No. Lo pluri-
lingüe es un pedido de los pueblos indígenas. 
Y éste es el mandato que tenemos. Sobre esta 
base se construyó la propuesta de Ley de Edu-
cación “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”. Estuvi-
mos presentes, discutimos con los otros sec-
tores, logramos incluir nuestra propuesta, la 
llevamos al Congreso Nacional de Educación, la 
aprobamos. Lamentablemente esa propuesta 
de ley se durmió hasta el año pasado, cuando 
recién se aprobó, y con algunas modifi cacio-
nes que nosotros no conocíamos; pero de todas 
maneras se aprobó el espíritu de esa propuesta 
de ley que se trabajó en 2006. Y también fui-
mos parte de la Constitución Política del Esta-
do, hemos logrado incluir muchas de nuestras 
propuestas dentro de ella, lo cual permitió dar 
pasos importantes para construir un país plu-
rinacional. Y para interpretar la pluricultura-
lidad y el plurilingüismo, lo que hemos hecho 
es sistematizar los saberes y conocimientos de 
los pueblos indígenas (aymara, quechua, gua-
raní, chiquitano, movima, yuracaré, etc.). En 
estos trabajos se ha tratado de recuperar ya 
sus propios saberes y conocimientos. Hasta el 
momento se ha publicado ocho libros al res-
pecto; cada pueblo tiene la recopilación de sus 
saberes y conocimientos. ¿Para qué? Para que 
sobre esta base podamos construir un currícu-
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lum propio de los aymaras, los quechuas, los 
guaranís, los yuaracarés, los movimas, los le-
cos, los tacanas. Todos deben tener un currícu-
lum propio, porque somos diferentes, no somos 
iguales. Inclusive la Ley 1565 trató de interpre-
tar esta realidad creando lo que se llamaba el 
“tronco común” y las “ramas diversifi cadas”. 

Pero en esa ley, lo que se consideró más 
importante, de lo que más nos hemos ocupado, 
ha sido el tronco común y nos hemos olvidado 
de las ramas diversifi cadas; y ésta es una lec-
ción que debemos aprender. Hoy apostamos por 
el efecto contrario: trabajamos en las mismas 
comunidades para construir con su propio cu-
rrículum. Los pueblos indígenas originarios co-
menzamos a sistematizar nuestros propios sa-
beres y conocimientos. Y después de eso nace 
la propuesta de la currícula regionalizada. 

El Ministerio de Educación expuso una pro-
puesta de currículum base, el currículum inter-
cultural; y desde los pueblos indígenas también 
existe la propuesta de la currícula regionaliza-
da. Pero éste no es el tema. Lo que estoy tra-
tando de mostrar es cómo estamos tratando de 
construir una propuesta de pedagogías propias. 

Junto a la sistematización de esos saberes 
y conocimientos que dije antes, elaboramos 
una propuesta sobre la territorialidad indígena 
originaria para decir: si tenemos aquí un cu-
rrículum guaraní, ¿dónde se aplica esto?, ¿en 
todo el territorio boliviano? No. Ese currícu-
lum es propio de los hermanos guaranís, por-
que ellos tienen saberes y conocimientos que 
no son iguales a los saberes y conocimientos 
de los niños aymaras o del pueblo aymara. Los 
saberes y conocimientos del pueblo aymara no 
son iguales a los saberes y conocimientos del 
pueblo chiquitano. Y los saberes y conocimien-
tos del pueblo chiquitano no son iguales a los 
del pueblo guarayo; son diferentes pese a que 
están cerca. Podemos demostrar que tenemos 
estas diferencias, inclusive en la cosmovisión. 
La nación aymara tiene el concepto de suma qa-
maña, que traducido quiere decir “vivir bien” 
y que adoptó como fi losofía el actual gobierno. 
Pero resulta que los guaranís tienen el ivi ma-
rae, la “tierra sin mal”. Y los mojeños tienen 
la “Loma Santa”, que es la Madre Tierra. En 
consecuencia, no podría haber un currículum 
para todo el país. Esto de repente fue el error 
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de Franz Tamayo: tratar de construir una peda-
gogía nacional. No se puede construir una sola 
pedagogía nacional, tiene que ser para cada 
pueblo, porque cada pueblo tiene sus propias 
características. 

Todos éstos son argumentos para la crea-
ción de una currícula regionalizada. Pero esa 
currícula regionalizadas tiene que aplicarse 
en determinado lugar, en determinado espacio 
geográfi co. Éste es el tema en cuanto a tierra y 
territorio que tiene la educación. 

Todo ese trabajo que les describo dio paso 
a otro proceso: la construcción de la pedagogía 
de los pueblos indígenas originarios (educación, 
cosmovisión e identidad), una propuesta de li-
neamientos curriculares. Otra vez, volvemos a 
insistir en nuestras diferencias. En consecuen-
cia, la currícula debe ser diferente, de acuerdo 
con las características y el contexto de cada 
pueblo indígena originario. Pero es cierto tam-
bién que debe haber lineamientos generales y 
un marco teórico general, porque si no tene-
mos esos lineamientos, cada pueblo se dispa-
ra por su lado. He ahí el valor del currículum 
base del Ministerio de Educación, que otorga 
competencias comunes a los niños bolivianos. 
La currícula regionalizada da competencias a 
cada pueblo indígena originario. El libro que 
hicimos en 2004 es la base teórica, el comien-
zo de la construcción de la pedagogía de estos 
pueblos. Sobre esa base, sobre sus lineamien-
tos generales, los pueblos indígenas originarios 
construyen su currícula regional. 

El Libro Verde contiene todo el pensamien-
to educativo de los pueblos indígenas origina-
rios que nos permite formular una pedagogía 
propia. Las bases teóricas que sustentan el di-
seño curricular son pedagogía y pedagogías. 

¿Vamos a construir una pedagogía nacional 
o vamos a construir una pedagogía propia de 
los pueblos indígenas originarios? Y creo que 
aquí la pregunta central debe ser ésta: ¿cómo 

construimos la pedagogía, cómo construimos la 
metodología que permita construir esta peda-
gogía propia? ¿A partir de la realidad, a partir 
del contexto, a partir de las necesidades de los 
pueblos indígenas originarios? ¿O construimos 
una pedagogía nacional para poder adaptarla a 
cada nación indígena originaria? Ésta es, creo, 
una pregunta obligada en estos momentos: 
¿cómo construir una pedagogía propia?

Nosotros estamos de acuerdo con ese tér-
mino –“pedagogía propia”–, propia de los bo-
livianos, no tenemos por qué copiar. Aquí te-
nemos los elementos necesarios, tenemos la 
experiencia necesaria para poder formular una 
pedagogía propia. ¿Qué vamos a entender tam-
bién por pedagogía propia? La complementa-
riedad de los saberes y conocimientos de los 
pueblos indígenas con los adelantos de la cien-
cia y tecnología de Occidente. Cada pueblo 
tiene sus conocimientos. Insisto otra vez: los 
guaranís, por ejemplo, tienen conocimientos 
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diferentes a los quechuas; aunque son vecinos 
no son iguales. Y todos ustedes conocen. 

Entonces tenemos saberes y conocimien-
tos propios y saberes y conocimientos de otros, 
incluida la cultura occidental. Porque la cien-
cia que se enseña en las escuelas, la pedago-
gía que tenemos actualmente, la didáctica 
que utilizamos vienen de Occidente. Desgra-
ciadamente, nosotros, los pueblos indígenas, 
en algún momento hemos querido desarrollar 
nuestros saberes y conocimientos con pedago-
gía, con metodología de Occidente. Pero te-
nemos nuestra propia metodología, tenemos 
nuestra pedagogía; en consecuencia tiene que 
haber el dialogo horizontal de saberes entre 
las naciones indígenas originarias con los dis-
cursos pedagógicos no indígenas, vale decir de 
Occidente. Ésta es la propuesta: aquí los sabe-
res y conocimientos de los pueblos indígenas 
originarios y aquí los saberes y conocimientos 
del mundo occidental, pero en complementa-
riedad, en diálogo horizontal. Aquí las pedago-
gías y metodologías propias con las pedagogías 
y metodologías que llegan de Occidente. No 
rechazamos el constructivismo, no rechazamos 
el funcionalismo, el análisis de sistemas; son 
teorías que se desarrollan en Occidente. Nos 
permiten complementarnos con lo que noso-
tros tenemos. Se debe comprender entonces 
el contenido de los saberes y conocimientos 
indígenas y el contenido de los saberes y cono-
cimientos occidentales, la pedagogía propia de 
los pueblos indígenas originarios y la pedagogía 
occidental. El conjunto, la complementariedad 
de ambos, se denominaría la “pedagogía nacio-
nal”, una pedagogía propia, de Bolivia.

¿Cuáles son los primeros pasos que esta-
mos dando para la construcción de esta pe-
dagogía propia? Nos estamos planteando una 
tarea. Un trabajo de investigación sobre las 
formas y estrategias de transmisión de cono-
cimientos en los pueblos indígenas originarios. 

En este momento estamos en pleno trabajo, 
pero, voy a mostrar unos resultados muy, muy 
iniciales, porque recién hemos terminado. El 
trabajo se titula, como dije, “Formas y estra-
tegias de transmisión de conocimientos de los 
pueblos indígenas originarios”. Nosotros te-
nemos nuestras propias formas de enseñar a 
nuestros niños. Si no hubiéramos tenido esas 
formas propias de enseñar, ya nuestros saberes 
y conocimientos, nuestra tecnología, nuestra 
ritualidad, nuestros mitos e historia se hubie-
ran perdido. Estamos transmitiendo esos sabe-
res y conocimientos de generación a genera-
ción. Pero ahora queremos ver cómo transmiti-
mos, cómo enseñamos a nuestros niños. 

De hecho, los pueblos indígenas no enseña-
mos en las escuelas. Eso está comprobado. Pero 
en algún lugar enseñamos, de repente en la fi es-
ta o en los rituales, enseñamos en la siembra 
de la papa, en los tejidos, en la cerámica, etc. 
Tiene que haber algún modo, una estrategia que 
nos permita transmitir nuestros conocimientos y 
esto es lo que comenzamos a buscar. 
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En la tarea de la que hablo, cada pueblo 
indígena escogió un tema para explicar cómo 
se transmite los conocimientos; en estos mo-
mentos tenemos ocho temas correspondientes a 
ocho CEPOs. Algunos escogieron el tejido, pen-
sando que mediante esta actividad transmiti-
mos nuestros conocimientos. Otros han escogido 
la cerámica. Otros escogieron, por ejemplo, la 
siembra de la papa. En esa actividad queremos 
encontrar cómo enseñamos a nuestros menores, 
en qué momento agarramos un palito y rayamos 
en el suelo –porque pizarra no hay–, o les damos 
la herramienta diciendo: “ya, siembre”; o les 
explicamos previamente. ¿Cómo enseñamos a 
sembrar papa a nuestros niños? Esto es lo que 
estamos tratando de establecer. Otros pueblos 
indígenas han escogido, por ejemplo, sus dan-
zas sagradas. Los guaranís han escogido el arete 
guasu, que quiere decir “fi esta grande” (ésta es 
una fi esta ritual que recientemente se asumió 
como el “carnaval”; pero originalmente es la 
fi esta sagrada del pueblo guaraní). Los herma-
nos mojeños escogieron el maripeo, que es otra 
fi esta ritual, y ahí trataron de encontrar cómo 
se está enseñando a los niños y niñas. 

Por eso hemos titulado a todos estos tra-
bajos “Formas y estrategias de transmisión de 
conocimientos indígenas originarios”. Voy a 
mostrar solamente dos trabajos. Los quechuas 
han elegido el tejido como espacio de transmi-
sión de conocimientos. Eso nos va a permitir 
refl exionar, inferir una metodología; por con-
siguiente, una pedagogía. Esto se realizó en la 
comunidad de Tusquiña, en las faldas de la cor-
dillera de Lliqui, con un clima templado de 25º 
centígrados, a unos 125 kilómetros al sudeste 
de la ciudad de Potosí y al este de la capital del 
municipio de Vitichi. Es una comunidad en la 
que se practica el tejido; pero, ese tejido her-
moso que hacían las abuelas lamentablemente 
ahora las esposas, las hijas ya no lo hacen, por-
que antes era un verdadero arte, era fi losofía, 

era ritualidad, todo. Ahí, en esa comunidad, se 
realizó el trabajo de investigación. Y se pudo 
observar que el tejido no se da como actividad 
solitaria, aquí nuestros investigadores occiden-
tales se equivocaron. 

Occidente mira con un solo ojo, Occidente 
mira con el ojo materialista. Los pueblos indí-
genas tenemos dos ojos: el ojo material y el 
ojo espiritual. Y también vemos que nuestras 
actividades no son solitarias sino que están 
relacionadas con otras. La producción textil, 
por ejemplo, se relaciona con la cosmología, 
o está ligada a la concepción de la cosmología 
del pueblo quechua. La elaboración textil está 
ligada a las formas de organización política y 
religiosa. No se teje así nomás, eso tiene que 
ver con la organización política del pueblo que-
chua. La producción de textiles está relaciona-
da con la economía, porque ahora se vende los 
tejidos: se lleva a la feria o se hace trueque. 
Los principales transmisores de la educación 
textil son los padres y las madres, son los pri-
meros transmisores de estos conocimientos; 
después vienen las abuelas, los abuelos y otros 
familiares. Después de esta revisión rápida he-
mos encontrado que las formas de transmisión 
de conocimiento en las comunidades investi-
gadas son de observación y práctica. Primero 
se observa, luego se practica, básicamente con 
orientaciones permanentes de la madre. El pa-
trón fundamental de aprendizaje se sustenta 
en la afectividad de la madre y el proceso de 
transmisión del conocimiento y el reconoci-
miento permanente de los errores por parte 
de la niña. O sea que cuando la niña se equi-
voca, la mamá no la pega, no la castiga, sino 
que prima ahí el afecto. Corrige con cariño y 
el niño o la niña tienen que reconocer su error; 
se desata el tejido hasta donde está el error y 
se vuelve a tejer. 

La transmisión de los saberes y conoci-
mientos es más pertinente en su propia lengua. 
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Ahora entró el castellano pero quienes han he-
cho el trabajo de investigación dicen que se 
enseña mejor en la propia lengua. Se pretende 
que el niño se vaya apropiando por medio de 
las actividades desarrolladas de la capacidad 
de expresar sus propias ideas y habilidades, su 
creatividad con enfoques estéticos, los con-
ceptos y los procedimientos técnicos que se 
realizan en la actividad, que están relaciona-
dos al entorno del territorio y las característi-
cas culturales de su entorno inmediato. Con los 
amigos aprenden, mediante el juego, las reglas 
sociales; en el poco tiempo que tienen para 
esta actividad juegan a ser adultos cultivando, 
vendiendo y comprando productos, cuidando 
niños, etc., de tal manera que gran parte del 
juego es funcional y no de pura recreación. El 
juego en los pueblos indígenas es de aprendi-
zaje, no solamente sirve para distraerse. 

Tenemos, por otro lado, la experiencia de 
la cultura guaraní. Se trabajó en el arete gua-
su como un espacio de transmisión de conoci-
mientos. La investigación se ha realizado en la 
comunidad de Itanambicua, provincia Cordille-
ra del departamento de Santa Cruz, con parti-
cipación de toda la comunidad. El arete guasu 
es una fi esta que dura varios días, y en ella se 
comparte con los antepasados, representados 
por los enmascarados, llamados también abue-
los o cheramui. Como pueden ver, también el 
arete guasu está relacionado con otras activi-
dades, con otras cosas. La condición necesaria 
para la transmisión de saberes y conocimientos 
es la forma cómo se planifi ca, se desarrolla y 
distribuye los tiempos, espacios y los roles. Se 
toma decisiones en las asambleas; el maestro 
no toma decisión alguna, tampoco el director. 

Como conclusiones preliminares se tie-
ne que el aprendizaje debe estar vinculado y 
entretejido con las relaciones sociales en las 
cuales se actúa. El aprendizaje es parte del 
contexto. Lo que se quiere hacer es partir del 

contexto, porque es la parte central, la reali-
dad de la comunidad, su contexto, su caracte-
rística. Luego de eso, ya se desarrolla lo que 
sería el plano material, el plano espiritual. 
Viene el currículum, los contenidos del currí-
culum regionalizado, vienen los contenidos del 
currículum base propuesto por el Ministerio de 
Educación. El patrón fundamental de aprendi-
zaje se sustenta en la afectividad. Los protago-
nistas son profesores, niñas y niños y padres de 
familia que confl uyen en el yo colectivo, que 
es lo primario, y en el yo individual, que es lo 
secundario, lo que fortalece lo individual. 

Gráfi co 1. El contexto del aprendizaje 
en los pueblos indígenas originarios

Fuente: elaboración propia

O sea, esto nos está mostrando que aquí 
debemos trabajar primero de manera conjunta 
con el grupo de niños, y después trabajar su 
individualidad. En conclusión, ¿vamos a tener 
aquí metodologías o pedagogías de los guara-
yos, de los lecos, de los chiquitanos, de los que-
chuas? Eso permitirá la construcción de la pe-
dagogía propia, ¿o partiremos construyendo la 
pedagogía propia para llegar a la metodología 
de los pueblos indígenas originarios? Nosotros 
vemos siempre con dos ojos, esto es lo nues-
tro. Aquí funciona la paridad, el chacha-warmi 
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[hombre-mujer, en aymara] o el qhari-warmi 
[hombre-mujer en quechua], como quieran de-
cir. No podemos hacer un trabajo de manera 
solitaria sino con la otra parte. Y la otra par-
te son las pedagogías, metodologías y teorías 
que llegan de Occidente. Se ha organizado dos 
mesas redondas para el análisis y debate sobre 
teorías de enseñanza-aprendizaje actuales en 
el contexto nacional e internacional. ¿Cuáles 
son las teorías de Occidente que se está discu-
tiendo, se está debatiendo? Tenemos todo este 
material.

Para fi nalizar, surge una pregunta obligada, 
ante todo esto: ¿cuál debe ser el perfi l del nue-
vo maestro? El nuevo maestro debe conocer los 
saberes y conocimientos de los pueblos indíge-
nas donde desempeña sus funciones; el maestro 
tiene que tener un amplio manejo de las teorías 
que vienen de Occidente. No podemos sepa-
rarnos, somos complementarios; tiene que ma-
nejar ambas cosas, en esa tarea estamos. Éste 
debe ser el nuevo maestro. ¿Pero qué hay de 
los maestros en función? Habría que diseñar una 
nueva estrategia, toda una política de capacita-
ción o formación permanente para ellos.
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L
a educación para nosotros es acercar a 
los niños, a las niñas a la realidad para 
que la entiendan, para que la puedan 
transformar individual o colectivamente. 
Y eso pasa por desarrollar capacidades. El 

tema central es eso: las capacidades. Capaci-
dad para ser crítico, para matematizar, para el 
cálculo, para la comprensión lectora, para ser 
solidarios, para actuar con la naturaleza, para 
ser responsables. O sea, son las capacidades 
que desarrollamos en el día a día. Para eso, 
hemos ido diseñando estrategias, como los es-
pacios de crianza, donde tenemos patos, galli-
nas, conejos, alpacas, llamas; tenemos huer-
tos; un jardín farmacéutico; una chacra. Son 
espacios donde los niños, las niñas aprenden 
articulando cosas. Es decir, si se va a trabajar 
con la chacra entonces se habla de ciencias na-
turales, pero también de la cultura, de la Pa-
chamama, y también se va a poder hacer geo-

3. “KURMI WASI”, UNA COMUNIDAD EDUCATIVA 
DIVERSA Y COLORIDA COMO EL ARCO IRIS

Juan José Ovando*

* Director de la comunidad educativa “Kurmi Wasi”.

“Kurmi Wasi” es un colegio ubicado en la comunidad de Achocalla, cabecera de valle en-
tre las ciudades de El Alto y La Paz. Fue fundado en febrero de 2005; a febrero de 2010 
tenía 125 estudiantes entre cuatro y dieciséis años, procedentes de Achocalla (35%), El 
Alto (20%) y La Paz (45%).

“Kurmi Wasi” signifi ca “Casa del arcoiris” y simboliza la diversidad existente entre 
niños, niñas y jóvenes que forman parte de esta experiencia y que provienen de dife-
rentes realidades culturales, sociales, económicas e intelectuales. 

Asume la educación como la práctica de la libertad, como un acto de conocimiento, y 
como una aproximación crítica, creativa y transformadora de la realidad. 

metría, sacar el área y se va a poder hablar de 
política, porque hay unos que tienen más tie-
rras que otros. Y entonces se va articulando la 
vida de una forma natural, porque así es como 
nosotros vivimos; no es una dimensión cuadra-
da donde tenemos la matemática primero y 
después tenemos que ver lenguaje, y después 
ciencias. Todo eso es muy estructurado, muy 
de la pizarra.

Creemos que el aula abierta es el princi-
pio para ir trabajando esto. Los críos1 viajan 
mucho, se mueven, van a un museo, van a la 
comunidad, van a Molle Pampa a conversar con 
la comunidad para ver cómo es la comunidad, 
cómo es el sistema comunario. Van a Huanuni 
a ver a los mineros, preguntan por qué hicieron 
la revolución de 1952, por qué tanta pobreza 
ahora, por qué se llevan tanto dinero afuera, 
por qué Huanuni es todo un basural, es todo 
lleno de agua sucia negra, el río es negro. En-

1 Las niñas y los niños estudiantes. 
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tonces eso es acercar la realidad a los niños, 
a las niñas. Y vuelven al colegio y empiezan 
a estudiar un poco de historia o el tema de 
ecología, todo se va articulando. Usamos ma-
terial concreto para hacer la matemática, ma-
terial Montessori, material Freinet. Siempre 
partimos de cosas concretas. No empezamos 
directamente a hacer matemáticas en papel 
sino siempre jugando con materiales, con las 
fi chas para entender la lógica de la suma o de 
la resta, de la multiplicación. Y de ahí recién 
vamos a poder sumar, restar; porque ya se ha 
cimentado la idea de qué implica dividir o mul-
tiplicar con las fi chitas. Después se va al papel. 
Igual es con la lectoescritura, porque al fi nal lo 
que tenemos que apuntar es a la comprensión 
lectora, porque es transversal la comprensión 
lectora, se trabaja hasta el último año. Cada 
año tiene mayor complejidad. Igual en secun-
daria, hay una comprensión de textos mucho 
más complicados. Y eso implica ver cuánto 
está haciendo un proceso, entender qué dice 
el autor, cómo se hace una crítica a un texto. 
Entonces siempre estamos apuntando a capaci-
dades, y no tanto a contenidos.

Nuestros cuadernos son delgaditos. No son 
esos cuadernos voluminosos donde se avanza, 
avanza, se copia y se copia. En un cuaderno, 
que es un “cuaderno de época” (así le llama-
mos) puede haber matemáticas, ciencia polí-
tica, historia, puede haber todo ahí porque es 
todo lo que se hace. Todo se plasma en ese 
cuaderno. Es un cuaderno colorido muy bonito, 
y entonces ahí se anota lo que avanzamos, lo 
que se va aprendiendo. No nos interesa mu-
cho la idea de los contenidos, los contenidos 
son sólo algún pretexto para poder desarrollar 
algo. Si es que estamos hablando de alguna 
biografía, de pronto podemos hablar sobre la 
homosexualidad, podemos hablar sobre la Re-
volución Francesa, podemos hablar de muchas 
cosas al mismo tiempo, porque así es la vida, 
se va articulando. Entonces sí hay contenidos 
fundamentales a partir de los cuales vamos 
avanzando. Y lo hacemos por épocas. Hay una 
época, que es la época de la biodiversidad, 
donde todos están con los animales, con las 
plantas, con la chacra. Después es la época del 
planeta y se trabaja sobre la ecología, sobre la 
Pachamama, se averigua qué hay con los pro-
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blemas de África, se escucha música de África, 
se escucha música de Asia. Se cuenta cuentos 
de Asia, invitamos a amigos que conocen. Algu-
no nos cuenta: “yo he vivido en Madagascar un 
tiempo y me vine a vivir acá”. Entonces es así; 
es la vida, es muy movida, no es la pizarra no-
más el aprendizaje. Como han visto, siempre 
están haciendo cosas. Cuando hacen tejido, los 
críos trasquilan a las ovejas, tiñen la lana con 
semillas, después la hilan en ruecas. O cuando 
hacen cerámica van, recogen el barro, lo de-
cantan, cuecen la cerámica en el horno que te-
nemos. Cuando hacen medicamentos, tenemos 
el jardín y entonces de ahí sacan para trabajar 
química, para trabajar biología. Todo se va ar-
ticulando así. Entonces no es una cuestión muy 
cuadrada ni sesgada el tema del aprendizaje.

Para nosotros es muy importante que el 
espacio del aula sea un espacio para crear con-
ciencia, donde los chicos puedan discutir de 
política. Es como decía el compañero Víctor Pi-
naya: si hay una huelga entonces se puede dis-
cutir por qué hay esa huelga, por qué la gente 
sale a reclamar a las calles. Entonces se trata 
de tematizar con los críos. Empezamos a ha-
blar de feminismo, hablamos de las mujeres, 
discutimos; eso es lo que hacemos, hablamos 
de la vida, y esas cosas después se van escri-
biendo. Hay puntos de partida para ir desarro-
llando otras cosas. No es como el colegio, que 
se tiene que hacer en bloques: hoy me toca 
tal cosa y después mañana voy a hacer otra 
cosa, y tengo que aprender de memoria para 
el examen. No hay esos exámenes donde cada 
trimestre los niños se tienen que aprender algo 
de memoria. Todos los días evaluamos, todos 
los días observamos cómo está cada crío, cómo 
está avanzando individualmente, porque no po-
demos generalizar a todos, hay niños con disca-
pacidades, hay niños que vienen de Achocalla, 
hay niños que vienen de El Alto, de la zona sur, 
que son gente acomodada, hay hijos de extran-

jeros. Entonces, hay blanquitos, hay rubiecitos, 
morenitos, hay todo en este colegio, y cada uno 
avanza a su ritmo. No le puedo decir al que está 
en la suma que dé un salto de aprendizaje como 
el otro, que está en la división. Cada uno tiene 
su ritmo, y respetamos su ritmo.

Trabajamos mucho con los papás, somos 
muy exigentes con ellos. Les decimos: “¿quie-
res poner a tu hijo en este colegio? Tienes que 
estar convencido de este tipo de educación, 
porque acá no hay religión, acá no hay que vie-
nes con uniforme, puedes venir con el cabello 
largo, no hay esas fechas cívicas de patriotis-
mo, no hay desfi les, no creemos en la idea de 
que hay el ‘día de la madre’, porque es para 
cada familia eso, respetamos la religión, que 
cada uno la maneje como quiera”. Acá no 
avanzamos así, montón de información, no da-
mos mucha tarea, no los matamos a los críos 
haciéndoles hacer tarea, tarea, tarea. Les da-
mos lo necesario para que practiquen o traigan 
información. Cuando evaluamos, ellos también 
evalúan, ellos se califi can y califi can al grupo, 
y nosotros no ponemos números, notas. Es-
cribimos cartas, decimos: “compañero, sabes 
qué? Has mejorado mucho en tu matemática, 
te recomiendo más bien que mejores el tema 
de lenguaje” o “no estás tratando con respeto 
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a las chicas, no te estás queriendo a ti mismo, 
compañero, piensa un poco, a ver conversa en 
casa cómo vamos a hacer”. Así son nuestras 
evaluaciones, así son las cartas que les man-
damos a las niñas, a los niños. Los números no 
los tenemos. Los tenemos para el Ministerio de 
Educación.

Si dan un examen, una prueba, si usamos 
esos términos, es para decir: “ah, acá tienes 
que mejorar esto; lo has superado”. Entonces 
con este tema ya no nos vamos a seguir rom-
piendo la cabeza, ahora vamos a avanzar en 
otro tema. Entonces para eso nos sirve eva-
luar. Y no siempre hacemos las pruebas escri-
tas, aunque en algunos casos sí lo hacemos. Y 
es un tanto más suelta la idea de evaluar, no 
lo hacemos atormentando: “a ver si sacas 70, 
80”, para que los niños, las niñas se metan en 
la cabeza todo ese kilo de información.

Los papás participan mucho, les exigimos, 
y vienen al trabajo comunitario, vienen a talle-
res, vienen cada vez que es necesario; trabaja-
mos con el apoyo de una sicopedagoga. La idea 
es también tener una sicóloga, un sicólogo, 

una sicomotricista, porque no solamente como 
educadores podemos detectar cosas. Una sico-
pedagoga puede ver que alguien tiene dislexia 
o baja tonalidad muscular o tiene problemas en 
casa. Los líos en casa son terribles. Hay mucha 
violencia en la casa, mucho olvido de parte de 
los padres. Entonces los convocamos a los pa-
pás y al conversar con ellos descubrimos lo que 
es la familia, lo que va pasando y también nos 
involucramos y vemos cómo podemos ayudar; y 
ahí nos comprometemos, la familia, nosotros, 
los alumnos, la sicóloga o la sicopedagoga. En-
tonces tratamos de que haya un componente 
mucho más allá de lo que es la escuela mis-
ma, más allá del aula. Valoramos mucho nues-
tra cultura, hacemos muchas fi estas; en esta 
época agradecemos a la Pachamama. A manera 
de aprender el aymara, el profesor va con los 
chicos al fogón, está tostando, hace charque, 
aprendemos sobre la siembra. Aprendemos in-
glés también y empezamos a conocer el mundo 
desde la perspectiva que nos permita este idio-
ma. Somos muy abiertos, es un colegio donde 
hay de todo, hay gente muy diversa.



33

4. EL PROGRAMA EDUCATIVO DEL CEBIAE 
EN LA MANCOMUNIDAD DEL CAINE 

Freddy Quispe Humérez*

* Representante del CEBIAE.

Y
a son 35 años de trabajo que hemos 
cumplido en esta gestión, siempre con 
el propósito de ir aportando a las políti-
cas educativas nacionales pero no desde 
nosotros sino desde las comunidades. En 

este ámbito, desde lo urbano, hemos ingresado 
también hacia lo rural, y por eso se debe ver el 
trabajo desde las comunidades, desde cómo se 
lo va articulando. En esta experiencia vamos a 
ver la fi losofía de la educación, el sentido de la 
educación desde las comunidades para ir tra-
bajando la currícula local, regional y nacional, 
sin perder la lógica de las políticas nacionales. 

El Centro Boliviano de Investigación y Ac-
ción Educativa (CEBIAE) tiene espacios de tra-
bajo en la ciudad de El Alto. Desde hace poco 
estamos en la ciudad de Oruro; en Potosí con-
tamos con dieciocho años de servicio y hoy ya 
estamos trabajando en el norte de Potosí, y 
tenemos una pequeña ofi cina en Cochabam-

ba, porque trabajamos con los municipios de 
la mancomunidad de la cuenca del río Caine, 
que pertenecen a Potosí y Cochabamba. De los 
once municipios con que cuenta esta manco-
munidad hemos incidido con mayor intensidad 
en cuatro, y en esta gestión uno más se está 
integrando.

¿Cómo se trabaja en el Norte Potosí? La-
mentablemente, el acceso a este lugar es por 
Cochabamba, no hay un acceso directo hacia 
Toro Toro por Sucre o Potosí. Es bien difícil de-
construir o romper la estructura de un modelo 
de escuela y pasar a otro modelo. Es fácil pa-
sar a un modelo de escuela de servicio, pero a 
un modelo de escuela de proceso social cues-
ta. ¿Por qué esta diferenciación? La universi-
dad todavía cumple ese rol de servicio, lanza 
profesionales y más profesionales, ¿pero dón-
de está su aporte real? Es fácil crear carreras, 
¿pero a dónde apuntamos, para qué creamos 
esas carreras? Y al fi nal nos quedamos así: “ah, 
yo, bueno, soy docente y cumplo mis funciones 
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y a fi n de mes recibo mi sueldo”. De la misma 
forma, los Institutos Normales Superiores1 tam-
bién lanzan maestros. ¿Para qué están lanzan-
do esos maestros? No voy a hablar mucho de la 
descolonización sino más de la deconstrucción, 
porque hay que entender hacia dónde se apun-
ta, por qué esa metodología. Si no entiendo esa 
concepción de la educación, no la construyo y 
no entiendo esa concepción de la pedagogía en 
el vivir diario de los campos, de las chacras, 
difícilmente voy a cambiar la mentalidad que 
yo acarreo desde mi formación universitaria o 
como educador. 

Creo que está en nuestro diario vivir el 
entender la deconstrucción. Soñamos mucho, 

¿pero será posible alcanzar ese sueño? Pues 
empecemos a trabajar desde aquí abajo, creo 
que desde las estructuras sociales es fácil de 
plantear muchas cosas, pero el afi anzarlas está 
aquí, y aquí está la verdadera educación. La 
educación, cuando hablamos de proceso so-
cial, tiene que ser parte del plan de vida de la 
comunidad. ¿Qué es el plan de vida de la co-
munidad? ¿Será que una comunidad tiene plan 
de vida? Tiene, sabe hacia dónde tiene que ir; 
pero la escuela no lo entiende. Simplemente 
coloca sus cargas horarias, sus materias y el 
profesor sólo cumple eso; y así el rol del maes-
tro se restringe a su área escolar. 

Hay épocas en que se toca zampoña, pha-
la, tarqa, irqi, no todas las fechas del año. Hay 
épocas donde se toca charango. ¿Y el maestro 
de música qué enseña? Cualquier momento en-
señamos a tocar phala? No estamos ligando con 
ese movimiento, con ese saber local. Seguimos 
en una educación de servicio, acorde a la espe-
cialidad de uno. Entonces hay que romper esa 
estructura de formación que tenemos nosotros. 
Si no rompemos con esa estructura vamos seguir 
diciendo que hay que trabajar metodología. Si no 
entiendo hacia dónde voy, hacia dónde apunta la 
educación que quiero no me sirve la metodología 
que voy a usar. Entonces si nosotros construimos 
un sentido de la educación como proceso social, 
tomo estas herramientas y las selecciono. Y será 
así como logremos nuestro objetivo, porque ve-
mos que los niños toman la transferencia cultural 
de sus padres y en la escuela la consolidan. 

Yo comparto con Pedro Apala cuando afi r-
ma que debe haber complementariedad en los 
conocimientos y saberes. No puedo formar con 
un pensamiento endógeno de la comunidad 
para la comunidad, porque la dinámica cultu-
ral, la dinámica económica, política social es 
permanente y tengo que tratar de igualar. 

En estos años, el CEBIAE ha planteado al-
gunos contrapuntos para ver cómo puede ser la 

1 Actualmente se las llama Escuelas Superiores de Forma-
ción de Maestros.
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educación, no ha sido una educación sin investi-
gación. Creo que la investigación nos da la base, 
el sustento teórico para la vida. Trabajamos 
desde las comunidades y para las comunida-
des, creo que ahí está la riqueza nuestra. ¿Con 
quiénes trabajamos? La educación no sólo es de 
unos pocos –disculpen que recupere una cate-
goría posmodernista–: la educación es de todos. 
Trabajamos con autoridades locales en gestión 
municipal. Todos consideramos que la educa-
ción es pilar fundamental como lo son el adobe, 
el ladrillo. Pero en la realidad la educación y la 
formación son consideradas la quinta rueda del 
carro. Entonces hay que trabajar con eso. Si se 
dice que es pilar fundamental para el desarro-
llo comunitario, la educación tiene que ser una 
apuesta desde los municipios. Si no apostamos 
a eso, si la autoridad municipal, los concejales, 
las centrales campesinas no lo asumen así, en-
tonces estamos apuntando a un proceso educa-
tivo que no tiene base de sustento. 

Otro grupo con el que trabajamos es con 
los maestros, nuestros colegas, no sólo en qué 
es entender pedagogía, qué es entender edu-
cación, qué es construir su metodología pro-
pia de trabajo, sino también en acercarlos a la 
tecnología y cómo es que ésta les puede llevar 
a este proceso con nuevos desafíos. Y nos cues-
ta. Porque los compañeros en el campo tienen 
otras formas de manejar las herramientas, por 
ejemplo todavía manejan máquinas de escri-
bir. Recuerdo una vez: los maestros teníamos 
internet, nos gustaba pero era carísimo, era 
mediante ENTEL, una empresa nacional que 
nos cobraba una millonada al mes, aunque de-
bía costar menos para las comunidades. Hoy en 
día seguimos en esa pelea. Pero los profesores 
ahí nos truncamos. 

También trabajamos con jóvenes. Los jó-
venes tienen que ser parte activa de esta cons-
trucción. Lamento no ver a esos jóvenes hoy. 
Qué lindo sería que en esta oportunidad nos 

presentaran su experiencia. En Toro Toro vi lle-
gar una vez un profesor magullado. Le pregun-
tamos quién le había golpeado. “Un maleante”, 
dijo. ¿Quién era el maleante? ¡Su alumno!, al 
que había frustrado, al que había hecho repe-
tir tres o cuatro veces el año; como el mucha-
cho no pudo ir más allá se dedicó a vagar y al 
fi nal lo ha “sacudido” al maestro. Imagínense 
las cosas con que muchas veces tropezamos. 
Trabajamos con organizaciones sociales, y a 
todo este conjunto lo llamamos “comunidades 
educativas”, porque creo que todos aprende-
mos de manera mancomunada; todos sabemos 
y todos tenemos que aportar. Y en esa lógica 
hemos avanzado otro paso, no solamente ha-
cia la constitución de comunidades educativas, 
sino hacia la construcción de comunidades de 
aprendizaje, porque ahí nos complementamos, 
nos apoyamos. Muchos conocen lo que es agri-
cultura y otros no sabemos, pero sí a través de 
las investigaciones podemos ayudar. Por eso se 
llama “comunidades de aprendizaje”.

Voy a empezar por el lado de los chicos. 
Los estudiantes de secundaria tienen la inten-
ción de acercarse a la tecnología. Era el primer 
requisito, pero no había espacio. Entonces ha-
bía que construir espacios, generar espacios, 
llevarles computadoras. Les llevamos compu-
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tadoras y empezaron a estudiar, empezaron a 
ver el internet. Hasta tenían la oportunidad 
de contactarse con otros chicos de España, 
Venezuela para compartir experiencias. Estos 
chicos ya no son sólo del campo, ya han teni-
do contacto con el área urbana y quieren ser 
igualitos a los chicos de ciudad. Entonces hay 
que cerrar esa brecha que hay entre educación 
urbana y educación rural. Ésta es una forma-
ción de liderazgo muy importante en los chi-
cos, y creo que es fundamental. Ellos compar-
ten con sus profesores algunas experiencias, y 
lo más interesante es que estos chicos, cuando 
vienen a Cochabamba, se llevan CDs interacti-
vos y tienen toda la información y al maestro 
ya le ganan, porque el niño, o la señorita o el 
compañero de tercero, cuarto medio, lleva un 
trabajito ya hecho desde los CDs interactivos, 
y el maestro todavía no tiene ese material ni 
lo ha conocido. Entonces le está ganando al 
maestro; o sea que el maestro tiene que estar 
más informado. Para esto hemos hecho la cons-
trucción de centros culturales comunales, que 
en el área urbana son conocidos comos los CRP, 
pero los CRP allá en el campo no funcionan. 
Entonces, bueno, con nuestra ideología urba-
na nos hemos tenido que acomodar y hacer un 
espacio estratégico de formación permanente. 
Y ahí hay muchos jóvenes y se incorpora para 
ellos las tecnologías de la información y la co-
municación. 

También trabajamos con las familias, con 
las organizaciones de mujeres, trabajamos con 
temas de género. Pero en este contexto otras 
instituciones se nos adelantaron y ya han cons-
tituido organizaciones de mujeres. Nosotros 
hemos apuntado a la deconstrucción del con-
cepto: que género no solamente es uno, sino 
una acción dual desde la unidad cósmica cha-
cha-warmi, así se da esta acción complemen-
taria. Entonces estamos rompiendo con la otra 
lógica de género. Trabajamos con organizacio-

nes de mujeres porque las mujeres se dedican 
más y están en mayor contacto con los niños, 
y también son muy responsables. Por ejemplo, 
todas las comunidades quieren que sean las 
concejalas las que fi scalicen sus obras, porque 
dicen que ellas son difíciles de corromperse, 
que son buenas gestionadoras y buenas admi-
nistradoras. Creo que por eso asumimos que la 
mujer tiene un espacio de participación en la 
toma de decisiones, y lo tiene que tener. He-
mos hecho una apertura. Antes las reuniones 
comunitarias estaban conformadas totalmente 
por varones; entonces aparecieron las respon-
sables de género y dijeron que si un municipio 
o comunidad no mandaba 50% varones y 50% 
mujeres, los varones tendrían que irse. Pero 
nos costó romper esa vieja estructura; ahora 
poco a poco se está incorporando ese manda-
to. Pero la mujer no se puede incorporar así 
nomás sino que tiene que tener un grado de 
formación para poder participar en la toma de 
decisiones. 

También estas organizaciones están involu-
cradas en la problemática educativa. Trabaja-
mos mucho desde ahí la transferencia de saberes 
locales en los tejidos, en lo artesanal, en lo que 
es la soberanía alimentaria (estamos trabajando 
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mucho en seguridad alimentaria, pero todavía 
estamos iniciando). Comparto lo que decía un 
compañero: que en el campo se obtiene ricos 
productos agrícolas pero se los saca al mercado 
para volverse con fi deíto, con arroz. Así esta-
mos, pero poco a poco saldremos. 

En otro grupo de trabajo están los docen-
tes. Muchas veces trabajamos dinámicas de 
protesta, dinámicas de rabia, para que saquen 
lo que sienten. ¿Por qué se sigue todavía con 
un calendario escolar “mosaico? Dicen que las 
normales han priorizado eso, y ellos también 
coinciden en que hay que romper esa estruc-
tura mental. Con los maestros empezamos a 
refl exionar el sentido curricular que se tiene 
en estos momentos, si ese sentido curricular 
está acorde con la comunidad. Otra pregunta 
es quiénes han participado en hacer esa currí-
cula. Y los maestros responden: la planteamos 
porque en la normal nos han enseñado eso. 
¿Cuál ha sido la participación de los padres de 
familia, de los estudiantes?, les preguntamos. 
“Ninguna, el padre de familia viene solamente 
a refaccionar puertas o techos que se van a 
caer”, responden. Hacer que el padre de fa-
milia participe en la elaboración de un currí-
culum ha sido muy difícil, pero hoy en día ya 
pensamos con esa lógica. En los cuatro munici-
pios donde trabajamos ya hay participación del 
padre de familia, y con aportes. Por ejemplo, 
los diseños curriculares se los hace según ejes 
temáticos donde ellos trabajaron. En Ansaldo y 
Toro Toro, donde se celebra la fi esta patronal 
del Tata Santiago, los chicos que hacen traba-
jos de redacción sobre esta fecha la relacionan 
con su calendario agrícola. ¿Por qué se hace 
esa fi esta, o la de San Juan Bautista? Es una 
investigación que estamos iniciando, ¿y quién 
dijo que podíamos incorporar ese eje temá-
tico? Fueron los papás; incorporar los conoci-
mientos de la siembra, el barbecho, la cose-
cha. ¿Cómo se trabaja desde ahí matemáticas, 

como se trabaja desde ahí la parte cósmica? 
Estamos trabajando el calendario agrofestivo 
para acomodar nuestra currícula. Primero, he-
mos dicho, recuperaremos ahí la divergencia: 
entre una comunidad y otra comunidad en su 
calendario agrofestivo, que es bien distinto. 
Entre un municipio y otro municipio es distinto. 
Creo que también hay diferencia en los colores 
de los tejidos de la puna y del valle, y creo 
que las costumbres también son distintas. Todo 
eso implica redefi nir la currícula. También re-
fl exionamos sobre la soberanía alimentaria con 
los maestros. Si tenemos potencialidad para 
cosechar oca, papa, trigo, ¿por qué hoy en 
nuestras comunidades se come fi deo, arroz?, 
¿qué falta en la educación? Por eso se impone 
la lógica de recuperar el principio de la cultura 
alimentaria. El maestro no la está impartien-
do. Antes había maestros de agropecuaria2, y 
la intencionalidad era justamente ésa. O sea 
que la educación técnica no ha sido un inven-
to, ha sido un proceso y hoy en día debemos 
fortalecerla, porque incluso esos maestros an-
tes explicaban hasta el manejo ambiental, el 
manejo productivo. Hoy en día ya no tenemos 
esos maestros. La normal, lamentablemente, 
no está formando con esa mentalidad. ¿Enton-
ces quién tendría que enseñar? Aquí se incor-
pora la lógica de la comunidad. 

En el municipio de Acacio, hace tres años, 
el alcalde nos pidió hacer un escudo; y mandó a 
uno de los niños a averiguar primero qué plan-
tas había en la zona para ver qué elementos 
locales se podía colocar en ese escudo. Luego 
el alcalde nos dijo: “había habido amaranto en 
nuestro municipio”. ¿Dónde había habido? “Mi 
papá me contaba pero ya no hay, hay muy poca 
producción”, nos dijo. Y empezamos a averi-
guar sobre el amaranto, y se sorprendieron los 
pobladores cuando en el internet encontramos 

2 Con la vigencia del antiguo Código de la Educación Boli-
viana.
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que era el primer alimento de los astronautas3. 
Y nosotros ni comemos, ya no tenemos. Enton-
ces ya ni siquiera se trata de soberanía, sino de 
seguridad alimentaria, como primer paso; segu-
ridad alimentaria, fundamentalmente. Vamos 
a ver las ferias también como una parte de la 
actividad educativa. Entonces nosotros estamos 
trabajando la diversifi cación curricular desde 
los municipios, desde los núcleos escolares, 
desde las comunidades escolares.

También hay otro proceso ahí. El munici-
pio tiene una visión amplia, el núcleo tiene 
otra, porque tiene unidades seccionales o aso-
ciadas, y las unidades asociadas tienen otras 
características. Desde ahí partimos. Todo esto 
tiene un carácter sociocultural económico. Ahí 
sí recuperamos todos esos bagajes, todos esos 
saberes locales.

Hace tres meses empezamos a construir 
la chacra escolar en San Pedro de Buenavista. 
Preparamos bien el terreno, con toda la comu-
nidad; los chicos estaban todos alegres. Termi-
namos. ¿Y ahora cuándo traemos la semilla?, 
preguntaron. Porque faltaba semillas; y bueno, 
había que decidir. Un padre de familia dijo: 
“en Oruro hay una gran variedad de papas que 
aquí ya no hay”. “Entonces traeremos de Oru-
ro”, dijeron los demás. Pasó una semana y des-
de la alcaldía nos llamaron: “hermanos, están 
queriendo traer de Oruro, ¿dicen?”, pregunta-
ron (lamentablemente hay actividades en que 
la alcaldía poco participa, y hoy en día recién 
se está comprometiendo). Nos vino a ayudar un 
técnico agrónomo que nos dijo que esa papa de 
Oruro era buena y que iba a rendir muy bien. 
Pero una madre de familia dijo: “licenciado, 

esa papa que quieren traer aquí no va a dar, 
porque San Pedro de Buena vista tiene un clima 
parecido al de Cochabamba, cálido, y aquí esa 
papa no va a dar”. Imagínense que casi comete-
mos un error, todavía con el asesoramiento de 
un ingeniero agrónomo de la alcaldía: el error 
de traer una variedad de papa altiplánica. 

¿Qué está pasando? No conocemos noso-
tros mismos nuestro contexto. Por eso es que 
los saberes locales tienen que ser incorpora-
dos. En eso se basa este enfoque técnico pro-
ductivo, en la sabiduría local. Ahí está el rol 
fundamental de la comunidad en la gestión 
educativa; si la comunidad no se involucra y la 
educación sigue en manos del maestro vamos a 
seguir cometiendo errores como el que les con-

3 A mediados de la década de 1980, la Administración Na-
cional de Aeronáutica y Espacio de Estados Unidos (NASA, 
según sus siglas en inglés) incorporó al amaranto o cui-
mi como parte de la dieta de sus astronautas. Con esta 
suerte de “certificado de calidad” emanado del primer 
mundo, muchas personas de los países andinos recién le 
confirieron valor alimenticio a este cereal.
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té. Hay que abrir el espacio a la participación 
de la comunidad. Viene la intraculturalidad, el 
trabajo de género y la ciudadanía. 

En nuestras comunidades nosotros nos 
juntamos mensualmente o trimestralmente 
durante dos días y procedemos a hacer una 
evaluación, tanto padres de familia como es-
tudiantes y docentes, y cada uno comparte la 
lógica de cómo ha interactuado. En algunos 
casos también hemos trabajado con decisio-
nes políticas en las cumbres educativas, don-
de participan los docentes, el padrecito de la 
iglesia, el de la central campesina, la alcaldía, 
docentes, directivos, hasta los jampiris [curan-
deros]. Ahí los jampiris son importantes, por-
que hoy en día, por ejemplo, estamos querien-
do incorporar a la malla curricular la medicina 
tradicional. Y ahí analizamos la problemática 
educativa, creemos que esta interacción entre 
todos nosotros es importante. Por eso son estas 
reuniones bimensuales o trimestrales. Lo más 
importante es que los chicos, las chicas sean 
comunicativos. Es importantísimo trabajar el 
liderazgo comunitario en la gestión. Ahí tene-
mos la mirada de un alcalde, el de Toro Toro, y 
la de sus directivos y los estudiantes, que están 
mostrando algunos resultados de la experien-
cia vivida. Hicimos una visita al CETHA6 Embo-
rosú, en Tarija, porque tanto hablar de educa-
ción técnica productiva, uno tiene que ir a ver 
también esos modelos que ya existen, no los 
vamos a descubrir, están ahí. Entonces hablar 
de teoría, o empezar a hablar es bien difícil; 
pero cuando uno ve, empieza a hacer. Uno de 
los municipios está apostando a la producción 
de maní orgánico, de cítricos; ya tenemos al-
gunas ideas. También hemos entrado a trabajar 
en lo que es turismo comunitario y ahora ya 
estamos queriendo reproducir la lógica del tu-
rismo ecológico. Son experiencias vividas con 

ellos y la proyección institucional es ir pro-
fundizando este enfoque intra e intercultural, 
desde la concepción educativa productiva. El 
cambio climático y el manejo de las cuencas 
no se ha trabajado mucho en las escuelas, pero 
sí soberanía alimentaria, género y intercultu-
ralidad. También tenemos como desafío con-
trastar el enfoque educativo construido desde 
las comunidades con la Ley “Avelino Siñani-
Elizardo Pérez”. Por eso se habla de la com-
plementariedad, y creo que la escuela ayllu de 
Warisata viene también de esas dos escuelas 
a complementarse en una sola. También hay 
que seguir trabajando con las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación en las 
escuelas rurales, no podemos aceptar que los 
chicos no tengan esa oportunidad. Éstos son 
los chicos que en nuestros encuentros trabajan 
con lluvia de ideas para ser parte de los nuevos 
escenarios sociales dentro de la construcción 
de autonomías municipales o la participación 
en decisiones municipales. También los conce-
jos municipales han hecho una apertura, han 
aceptado como parte de sus reuniones gran-
des, donde se toma decisiones, a los estudian-
tes; eso ha sido fundamental. También en la 
parte productiva ellos están defi niendo hacia 
dónde quieren apuntar.

6 Centro de Educación Técnica y Humanística para Adultos. 

EL PROGRAMA EDUCATIVO DEL CEBIAE EN LA MANCOMUNIDAD DEL CAINE



PEDAGOGÍAS PROPIAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS E INNOVACIONES PEDAGÓGICAS DE MAESTROS Y MAESTRAS DE AULA

40

En el campo, a la educación técnica pro-
ductiva muchas veces los chicos la ven como 
sinónimo de educación agropecuaria, y no es 
así. Y eso hay que empezar a trabajar también. 
El sentido de la educación es una deconstruc-
ción permanente, pero donde hay una vincula-
ción de los saberes, de las capacidades que uno 
tiene que empezar a entregar. El modelo edu-
cativo que nosotros hemos trabajado es la pe-
dagogía sociocomunitaria fundamentada en el 
hecho de la vida. Creo que ahí no nos alejamos 
de lo que plantea el Ministerio de Educación. 
Hemos roto hace tiempo con una experiencia 
que llevábamos a cabo en Colquiri: ya no es 
teoría-práctica sino práctica-teoría, refl exión 
y la parte productiva. Y hemos trabajado el 
modelo de gestión, que muchas veces dinami-
za mucho la acción productiva, la acción inter-
generacional, esta acción de complementarie-
dades. Entonces, en un modelo de gestión, lo 
más importante es la participación. Tiene que 
estar organizada, no podemos ir así por así sino 
es que tiene que haber un plan: hacia dónde 
apuntamos y qué queremos; y tiene que haber 
autonomía de decisión. Y esto es lo que he-
mos construido. La raíz, el sostén de toda la 
intra-interculturalidad está en los valores, en 
los principios y la autoafi rmación personal, in-
dividual y colectiva. Esto nos lleva a la respon-
sabilidad intrapersonal, interpersonal, ahí esta 

la intra-interculturalidad. En su tronco están 
las comunidades y los compromisos que tiene 
que haber. Si se da así, existe responsabilidad 
social en toda la gestión y a través de eso al-
canzaremos la calidad educativa, el liderazgo 
comunitario y la calidad de vida que soñamos.

Desde hace seis años, los chicos hacen una 
feria educativa en los municipios donde tra-
bajamos, poco a poco van presentando estu-
dios de suelos y hasta quieren especializarse 
en estudios bromatológicos. Es un desafío que 
recién nos han lanzado. Hay un aprendizaje in-
tergeneracional, se ve a madres e hijas apren-
diendo, se ve la transferencia de conocimien-
tos en tejido de las organizaciones de mujeres 
hacia la escuela, y aprenden los profesores y 
los chicos. Se ve a algunos estudiantes partici-
pando en las asambleas comunales que se lla-
man “consejos de desarrollo municipal”; por 
lo menos ya opinan, se sabe qué quieren de la 
educación.

Creo que la construcción de políticas loca-
les es fundamental y que el Ministerio de Edu-
cación tiene esa capacidad de captura, y todo 
esto se sustenta en la investigación. Creo que 
tendría que empezar a revisarse si es necesario 
fortalecer la investigación. Y creo que no nece-
sitamos más investigaciones sino que, sobre la 
marcha, hay que empezar a revisar todas estas 
experiencias de vida que tenemos en el país.
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¿Qué es la Fundación Machaqa Amawt’a? 
Es producto de un debate, de un aná-
lisis y de una propuesta de los herma-
nos aymaras en Machaca. Así nació la 
fundación un 7 de abril del año 2004, 

como fruto de una alianza entre los hermanos 
del ayllu y pueblo Jesús de Machaca y la Iglesia 
católica. Se propuso que se llame Fundación 
Machaqa Amawt’a (que quiere decir “nuevo 
sabedor”, “consejero”). Adoptamos ese nom-
bre y a partir de entonces venimos trabajan-
do en el ámbito de educación, organización y 
producción en las comunidades rurales, fun-
damentalmente del departamento de La Paz. 
Fundación Machaqa Amawt’a es una institución 
social privada sin fi nes de lucro. Su fi nalidad 
es contribuir al fortalecimiento de los pueblos 
indígenas originarios campesinos. 

Creo que en este país plurinacional, di-
verso, es importante reconocer, valorar y for-

5. EDUCACIÓN PRODUCTIVA 
CON IDENTIDAD CULTURAL

Isaac Ticona*

* Representante de la Fundación Machaqa Amawt’a.

talecer cada uno de los pueblos, cada una de 
las naciones, y esa fi nalidad, previa discusión, 
la defi nieron los hermanos. Nuestra misión es 
participar desde la educación, en la construc-
ción de una sociedad intercultural, es decir 
que no haya superioridades ni inferioridades, 
que no haya culturas superiores ni inferiores 
sino todos podamos tejer en este país diverso y 
todos podamos ser partícipes de esta construc-
ción del Estado plurinacional, con respeto a las 
identidades y la promoción de relaciones justas 
y equitativas en todos los ámbitos de la vida. 

Nuestra visión es una sociedad en diversi-
dad, con diálogo y práctica intercultural. Con 
hermanos y hermanas ayoreos, urus, quechuas; 
todos podemos entendernos, con los hermanos 
y hermanas de la ciudad y hermanos y hermanas 
del campo. Entonces ése es el espíritu central 
que persigue Fundación Machaqa Amawt’a.

En su accionar establece tres ejes cen-
trales. Uno es el tema productivo, porque si 
un pueblo no tiene producción está propenso 
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a abandonar sus territorios. Lo segundo tiene 
que ver con educación; si no se genera cono-
cimiento –lo que el hermano Florencio Molina 
muy exquisitamente explicó minutos atrás–, 
ese conocimiento que se genera de la realidad, 
del contexto, generación tras generación, se 
pierde. Si ese conocimiento no se desarrolla, 
ese pueblo está propenso a debilitarse. Por otro 
lado –y esto es lo tercero–, si ese pueblo no se 
organiza, no hace su gestión política desde su 
contexto organizacional, comunal, ayllu o ten-
ta [capitanía guaraní], como queramos llamar-
lo, si esa organización no tiene incidencia en 
otros espacios mayores, creo que ese pueblo 
está propenso a ser débil o un día a desapa-
recer. Entonces por eso consideramos que son 
importantes esos tres ejes: educación, produc-
ción y organización.

Pasemos una mirada rápida a las pedagogías 
indígenas originarias. A algunos les gusta que se 
les llame “indígenas”, a otros no; les gusta que 
se les llame “originarios”. Sin embargo, la Cons-
titución Política incorpora esas tres categorías 
en una sola palabra: “indígena originario cam-
pesino”. En esta oportunidad, bajo ese concep-
to, hablaremos de algunos elementos.

¿Qué son las pedagogías indígenas 
originarias? 

Tradicionalmente, toda la sociedad siempre 
ha sabido desarrollar su educación en función 
a su contexto, geográfi co, medioambiental; en 
función a su organización, etcétera. Pero de 
manera natural, la educación nace desde que 
la persona ha tomado conciencia, y a partir de 
eso la educación se ha ido transmitiendo de ge-
neración en generación. Que después las cien-
cias o las disciplinas sociales hayan adoptado 
y le hayan dado un nombre, una categoría pe-
dagógica es otra cosa; pero toda la humanidad 
en su conjunto ha ido desarrollando esa peda-
gogía. Son las prácticas educativas que cada 

pueblo desarrolla a lo largo de su existencia 
de manera natural, tanto en la vida familiar 
y social, generando conocimientos, sabidurías, 
técnicas, tecnologías desde la vida, en la vida 
y para la vida. 

Las pedagogías indígenas originarias            
se basan en las identidades culturales de los 
pueblos, en sus cosmovisiones, lengua, econo-
mía, organización política, territorio, medio 
ambiente. No puede haber una sola pedago-
gía. Yo creo que ésa es la diferencia con las 
corrientes pedagógicas que hemos experimen-
tado en Bolivia, y eso se hizo visible en el Có-
digo de la Educación Boliviana de 1955: una 
Bolivia monocultural, monolingüe. Las pedago-
gías responden a las culturas, a las identida-
des culturales, a las identidades lingüísticas, 
a las cosmovisiones de cada pueblo. No es lo 
mismo pensar, sentir y actuar en el pueblo we-
enhayek, dedicado a la pesca, que se desplaza 
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de un lugar a otro para la pesca en función de 
las épocas, que pensar, sentir y actuar como el 
pueblo uru, en el altiplano, o como el pueblo 
aymara. Es diferente. Entonces las pedagogías 
deben responder a ese contexto sociocultural, 
deben responder a la lengua que se habla, por-
que ésta nos permite generar conocimiento. Si 
no hubiera lengua creo que tendríamos difi cul-
tades en desarrollar los conocimientos. Y las 
prácticas económicas son una manera de ge-
nerar conocimiento y son una manera de poder 
compartir con otros de manera intergeneracio-
nal. Por otro lado, cada pueblo tiene una mane-
ra diferente de organizarse y hacer su gestión 
territorial. No es lo mismo en el oriente que en 
el altiplano. En el altiplano estamos visibiliza-
dos, tenemos nuestras parcelas y cada familia 
tiene que administrarlas, para ganado, para 
siembra, para la vivienda, etc. En el oriente 
es diferente, dependiendo de las circunstan-
cias seguramente nos movemos de un sector al 
otro. En el altiplano tenemos bienes tangibles: 
mi casita, mis ovejitas, mi chacrita; y de ahí no 
nos movemos. Quizás podemos tener nuestras 
anaqas [áreas de pastoreo] más allá, nuestros 
pastoreos más abajo, dependiendo del tiempo 
también, de las cuatro pachas que el hermano 
Florencio Molina explicaba. Entonces la peda-
gogía debe responder a esos ámbitos territo-
riales, a esas formas de organización política. 
No es lo mismo elegir autoridades en Machaca, 
por ejemplo, que elegir en otros lugares; hay 
diferencias y particularidades. Y la educación 
debe tener estos contenidos.

Hay que congratularnos porque hoy tene-
mos una ley de educación –la Ley de Educación 
“Avelino Siñani-Elizardo Pérez”– que recoge 
toda esta diversidad, y creo que los aquí pre-
sentes estamos comprometidos y convocados 
para poder contribuir en nuestros espacios te-
rritoriales. No es lo mismo hablar del ámbito 
urbano. La pedagogía debe tener sus diversida-

des, pero también debe tener una visión única, 
una visión nacional; y hay que saber conjugar 
esos aspectos.

1 En realidad, la Ley de los Pueblos Indígenas –que ratifica 
para Bolivia la Declaración Universal de los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, aprobada en octubre de 2007 por 
la Organización de Naciones Unidas– fue promulgada el 
7 de noviembre de 2007, cuando la Asamblea Constitu-
yente ya estaba culminando sus labores para redactar la 
nueva Constitución Política del Estado.

Como uno de los fundamentos jurídicos de 
la sociedad, hoy tenemos tanto en el ámbito 
nacional como internacional normas que nos 
permiten tener nuestra propia educación. Las 
pedagogías indígenas originarias están susten-
tadas en los derechos consuetudinarios de los 
pueblos, en los derechos de los pueblos indíge-
nas establecidos internacional y nacionalmente. 
Entre esas normas están el Convenio 169 de la 
Organización Internacional del Trabajo, una de 
las normas jurídicas más importantes; también 
está la Declaración de los Derechos de los Pue-
blos Indígenas, de las Naciones Unidades, que 
después en Bolivia hemos convertido en una 
ley y gracias a esa ley hoy tenemos una nueva 
Constitución Política del Estado Plurinacional1.
Gracias a esa Constitución tenemos la Ley de 
Educación “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”; tam-
bién está la Ley Marco de Autonomías y Descen-
tralización. Creo que hemos hecho avances muy 
signifi cativos en estos últimos años con el go-
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bierno actual, hemos dado pasos importantes, y 
eso hay que aplaudir plenamente. 

Por otro lado, creo que se puede hablar de 
una pedagogía diversa, de una educación diversa 
gracias a la lucha permanente y a la vida que he-
mos vivido y han vivido nuestros abuelos, abue-
las, padres, madres, hermanos y hermanas, que 
han venido luchando permanentemente, desde 
las ciudades, desde las comunidades, organi-
zaciones sociales, etc. Todo eso se ha sumado 
para que hoy podamos hablar libremente de esa 
pedagogía intercultural, 
de esa pedagogía diversa: 
la lucha permanente de 
los pueblos indígenas por 
dignidad, soberanía, te-
rritorio y participación en 
las decisiones del Estado.

Entremos un poco a 
compartir la experien-
cia de la población de 
Machaca y la experien-
cia de la Fundación Ma-
chaqa. Machaca también 
tiene sus hitos históricos; 
algunos de ustedes cono-
cen con profundidad y 
a otros les invito a que 
puedan investigar. Mu-
chos historiadores han 
centrado su atención en 
Machaca, y concretamente en Jesús de Ma-
chaca porque es uno de los pueblos originarios 
que ha mantenido su identidad histórica. Los 
líderes de Machaca intentaron fortalecer su 
identidad y su organización como pueblo ante 
el avasallamiento de los hacendados, ante su 
abuso permanente. Un 12 de marzo de 1921 se 
registró el levantamiento del pueblo de Jesús 
de Machaca y la masacre de sus pobladores por 
parte del Regimiento Illimani, acantonado en 
Guaqui.

Entre 1997 y 1998 hubo una pelea por asu-
mir la dirección distrital de educación, en Via-
cha: se pedía que un machaqueño pueda entrar 
a dirigir. Viacha, el pueblo, es un espacio mul-
ticultural, pero fue difícil reconocer la existen-
cia y la igualdad en diálogo con las otras comu-
nidades indígenas. Por eso Machaca ha venido 
peleando permanentemente hasta conseguir su 
propia dirección distrital, su propio gobierno 
municipal y hace dos años decidió avanzar ha-
cia la autonomía indígena originaria. Son hitos 

importantes que no hay 
que perder de vista.

En el aspecto peda-
gógico, los antes llama-
dos “campesinos” y hoy 
llamados “indígenas ori-
ginarios” podemos hablar 
la lengua ofi cial que era 
el castellano, leer y es-
cribir. Pero fue tan difícil 
lograr eso en la época de 
los patrones (de 1890 en 
adelante). El aprendizaje 
de lectura y escritura en 
castellano en las escuelas 
clandestinas era para en-
tender, para saber cómo 
pensaba el adversario. 
Y ahí sobresalen los her-
manos Llanque. En años 

posteriores aparecen los primeros núcleos indi-
genales –Warisata, Llica, Jesús de Machaca–. Pos-
teriormente la Iglesia católica crea las Escuelas 
de Cristo, que han generado una especie de ca-
pacitación de mujeres en técnicas ocupaciona-
les domésticas para que vayan a la ciudad, en el 
Centro de Mujeres, en Corpa. Ésa era la lógica: 
que las mujeres del campo puedan ir a la ciudad, 
y para ir a la ciudad tenían que aprender habili-
dades ocupacionales domésticas. Y eso despertó 
las inquietudes de la población en Machaca.
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Los centros de educación técnica y huma-
nística para adultos (CETHA), cuyas siglas son 
conocidas hoy en todo el país, forman una red 
en educación media alternativa para adultos. 
El CETHA estableció tres caminos de aprendi-
zaje: uno era el jisk’a thakhi o camino corto, 
porque el adulto no tiene tiempo; entonces hay 
que dar conocimientos necesarios básicos para 
que ese adulto pueda desenvolverse en su con-
texto. Luego está el taypi thakhi o camino me-
diano; en ese camino puede aprender mayores 
habilidades y puede conocer su contexto, su 
historia y puede aprender el liderazgo. Y fi nal-
mente está el camino largo, que es el bachi-
llerato, que permite abrir otros espacios hacia 
formación superior, etc. Creo que nos toca en 
la educación regular, refl exionar al respecto. 
Establecer esos tres caminos en la educación 
fue muy importante y hoy por eso los CETHA 
tienen presencia nacional.

Finalmente está el Centro de Apoyo Educa-
tivo de Machaca (CAEM), para la recuperación y 
el fortalecimiento de las prácticas pedagógicas 
indígenas. En las ciudades hay algo parecido, 
los centros educativos multiservicio. En 1996, 
a partir de una decisión política de las auto-
ridades originarias y del cabildo de Machaca, 
se crea el CAEM. Hasta ahí los adultos habían 

tomado conciencia, habían retomado su iden-
tidad organizativa, su identidad política. Y se 
decía: ¿cómo se transmite estos conocimientos 
si en las escuelas y colegios no se enseña? Por 
eso nace el CAEM, para poder trabajar y recu-
perar esto en el ámbito de la educación regu-
lar. Son fundamentos sobre los cuales se basa 
la pedagogía indígena de Machaca. 

¿Cuáles son sus enfoques? Una pedagogía 
tiene que estar ligada al aspecto cultural, tiene 
que estar ligada al aspecto organizativo comuni-
tario, a la lengua, a la política, a la producción 
con respeto a la Madre Tierra, a un diálogo in-
tracultural con proyección intercultural; es de-
cir que todos podamos dialogar de igual a igual, 
que no haya superioridades ni inferioridades, 
que hombres y mujeres podamos trabajar, cre-
cer y vivir complementándonos unos con otros; 
y los abuelos y sus conocimientos pervivan y 
sean transmitidos intergeneracionalmente.

Las estrategias operacionales se basan en 
la organización y en el diálogo, en lo que lla-
mamos las coordinaciones o alianzas interinsti-
tucionales (cabildo, gobierno municipal, direc-
ción distrital, CAEM). Cuando un conocimiento 
queda en uno mismo, está propenso a desapa-
recer. Esos conocimientos se los debe compar-
tir, y se debe dialogar sobre ellos, porque con 
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errores se aprende, se construye y se supera 
las debilidades. Entonces la organización in-
terinstitucional en aspectos pedagógicos, en 
aspectos organizativos, creo que es importan-
te. Pero creo que todavía a los maestros nos 
falta eso. Somos poseedores del conocimiento, 
de la metodología, de la didáctica, pero no la 
transmitimos. Es importante que todos nos sen-
temos y discutamos cómo queremos hacer nues-
tra educación. Si el docente no se predispone, 
cualquier estrategia educativa puede quedar en 
simple enunciado. Es linda e interesante nues-
tra ley cuando habla de la participación comu-
nitaria, de la comunidad educativa; pero en la 
práctica, el profesor, la profesora, el director, es 
decir la administración pedagógica, siguen con-
centrados en los docentes. Debemos invitarnos, 
desafi arnos a cambiar de actitud, orientarnos a 
lo que muchos llamarían “descolonización”. 

Tradicionalmente nos han habituado a pen-
sar que el conocimiento se genera entre cuatro 
paredes. El profesor que me antecedió decía 
que nos hemos acostumbrado a pintar la natura-
leza en la pizarra: vacas, paisajes, hojas, etc. Y 
cuando volvemos a casa el árbol se está cayen-
do, tenemos la naturaleza a nuestro alcance. Y 
no hemos cambiado todavía esa mentalidad. 

Es importante que los maestros podamos 
desafi arnos para poder lograr esa educación in-
teractiva. Por otro lado, creo que todavía nos 
falta dialogar con los padres, con las madres. 
Cuando yo estaba en el campo, venían los pa-
dres, las madres y me “depositaban” a sus hi-
jos: “profesor, le traigo a mi hijo para que me 
lo enseñe, y me lo enseñe bien”, me decían. Así 
se pensaba que era el profesor, un depositario; 
y el alumno un depósito vacío que había que 
llenar de conocimientos. Hoy la vida nos indica 
que debemos dialogar con los padres. ¿Quiénes 
saben las necesidades de los niños, de las ni-
ñas?, ¿quiénes saben su proyecto de vida? Son 
ellos, pero muy pocas veces los maestros les 
preguntamos a los papás, a las mamás: “a ver, 
¿cómo quieren que se les enseñe a su hijo?”; 
muy rara vez preguntamos. Porque en función 
al proyecto de vida familiar los maestros pode-
mos preparar la didáctica, los contenidos. No 
es fácil esto, no es fácil romper la vieja lógica; 
pero juntos, el maestro, los padres y los alum-
nos podemos construir una nueva educación. 
Para eso hay que planifi car y coordinar con las 
autoridades educativas involucradas, debe ha-
ber constante actualización docente, involu-
cramiento de los sabios y las sabias comunales 
e involucramiento de las familias y autoridades 
comunales.

En cuanto a la cualifi cación docente, creo 
que es importante que los maestros podamos 
leer este contexto político económico social 
en la diversidad, como nos invita la realidad. 
Entonces tenemos las corrientes pedagógicas 
vigentes, que tampoco vamos a inventarlas, ya 
están dichas. Tenemos que recogerlas, tene-
mos que apropiarnos de ellas. Por otro lado, si 
el maestro puede entender la lengua origina-
ria que se habla en el lugar, ya ha ganado por 
lo menos un 50% de conocimiento para poder 
compartir. Eso falta, y este sistema todavía no 
lo ha entendido así. A un maestro recién egre-
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sado, jovencito, le mandan a una comunidad 
bien lejana. Y ambos, comunidad y maestro, 
tienen primero que conocerse y aprender. En 
cuanto a las adaptaciones curriculares, el pa-
pel del docente es importante en la construc-
ción del currículum contextualizado, dentro 
del marco del currículum nacional base.

¿Cómo desarrollamos todo esto si el CAEM y 
la Fundación Machaqa están en la población de 
Jesús de Machaca y están distantes de las unida-
des educativas, a veinte, treinta, cuarenta, cin-
cuenta kilómetros? Tenemos una movilidad que 
trae y lleva alumnos. En esa góndola vemos lo 
que es el niño, que es curioso, empieza a discu-
tir. Hay “rinconcitos” de lectura, de cuento, de 
música y así vamos desarrollando conocimien-
tos en esos largos trayectos. Durante el viaje 
hay responsables para esas actividades. Y ahí se 
comparte. Hay títeres, mimos, etc. Entonces el 
viaje se aprovecha para poder compartir, para 
poder generar una motivación. También tene-
mos aulas interactivas, aunque todavía estamos 
en la lógica de las cuatro paredes, pero espera-
mos salir. Se hace una planifi cación previa con 
el profesor, con las autoridades, con padres y 
madres para defi nir qué vamos a enseñar en 
este espacio. Hay que elaborar materiales pre-
viamente y hay que planifi car, y luego hay que 
desarrollar esa planifi cación.

Generalmente en el altiplano nos senta-
mos en el suelo, y es mucho mejor, más calien-
te. Cuando vino la Reforma Educativa protes-
tábamos: ¿por qué nos ponen pisos de cemen-
to? Y los padres decían: ¿por qué mejor no nos 
ponen pisos de machimbre? La respuesta era 
que cuesta mantenerlos, cuesta su limpieza. 
Bueno, ante esas limitaciones, hemos tratado 
de imitar cómo se sientan los niños en la casa, 
sobre un cuerito o una frazada en el piso. Es 
un proceso de interaprendizaje, con el profe-
sor y entre los mismos niños. Hacemos debates 
sobre videos que vemos, hay computación in-

teractiva, porque queremos que los niños no 
desconozcan la tecnología sino que la tecno-
logía sea un medio para poder generar cono-
cimiento. Y al fi nal hay una merienda comuni-
taria, donde se comparte todo, chuñu, papa, 
llaqwa, pescado. Yo creo que eso nos permite 
decir que el conocimiento es diverso y que de 
esa diversidad podemos aprender.

También es importante la educación inter-
generacional, porque las abuelas y los abuelos 
tienen conocimientos que lamentablemente, 
debido al avasallamiento de la cultura escrita 
sobre la cultura oral, se pierden. Si esos cono-
cimientos no se transmiten, se mueren con los 
ancianos. Y muchos conocimientos se pierden 
así. Por ejemplo en el oriente, muchos pue-
blos han perdido ya su lengua madre. Por eso 
es importante que ancianos y ancianas, que los 
sabios transmitan a los padres y madres, y és-
tos a hijos e hijas, y éstos a su vez compartan 
entre hermanos y entre compañeros. Yo creo 
que ése es un aspecto importante que se debe 
recuperar. 

En el ámbito de la educación productiva, 
se debe hacer con lo que se sabe y lo que se 

EDUCACIÓN PRODUCTIVA CON IDENTIDAD CULTURAL
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tiene. En la educación tradicional eso ha sido 
delegado a los profesores y profesoras de ma-
nualidades, de agropecuaria, etc. Pero primero 
hay que mirar qué tiene la comunidad donde 
se enseña, qué sabe hacer su población. Como 
se trata de un conocimiento intergeneracional, 
¿cómo lo podemos recuperar? Yo creo que hay 
que pensar no solamente en producir sino en 
transformar. Se lo debe intentar pero recogien-
do y valorando los recursos naturales, los ele-
mentos productivos, la artesanía, la cerámica, 
el tejido, la producción agrícola con abonos na-
turales, etc. También es importante recuperar 
y mantener la identidad cultural, las expresio-
nes culturales a través de la pintura, la poesía, 
los cuentos (que son saberes), las adivinanzas, 
la danza, los deportes, etc., que cada pueblo 
sabe. Pero a veces esas habilidades se van per-
diendo poquito a poco. Lo que hemos hecho no-
sotros es recuperar, fortalecer y mantener esos 
saberes. Los niños van generando, por ejemplo, 
poesía; se han inspirado en función a su con-
texto y luego escriben. Pintan cómo quieren su 
futuro, cómo quieren su comunidad, su pueblo; 
se manifi estan en la danza, en las adivinanzas o 
siwa sawi, que son otros aprendizajes.

En la capacitación y formación de jóvenes 
es importante darles un contexto administrativo 
moderno de la gestión territorial en función a 
los gobiernos municipales, a las organizaciones 
sociales, etc. Muy poco incorporamos esos as-
pectos en la parte educativa. También intenta-
mos que conozcan el contexto universal, lo que 
llamaríamos las profesiones existentes en las 
ciudades. Los jóvenes son la fuerza productiva 
de las comunidades; por tanto, son la base para 
una visión de desarrollo local en función de las 
vocaciones y potencialidades productivas, ges-
tión política bajo normas consuetudinarias, cui-
dado del medio ambiente y su territorio. 

En la gestión educativa comunal, se tra-
baja con las juntas escolares, padres y madres 

de familia, autoridades educativas del distrito 
para capacitarlos en sus roles y funciones des-
de una perspectiva pedagógica. Además se ha 
hecho recopilación y recuperación de conoci-
mientos y sabidurías ancestrales. ¿Qué hemos 
aprendido de todo esto? A hacer alianzas inte-
rinstitucionales, a construir comunitariamente, 
a ampliar conocimientos sobre otras culturas, 
como los urus en Bolivia, los mollos del norte 
de La Paz, la gente que vive en el distrito 3 de 
El Alto, entre otros. La experiencia con los her-
manos urus ha sido muy interesante. Nos han 
dicho que lo que se hace en Machaca también 
se debe hacer con ellos. Y gracias a esa invita-
ción, el pueblo uru está trabajando en un plan 
educativo basado en su lengua, en su cosmovi-
sión, y está trabajando su currículum. Porque 
no es lo mismo ser uru que ser aymara. Los 
urus se reconocen como “gente del agua”. 

Sobre la base de toda esta experiencia es-
tamos trabajando en alianza con la dirección 
distrital en un diseño curricular contextualiza-
do. Los directores distritales se han apropiado 
de esa experiencia y quieren ahora generali-
zarla en todo el distrito. Trabajemos juntos, 
profesores, directores, padres y madres de 
familia, autoridades originarias y el gobierno 
municipal para que Machaca tenga su propia 
currícula y acompañe a la currícula nacional.

La pedagogía indígena originaria es un me-
canismo adecuado para generar conocimientos 
más pertinentes desde las realidades de cada 
pueblo; para construir y reconstruir conoci-
mientos, sabidurías, técnica, tecnologías, arte, 
ciencia, fi losofía, etc. Los pueblos indígenas 
originarios son la base para construcción de la 
currícula regionalizada y contextualizada. El 
futuro de la educación y el desarrollo del país 
está en la incorporación de las potencialidades 
locales y regionales a las políticas nacionales. 
Las políticas y estrategias educativas deben ba-
sarse en todos los pueblos que habitan el país. 
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6. CONVERSACIÓN ENTRE EXPOSITORES 
Y PARTICIPANTES

— En ningún momento han tocado el asun-
to de una educación única en el país. Siempre 
han diferenciado área rural y urbana. ¿No creen 
que eso ya no debe continuar? ¿No creen que 
ya de una vez por todas tiene que haber una 
sola educación y no debe haber de educación 
de primera y segunda clase? 

— Para Víctor Pinaya, que habla de la escuela 
única. Yo creo que esto sólo es teoría, porque en 
la práctica es muy diferente. Las escuelas siem-
pre van a estar separadas. Una es la escuela del 
campo, del contexto rural, y otra es la escuela 
de la ciudad, netamente relacionada con la cul-
tura occidental. La escuela rural [en el occidente 
del país] está netamente relacionada con la cul-
tura andina. Pero también hay una escuela in-
termedia, la escuela periférica. Sin embargo, la 
Ley Nº 070 enfoca todo esto como escuela única. 
Pero para que eso se dé yo creo que tenemos que 
madurar en la mentalidad de la descolonización 
educativa para tener, como dicen, una escuela 
socioproductiva comunitaria.

— El primer expositor habló de formar jóve-
nes con una profesión alterna, técnica y huma-
nística. Ahora ya existe una nueva ley educativa 
y en la práctica se está viendo muchas falen-
cias. Los mismos docentes no están todavía ap-
tos como para enmarcarse dentro de esa nueva 
ley. Y hay que ver sobre todo las condiciones de 
las escuelas, no hay talleres. Estamos hablan-
do de una educación socioproductiva y muchos 
coincidimos en que también tenemos unidades 
educativas, en áreas urbanas, donde no hay es-
pacio sufi ciente para permitir una escuela socio-
productiva. Entonces no sé cómo es que quieren 
titular técnicos a tiempo de salir bachilleres.

Víctor Pinaya (Ministerio de Educación): 
Considero que es importante reiterar que des-
de la Ley Educativa “Avelino Siñani-Elizardo 
Pérez” se plantea un currículum único, diverso 
y fl exible. Su principal característica es ser un 
currículum único. Único fundamentalmente en 
calidad educativa. Para mostrar que en anterio-
res políticas educativas se ha discriminado, voy 
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a poner el ejemplo de la Ley Nº 1565, Ley de 
Reforma Educativa. Evidentemente, esa ley te-
nía buenas propuestas pero resultados no, por 
la falta de compromiso de los maestros, por la 
forma en que se impuso, etc., etc. Sin embargo 
hay un punto que quiero poner como ejemplo: 
esa ley planteó una educación bilingüe pero al 
mismo tiempo planteó una educación monolin-
güe. En los Institutos Normales Superiores, que 
ahora se denominan “Escuelas Superiores de 
Formación de Maestros”, que por ejemplo se 
encuentran en el área rural (como Warisata, 
Wata, Vacas, Paracaya, Chayanta, etc.), la 
educación era bilingüe; los que se encontraban 
en las ciudades, como la normal Simón Bolívar, 
Eduardo Avaroa, etc., la educación era mono-
lingüe. Por lo tanto, se ha planteado un tipo de 
educación para los centros urbanos y otro tipo 
de educación para los centros rurales. En ese 
sentido, el currículum no era único. Eran dos 
tipos de currículum; en cambio ahora, a partir 
de la nueva ley educativa se plantea un currí-
culum único, de manera que tanto en el área 
rural como en los centros urbanos, por ejem-
plo, la educación se hace en dos lenguas, obvia-
mente en función al contexto lingüístico o a las 
características lingüísticas. En unos contextos, 
la lengua originaria será la primera lengua; en 
otros, la lengua castellana será la primera len-
gua. En ese sentido hablamos de un currículum 
único en cuanto a calidad educativa. Tampoco 
existe discriminación entre educación privada 
y fi scal. Hasta antes de la Ley “Avelino Siñani-
Elizardo Pérez” –quién sabe si persiste– había 
unidades educativas de convenio internacional 
cuyo currículum no se podía tocar. Ahora, con 
la nueva ley, rige el currículum único. Es de-
cir, ahora va a tener que plasmarse tanto en 
las unidades educativas privadas que tienen, 
inclusive, convenios internacionales, como en 
las unidades educativas fi scales. También será 
único en los ámbitos rural y urbano.

— Al representante de los CEPOs esta pre-
gunta. Dice: perfi l de docente queremos con 
los saberes y conocimientos del lugar. ¿No cree 
que regionaliza mucho al querer solamente do-
centes de esa región, de esa comunidad para 
trabajar? Y los otros docentes, cuando quieran 
trabajar, ya no van a tener dónde; por tanto se 
desarticula nuestro país.

Pedro Apala (CEPOS): No hemos dicho que 
necesariamente los profesores deban ser del 
lugar, sino que los profesores deben conocer 
la cultura del pueblo donde van a enseñar. Yo, 
por ejemplo, hablo aymara y, en consecuen-
cia, si quiero ir a enseñar a Santa Cruz, a tra-
bajar por ejemplo en Ascención de Guarayos, 
mínimamente mi preocupación debe ser co-
nocer ese pueblo, qué características tiene, 
cuáles son sus saberes y conocimientos, cuá-
les son sus usos y costumbres. No se trata de 
ir allá sin conocer nada y tratar de imponer 
mi cultura. Y eso, hermanos y hermanas, es lo 
que está pasando. Tenemos fuertes reclamos 
de nuestros hermanos de tierras bajas porque 
se quiere enseñar, se quiere imponer la cultu-
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ra de tierras altas. Yo les confi eso una cosa: 
descolonización para tierras bajas, para los 
hermanos de Pando, Beni, Santa Cruz, es des-
colonizarse de tierras altas, o sea de los ay-
maras y quechuas. Se llega a esos extremos. 
Entonces, para ir a trabajar a otro lugar, el 
maestro debe mínimamente conocer las ca-
racterísticas de ese lugar. Y tiene que cam-
biarse el currículum de formación docente. 
Porque si no formamos maestros intercultu-
rales, capaces de atarse a los lugares a donde 
van, su formación docente está siguiendo un 
camino equivocado. Quiero mostrar un ejem-
plo más –y no quiero criticar sino que es una 
realidad–: los hermanos de tierras altas, llá-
mense quechuas o aymaras (ahora se llaman 
las comunidades interculturales), que van a 
colonizar a tierras bajas comienzan a destro-
zar todo el medio ambiente de allá, comien-
zan a ensuciar sus ríos, comienzan a voltear 
sus árboles sagrados, comienzan a destrozar 
los sitios sagrados porque no conocen los usos 
y costumbres de esos pueblos. Las migracio-
nes, o las colonizaciones que decimos, deben 
ser planifi cadas y hay que capacitar a la gente 
que va a otro lugar. No es lanzarla así nomás. 
No conocen, van con ojos vendados y comien-
zan a destrozar el equilibrio de ese lugar, el 
hábitat de quienes viven en ese lugar. Por fa-
vor, eso requiere de formación docente: que 

los maestros sean capaces de conocer las ca-
racterísticas del pueblo a donde van a ir.

— Este encuentro de pedagogías propias de 
los pueblos indígenas originarios debería haber 
sido con comunidades interculturales y el pue-
blo afroboliviano. Una pregunta: ¿qué identi-
dad histórica muestra la pedagogía del aula? 

Pedro Apala (CEPOs): Quiero retroceder 
un poco al caso del chacha-warmi. La teoría de 
equidad de género o igualdad de género, her-
manos y hermanas, es del Occidente. Desde los 
pueblos indígenas se plantea el chacha-warmi, 
pero no como se plantea en Occidente. Una au-
toridad elegida es elegida con su compañera, 
con su esposa. O sea, la pareja es la autoridad. 
En Occidente, el hombre es autoridad y la mu-
jer está a un lado. Y más bien tiene que ser 
una mujer como vicepresidenta o presidenta, 
dependerá cómo está el cargo. Ése es un error 
de interpretación, ése es error que viene de 
Occidente, nosotros nada que ver ahí.

Aquí hay un problema más serio. Y no es la 
primera vez que se toca el tema escuela rural-
escuela urbana. Y es de la siguiente manera: las 
ciudades han crecido enormemente, es el caso 
de Santa Cruz, de El Alto, de Tarija, debido a la 
migración del campo a la ciudad, es decir gracias 
a que lo indígena “se ha entrado” a la ciudad. 
Pero todas las personas que van del campo a la 
ciudad llevan consigo su lengua y su cultura, no 
la dejan ahí en su comunidad. En consecuencia, 
el problema de la cultura, de la lengua, está 
en la ciudad. La pregunta es: ¿vamos a ruralizar 
las ciudades o van a seguir siendo urbanas las 
ciudades? Alguien ha dicho que en las ciudades 
domina la cultura occidental. Claro, se impone 
la cultura occidental, no se respeta la cultura 
de los que viven en la ciudad. Y entonces aquí 
el Ministerio de Educación tiene que pensar cuál 
es el tratamiento pedagógico y lingüístico que 
se va a asumir en las ciudades. Ése es un pro-
blema que el Ministerio tendrá que ver. ¿Qué se 
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va a hacer para implementar la Ley 070? Bueno, 
hay maestros capacitados. ¿Qué dicen los maes-
tros respecto de la Ley 070? La ley todavía no 
se está implementando; se aprobó ya, pero de 
acuerdo a las conversaciones que tenemos con 
el Ministerio, este 2011 es de preparación, es 
año de institucionalización de los cargos directi-
vos y para el año 2012 recién se estaría entran-
do a ejecutar propiamente el currículum base 
y el currículum regionalizado. En consecuencia, 
creo que todavía estamos a tiempo de refl exio-
nar qué hacemos con la formación docente; qué 
hacemos, por ejemplo, con los maestros que 
están en función. No olvidemos que ya existen 
maestros que tienen veinte o treinta años de 
práctica. ¿Qué hacemos con ellos? Habrá que di-
señar una política de formación permanente de 
maestros, sin descuidar lo que sería su forma-
ción inicial. Esto es fundamental. Para nosotros 
los pueblos indígenas, la formación de maestros 
es la actividad prioritaria; sin esa formación, sin 
el cambio de los maestros, cualquier currículum 
excelentemente preparado con participación 
del pueblo, con participación de académicos, 
con teorías modernas de educación, no funcio-
na. El maestro es la llave que abre todo cambio 

educativo. Es un reto para el Ministerio el cam-
biar la formación docente.

— Mucho se habla de tener una escuela 
buena, mejorada, de todo hablamos. ¿Pero 
cómo frenarían la delincuencia que actualmen-
te reina en nuestro país?

— Las innovaciones pedagógicas nos están 
haciendo pensar en cuán preparado está el Mi-
nisterio de Educación para, primero, aprender 
de estas innovaciones y, segundo, repensar el 
concepto de educación y el concepto de escue-
la. No soy maestro de aula, soy maestro de la 
universidad, pero me pongo en los zapatos del 
maestro, en qué pasa por la cabeza del maes-
tro de aula, porque se le pide hacer una edu-
cación productiva, descolonizadora, etc. No 
sé si Víctor Pinaya es el llamado a responder 
mi pregunta o no hay respuesta todavía: ¿qué 
está pensando el Ministerio de Educación para 
llevar a la práctica, en sentido de cómo hacer 
que la educación sea realmente distinta, la es-
cuela sea realmente distinta? Porque si quere-
mos aprender de las experiencias, recordemos 
que el directamente implicado, el apelado, y 
en este caso arrinconado, fue el maestro. Y la 
Ley 1565 pretendió resolver el problema con 
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talleres de formación por aquí, por allá; y la 
verdad que con los resultados no pudieron real-
mente incidir en el aula. Ahora se debe pensar 
en que se debe preparar nuevos maestros para 
que esta nueva ley haga carne en la escuela y 
se haga realidad. Y la preocupación ya inme-
diatamente sale: ¿cómo ustedes se liberan del 
Ministerio?, porque al Ministerio se lo ve como 
a un ente que no deja hacer praxis educativa 
libremente. A lo mejor no hay respuesta, pero 
lanzo la inquietud.

Víctor Pinaya (Ministerio de Educación): Si 
nos damos cuenta, la escuela se ha convertido 
en una institución selectiva. Selecciona a los 
estudiantes incluso para acceder a los espacios 
superiores de formación profesional. Parece 
que ciertos espacios laborales estuvieran des-
tinados para ciertos grupos sociales. Y ciertos 
espacios de formación profesional parece que 
estuvieran destinados a ciertos grupos socia-
les. Si en la universidad observamos la carre-
ra de ciencias puras vamos a ver gente de un 
tipo de color de piel; si visitamos la carrera de 
ciencias sociales vemos a nuestros hermanos, 
a nuestras hermanas, incluso hay mujeres de 
pollera. Tal vez un lugar donde podemos apre-
ciar con mayor claridad esta desigualdad en 
el acceso a la educación es el espacio laboral. 
Una vez visité el Banco Mercantil, donde nos 
pagaban los salarios; quería saludar en ayma-
ra, pero no había quién me devuelva el saludo. 
Pero si se pasa por la policía, ahí sí hay her-
manos aymaras, quechuas. En ese sentido digo 
que hemos tenido un tipo de educación que ha 
seleccionado los espacios laborales, los espa-
cios de formación profesional. ¿De dónde sale 
esa diferencia, esa gran diferencia? 

En la ciudad, en los colegios urbanos, se 
encuentra que hay un especialista para la asig-
natura de física, un especialista para la asig-
natura de matemáticas. Pero allá, en el cam-
po, ¿quién dicta física, quién dicta química? Es 

un profesor, de especialidad general pero que 
de repente algo de entendimiento, alguna cu-
riosidad tiene y por eso está dictando física y 
química. Se ha dado casos en que profesores 
de primaria han tenido que dictar física y quí-
mica. ¿Qué tipo de bachilleres saldría de ahí?, 
¿a qué aspirarán esos bachilleres? Ése es el tipo 
de educación que hemos tenido. Por eso es que 
la Ley “Avelino Siñani-Elizardo Pérez” plantea 
una educación única, para todos, en cuanto a 
calidad. Por eso en la reglamentación se está 
trabajando para poder cumplir el siguiente pre-
cepto: donde hay un estudiante, debe haber un 
maestro. Por ejemplo, para la frontera estamos 
pensando en los maestros itinerantes, porque 
hay comunidades donde sólo hay dos o tres 
alumnos para secundaria. Hay que atenderlos, 
y por eso estamos pensando que, por ejemplo, 
un profesor de matemáticas pueda visitar esa 
comunidad determinado día. Son propuestas 

que se está haciendo para poder implementar 
la educación única que dice la ley.

Por otra parte, existe una reglamentación 
para la cantidad de estudiantes por maestro, 
pero no se cumple porque en las ciudades, por 
ejemplo, hay mucha población estudiantil; y en 
el área rural sucede lo contrario. Entonces se 
ha planteado un máximo y un mínimo, de uno a 
quince en el área rural, y en el área urbana de 
uno a 35, lo cual no se cumple. Y ahora se va 
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a hacer nueva reglamentación y seguramente 
para la implementación de esa nueva política 
educativa se requiere ítems, se requiere fi nan-
ciamiento; eso será cuestión de decisión políti-
ca, pero se está pensando en ese aspecto.

En cuanto a los alumnos que se quiere que 
egresen con formación técnica, ¿qué se está 
pensando para implementar la educación pro-
ductiva? El Ministerio de Educación está ha-
ciendo un estudio de las vocaciones producti-
vas territoriales, también está estudiando un 
modelo de gestión de educación productiva, 
de manera que, creo, en más de trescientos 
municipios vamos a tener centros tecnológicos 
prototipo, de manera que podamos tener, por 
ejemplo, tres tamaños de centros, de manera 
que los municipios puedan elegir según sus cos-
tos, características, tamaños, para que entre 
los gobiernos central, departamental y muni-
cipal pongan el dinero para su implementación 
y entre todos construyan esos centros tecno-
lógicos. Evidentemente, en las ciudades no es 
posible equipar así pero vamos a ir en ese senti-
do. Para prevenir la delincuencia se está hacien-
do un trabajo intersectorial con los Ministerios, 

Para los maestros en servicio, contamos con 
una unidad que ya ha empezado con la capa-
citación de las maestras y de los maestros; y 
para la implementación se fortalece este tipo 
de formación continua capacitando a maestras 
y maestros para implementar la nueva política 
educativa. Porque la base es la formación de 
maestros.

— La visión del CEBIAE está más centrada 
en el campo, en las provincias, ¿qué haría para 
las ciudades, específi camente, para donde los 
colegios son cuatro paredes y no hay más que 
aprender y donde se estigmatiza al profesor 
porque él tiene la culpa de lo que pasa?, ¿qué 
haría específi camente en la ciudad para de-
mostrar ciertas cosas? 

— Para el CEBIAE también es mi pregun-
ta, que habla del chacha-warmi. No todo es 
chacha-warmi; hemos vivido nosotros la ex-
periencia. Se halagan de presentarse como 
chacha-warmi cuando se posesionan las juntas 
escolares, ahí aparecen los “chacha-warmis”. 
Pero cuando se trata de llevar adelante las po-
líticas educativas dejan a alguien encargado. Y 
cuando hay actos especiales recién aparecen 
como chacha-warmi, y no es tanto así. 

Freddy Quispe (CEBIAE): Hay tres tipos de 
escuela: rural, urbana y periurbana, porque lo 
rural incluso puede estar muy cerca de la ciu-
dad y estar más discriminado. Con este nuevo 
currículum que está queriendo unifi car tal vez 
todo sea mejor. En la ciudad nos dicen: ¿por 
qué quieres que aprenda quechua si en la ciu-
dad no se habla? En Arbieto (valle alto de Co-
chabamba), por ejemplo, no quieren aprender 
quechua. Por eso esperamos que haya sosteni-
bilidad de este proceso de implementación. 

En cuanto al chacha-warmi, la migración 
temporal en busca de trabajo a las ciudades 
o áreas productivas de parte del hombre hace 
que la mujer asuma responsabilidad. A veces 
toma decisiones, a veces pide que se espere 

mediante convenios, para encarar en la educa-
ción la cuestión de la delincuencia.

Con llevar adelante el nuevo sistema edu-
cativo tenemos que pensar también en los 
maestros en servicio y en los futuros colegas. 
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el regreso del esposo para que éste tome de-
cisiones. Pero sí existe esa responsabilidad de 
ambos. Por eso nosotros, para seguridad ali-
mentaria, no solamente trabajamos con las 
mujeres de las organizaciones sociales comu-
nitarias sino también con los varones. Por eso, 
como decía, estamos queriendo romper con 
esa teoría de género que se ha construido alre-
dedor de la mujer solamente. Tienen que estar 
presentes los dos sexos. Tiene que haber ese 
diálogo entre los dos. Si no logramos eso, se-
guimos trabajando en esa lógica de género que 
tiene que ver solamente con la mujer. 

En cuanto a escuela urbana, tenemos die-
cisiete años de experiencia. Y ahí hemos traba-
jado en entender lo que es el aula multigrado, 
porque en El Alto se dio que había escuelas que 
no tenían sufi cientes profesores y un maestro 
atendía a tres cursos. Y en El Alto tuvimos que 
aprender a trabajar con el aula multigrado. En 
el área urbana se trabaja de distinta forma. No 
es lo mismo que en el campo, donde el maestro 
tiene el 100% de las horas a su disponibilidad 
y puede seguir trabajando después de clases. 
Pero en el área urbana no. Un pedagogo cuba-
no observó que en la ciudad se tiene que ser 

maestro-taxi, porque tiene que estar en una 
unidad educativa en determinada hora, en otra 
unidad en otra hora, en otra unidad en otra 
hora para poder cumplir su cupo, su carga ho-
raria. ¿Cuando genera refl exión ese maestro?, 
¿por la noche? Difícil. ¿Sábado, domingo? Difí-
cil. Entonces no hay refl exión, y es bien difí-
cil hallar momentos para eso. Entonces es la 
institucionalización, desde las direcciones, la 
que debe generar un espacio, por lo menos de 
dos horas, de debate mensual, para tratar pro-
blemas pedagógicos. En El Alto tenemos expe-
riencia, en Potosí tenemos experiencia. En el 
distrito 2 de El Alto tenemos organizadas a las 
comunidades educativas y lo mismo en Potosí.

— Para mí, lo que han expuesto Víctor Pi-
naya y Pedro Apala resulta ser sólo el “dicho de 
la educación” y lo que han expuesto los otros 
compañeros es el “hecho de la educación”. 
Unos la han planteado dentro de cuatro pare-
des y los otros fuera de esas cuatro paredes. 
Eso está bien en el nivel primario, hermanos 
Pedro y Víctor; ¿pero ahora cómo se va a pro-
ceder en la universidad ya que ahí tienen y se 
amarran a la autonomía?, ¿cómo incursionar 
ahí? Y les digo a los otros compañeros que está 
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bien la educación como juego, ¿pero en la uni-
versidad cómo se daría eso?

Freddy Quispe (CEBIAE): ¿Cómo hacemos 
ingresar a la universidad a los chicos que ahora 
estamos haciendo jugar?, ha preguntado un her-
mano. Yo creo que no es juego lo que hacemos, 
es entender el sentido de la escuela, el sentido 
de la educación: qué signifi ca educación, qué 
signifi ca una escuela. Creo que, desde cualquier 
punto de vista, hay aprendizaje, pues cuando 
está haciendo algo, el alumno está aprendien-
do, y cuando está saltando también está apren-
diendo, por ejemplo a adquirir seguridad. Noso-
tros trabajamos mu-
cho con las compu-
tadoras; a los chicos 
les llamamos para 
que las usen porque 
muchas veces se las 
apropian sólo los 
profesores. Se les 
da una base de da-
tos para investigar, 
se les promueve la 
iniciativa de investi-
gadores, para que el 
padre de familia ya 
no crea que se está haciendo un juego al azar y 
como que se estuviera haciendo nada en la par-
te cognitiva. Por eso creo que hay que redefi nir 
la educación. Nosotros pensamos que ese chico 
tiene capacidades y potencialidades generadas 
dese el juego; el juego, la acción lúdica son muy 
importantes para aprender. 

En el área rural yo trabajaba con tercero 
medio con un programa de primero medio. Así 
era, y así todavía sigue siendo en algunos sec-
tores. Y cuando salían los bachilleres de cuarto 
medio en realidad estaban terminando el pro-
grama de segundo medio. Y así se lanzan a la 
universidad o a los espacios públicos, y por eso 
apenas pueden ingresar a la normal o a algún 

otro lado. Por eso es que hay que trabajar un 
poco más fuerte ahí, para cerrar estas brechas.

En cuanto a la cantidad de estudiantes que 
se tiene, en las escuelas rurales es más fregado 
que en las escuelas urbanas. Cuando una políti-
ca de Estado se plantea “cero analfabetismo” 
y en las escuelas rurales dispersas se cierra una 
escuelita seccional con un maestro que aten-
día siete u ocho alumnos, hay que pensar en 
si es necesario sacar o no a ese maestro. Hay 
ideas para solucionar eso; por ejemplo que en 
la tarde el maestro se dedique a la campaña de 
posalfabetización para adultos, en una tarea 

donde cumplirá un 
rol social. Son ideas 
que están saliendo 
de las mismas comu-
nidades para mante-
ner a sus maestros. 
En cuanto a la carga 
horaria que tienen, 
es necesario cono-
cer el campo para 
hablar. Por ejemplo, 
en el norte de Poto-
sí, ir de un colegio a 
otro colegio impli-

caría seis horas de caminata. El pobre maestro 
no sé si llegaría a trabajar o no.

— Quiero preguntar al hermano Juan José 
si la escuela o colegio “Kurmi Wasi” es depen-
diente del Estado y en qué área del Sistema 
Educativo Plurinacional se desarrolla y de dón-
de viene el fi nanciamiento, porque para hacer 
ese tipo de educación se necesita muchos re-
cursos. 

— Quizás mis preguntas van a ser atrevi-
das. Es para la experiencia de Achocalla que 
dice “así es la vida”. No creo que sea tan así 
la vida. ¿Allá, aquí, izquierda, derecha, cen-
tro? La vida tiene también su sistematización y 
en la parte educativa yo creo que también hay 
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que tomar en cuenta la sistematización. Dice 
que no dan importancia a los actos cívicos. 
¿Entonces cómo vamos a enseñar a los niños a 
amar, a querer a su país, a su departamento?, 
¿o solamente la wiphala nomás tenemos que 
agarrar? No lo creo. 

— En la experiencia de “Kurmi Wasi” dice 
que no evalúan. Yo tengo una duda, ¿cómo ha-
cen que los alumnos pasen al curso inmediato 
superior? ¿Y quién les fi nancia los gastos?

Juan José Ovando (“Kurmi Wasi”): El co-
legio es el proyecto de una fundación que se 
llama Taipi. La idea es hacer un colegio que 
pueda mostrar una educación diferente. Claro, 
uno quiere hacer muchas cosas, y es a lo que 
tenemos que aspirar en todos los colegios, des-
de cualquier espacio. Es una responsabilidad 
del Estado, de los gobiernos que los colegios 
funcionen así, porque si nosotros nos vamos a 
limitar a la fi gura de un cuadrado o un espacio 
de cuatro paredes no vamos a poder avanzar 
muchos más en la posibilidad de ser algo di-
ferentes, de cambiar la pedagogía. Preguntan 
de dónde viene el dinero. Viene de los papás. 
¿Cómo hacemos nosotros? En el colegio, en esa 
diversidad, hay papás que son de Achocalla que 
ponen su mensualidad con papas, haba, leche, 
algunos pueden poner ochocientos bolivianos, 
quinientos, trescientos, con cada uno es dife-
rente. No hay un monto fi jo. Yo me siento con 
un papá y le digo: ¿cuánto puedes poner? Me 
dice seiscientos bolivianos. Perfecto, creo en 
ti, eso es lo que puedes. Sobre la base de la 
confi anza, de creer que él también está apos-
tando por este proyecto de escuela diferente, 
porque para su hijo también va a ser importan-
te, entonces se va a negociar y se va a generar 
un fondo que de algún modo va manteniendo 
el colegio. A veces buscamos que nos ayuden 
los amigos para construir el invernadero, la 
chacra o los sitios de crianza pero al fi nal te-
nemos que aspirar a logros también, tenemos 

que exigir. No va a funcionar un colegio si no 
hay presupuesto, tenemos que pagar mejor a 
los profesores, tiene que haber mejor equipa-
miento, tiene que haber capacitación perma-
nente, tiene que haber espacios diferentes, no 
los cuadrados de cemento que siempre tene-
mos. Aspiremos a eso. Ésa es también la idea 
de esta propuesta de colegio, de mostrar que 
hay espacios. Hay tanto espacio, ¿por qué no 
podemos tomar ese espacio para hacer escue-
las diferentes, donde se pueda criar animales, 
cultivar, donde se tenga espacios bonitos de 
recreación?, ¿por qué no? Aspiremos a eso. En-
tonces ésa es la idea de por qué también te-
nemos esos espacios. Y los logramos también 
con los papás. Los papás también participan, 
se involucran. 

¿Cómo funciona el tema de la evaluación? 
Nosotros partimos de las competencias, las ca-
pacidades; eso es importante y es lo que te-
nemos que desarrollar. No cuándo llegó Colón 
y cuándo murió la Isabelita sino qué capaci-
dad se va a desarrollar en el crío. Entonces eso 
mide, eso te establece ciertas capacidades, 
ciertas competencias. No es mucho lo que ne-
cesitamos, son cosas concretas, indicadores. Y 
vas midiendo. Cuán respetuoso es con el otro, 
cuánto se respeta la diversidad, la diferencia, 
cuánto se sabe calcular, matematizar. Lo im-
portante es que se tenga eso. Si un crío tiene 
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una lectura comprensiva adecuada, bárbaro. 
Si sabe investigar, desde problematizar hasta 
la exposición pasando por buscar información, 
está creando una habilidad para la vida. En-
tonces no se trata ya de cuánto aprendió sino 
cuánto desarrollo de capacidades tiene para 
ser más humano, para ser más persona. Sí es-
tamos observando y vamos guiando en cosas 
concretas. Tenemos unos parámetros cualita-
tivos para ir midiendo si ese crío está en la po-
sibilidad de avanzar o no avanzar. Además, en 
las capacidades no está tanto la idea de si re-
pite o no repite, sino cómo va desarrollándose, 
porque esa idea de repetir es muy mecánica, 
es muy numérica. Si tengo 60 como califi cación 
soy buen alumno; y si tengo 30 ya estoy frito, 
ya no paso, me aplacé. Pero no, así no se ve 
más allá de números en los niños, en las niñas. 
Yo digo que es muy importante ir vinculándo-
nos con la familia, porque ahí sabemos lo que 
pasa, si al niño lo revienta su mamá, por ejem-
plo, si hay un niño violentado que no puede 
estudiar, o si la mamá no está, el papá no está, 
o son papás de fi n de semana. ¿Entonces cómo 
haces para que el niño rinda, cómo haces para 
que el niño vaya feliz al colegio?, si para ir al 
colegio te golpean, te intimidan, te dan gol-
pes. Un niño debe ir feliz al colegio y pasarla 
bien. De verdad, al “Kurmi Wasi” van felices 
los niños, porque es una relación democrática, 
afectuosa. Porque eso es lo que tenemos que 
construir, desde la casa, en el colegio. Enton-
ces, la evaluación pasa por eso, de ir mirando 
a la persona, cómo es el crío con esas habilida-
des que queremos. Sobre el tema del civismo. 
Yo creo que la escuela tiene que ser para la 
vida, no sirve si es una educación bancaria, de-
positaria, cuadrada, mecánica, donde siempre 
tienes que aprender de memoria. Trabajamos 
multigrado también porque no queremos ma-
sifi car este colegio; no es un negocio, es un 
proyecto. Por eso tenemos 160 críos y punto, 

se acabó. Estos críos viajan a Cala Cala porque 
van a aprender sobre los primeros pobladores. 
Hacemos historia y geografía desde prekínder1, 
entonces ellos están viajando; es ir, moverse, 
mirar cómo era una pintura rupestre en Cala 
Cala o ir a Sucre para ver cómo es la ciudad 
donde antes, en la época del virreinato, bota-
ban la plata por la ventana. Entonces es con-
textualizar también, acercarnos a la vida, para 
que también podamos acercarnos de otra for-

1 La Ley Avelino Siñani-Elizardo Pérez lo denomina “nivel 
inicial en familia comunitaria”.

ma a ella, sino es muy mecánica la cosa. Es lo 
que pensamos nosotros. 

En cuanto a lo del civismo. Nosotros cree-
mos que tanto la religión, los temas cívicos, los 
temas festivos son de la familia, no nos mete-
mos. Yo no puedo decir que tú tienes que ser 
así como cristiano, como ateo, como judío; no 
nos podemos meter. Si tú crees que el “día de 
la madre” es importante para ti, para tu fami-
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lia, hazlo en tu casa, no nos metemos, porque 
para nosotros eso es un tema de comercio. La 
situación de la mujer se refl eja en el “día de 
la madre”, pero no queremos celebrar a una 
mujer explotada, oprimida por el marido. Eso 
se trabaja en el colegio. En cuanto a lo cívico, 
nosotros sí desfi lamos el día de Achocalla por-
que tenemos agradecimiento a esa comunidad 
y vamos con nuestros sikus, con nuestra ropita 
que tenemos en el día a día. No estamos con 
bandas militares haciendo homenaje a los mili-
tares que nos han oprimido, nos han torturado 
y manejan el país y son el bastión del siste-
ma capitalista, ellos sostienen a la burguesía. 
Es un concepto que sostenemos nosotros, es 
nuestra ideología. Todos los colegios, el Cole-
gio Alemán, el Colegio Calvert tienen su ideo-
logía2. El Alemán te va a formar niños para que 
manejen las empresas de sus padres, el colegio 
fi scal va a formar para que sean niños mano de 
obra barata. Y nosotros queremos niños libres 
que puedan cuestionar, que puedan cambiar el 
mundo. Es un tema de ideología la educación. 
¿No es simplemente entrar y enseñar matemá-
ticas, ¿no ve?

— Muy bonita la experiencia que han ex-
plicado, ¿pero en qué ustedes se basan para 
hacer una planifi cación? Yo me imagino que 
hay planifi cación en la institución, y deben 
tener una planifi cación de aula por parte de 
los maestros. Pero tal parece que se quedan 
solamente en la parte de la experimentación, 
de la experiencia. ¿Como gradúan esto con los 
alumnos mayores para llegar a un conocimien-
to refl exivo, a una acción y a una refl exión del 
mismo conocimiento? 

— El señor de “Kurmi Wasi” ha hablado 

de una cantidad limitada de estudiantes. ¿To-
dos ustedes creen que eso tiene que ver con 
la calidad educativa? ¿Por qué el Ministerio de 
Educación no reglamenta bien claramente la 
cantidad de estudiantes con los cuales se ten-
dría que trabajar en cada aula? ¿A qué se debe 

2 Ambos establecimientos reciben alumnos de la elite so-
cial y económica del país, donde se imparte la enseñan-
za con metodología extranjera y se aprende en alemán e 
inglés, respectivamente, para preparar a los educandos 
en la realidad de los países del “primer mundo”.

a que en esa escuela tengan un cupo límite, de 
160 alumnos?

— De repente ustedes en “Kurmi Wasi” es-
tán recuperando lo que fueron los principios y 
la pedagogía de la escuela-ayllu de Warisata. 
La parte didáctica no sé si la he percibido bien. 
Al realizar las actividades con la comunidad, 
como crianza de animales, huerto y otras co-
sas interesantes, ¿en qué momento se aplica el 
aprendizaje de parte de los estudiantes, por 
decir de matemáticas y lenguaje?

Juan José Ovando (“Kurmi Wasi”): Res-
pecto del tema de la sistematización, tal vez 
en unos cuatro años nosotros podamos hacer 
esto. Nuestra intención siempre ha sido armar 
este proyecto para regalar la idea al que quiera 
tomarla, al de la esquina, al del Ministerio, se la 
regalamos. No es propiedad privada, es propie-
dad colectiva y ése es el sentido de hacer en 
“Kurmi Wasi”: regalar. Pero sí está la idea de 
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sistematizar porque de pronto todo lo que he-
mos ido haciendo no tiene que ver con inven-
tar la pólvora sino con ir recogiendo cosas que 
están ahí, desde la cultura, desde Freinet3, 
Vigotskiy, vamos cogiendo, vamos entretejiendo 
esto, vamos viendo cómo funcionan estas peda-
gogías. Y a partir de eso vamos recreando tam-
bién y eso se va generando en “Kurmi Wasi”. Yo 
estoy convencido de que la educación, de algu-
na forma, nos tiene que liberar. Sabemos que la 
educación también es parte del sistema, y éste 
necesita del sistema de la educación para poder 
mantener un poder, para poder mantener la he-
gemonía de los grupos de poder. Eso está clarísi-
mo, pero también dentro de la escuela podemos 
darle una vuelta a todo este asunto.

En cuanto a la cantidad de alumnos, yo 
creo que lo ideal es tener pocos en un curso. Y 
entonces ahí se vuelve a cuestionar al Estado 
para decir que queremos otro tipo de educa-
ción, no queremos masifi car, sino no sirve; para 
hacer seguimiento a un alumno, a una alumna, 
tengo que estar ahí pendiente. Además, tengo 
que vincularme con la familia. ¿Sino cómo hace 
el profesor? Se le va a hacer un mundo gigan-
te con muchos alumnos, va a ser complicado, 
no va a poder atender. En cambio con un nú-
mero reducido de alumnos sí se puede hacer. 
Estás atento a lo que hace cada estudiante, lo 
acompañas, eres alguien que está cerca. Y ésa 
tiene que ser una exigencia educativa, con más 
espacio, no sé. Algo tiene que cambiar en las 
políticas educativas. Pero nosotros apostamos 
a eso, creemos que cuando es menos gente en 
un aula, funciona mejor.

El otro tema que se planteaba era el he-
cho de la planifi cación. En un inicio dijimos: 
vamos a hacer un colegio, queremos hacer algo 
diferente; y al comienzo hacíamos así, cosas 

sueltas. Pero no funcionaba así, tenía que ser 
algo estructurado. Entonces hicimos una serie 
de talleres con los mismos estudiantes, con los 
papás, con los profesores para poder ir reco-
giendo ideas, cosas sobre lo que podría signifi -
car educación y que podría encajar con nuestra 
idea de la fundación. Y entonces hemos ido co-
giendo todo eso y lo hemos ido estructurando, 
articulando. La base, la matriz de planifi ca-
ción que tenemos es la articulación. Entonces 
todo está conectado. Si nosotros partimos, por 
ejemplo, del hecho de hablar ahora de la lite-
ratura griega, entonces trabajo tiempo y espa-
cio histórico: me puedo ubicar en Europa, pero 
también me puedo ubicar acá en América. Pero 
también podemos ver la formación de la Repú-
blica, o el sistema esclavista, y acá tenemos un 
sistema comunal y en Asia hay cosas parecidas. 
Entonces siempre voy articulando, voy hablan-
do de fi losofía, voy hablando de economía. Es 
que es así, es un sistema la vida, no son com-
partimentos aislados. Esa estructura está ar-
mada por cuadros. Y lo que hace cada profesor 
es sacar un cuadro y armar un plan por época. 
Si por ejemplo tiene a Homero, puede hablar 
de Jorge Luis Borges que tanto habla de Home-
ro, y de la poeta boliviana Blanca Wiethüchter 
que también habla de Homero, y también del 
escritor guatemalteco Augusto Monterroso que 

3 Cèlestin Freinet (1896-1966), pedagogo francés, desa-
rrolló la pedagogía al servicio de la libre expresión de los 
niños y la formación personal.
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también habla de Homero. Entonces se puede 
ir armando dos épocas en que se habla de una 
misma cosa. Y entonces se puede coger más 
y más cosas. Yo como profesor, puedo mostrar 
videos. Ahí aparece la creatividad, la disposi-
ción de los profesores, y los recursos, porque 
se necesita recursos, ¿verdad? Por ejemplo, si 
el gobierno es dueño de ENTEL, entonces que 
ponga internet gratis a los colegios, para que 
todo el mundo pueda usar; esto en el tema del 
acceso a la información.

— Mi pregunta para la experiencia de Fun-
dación Machaqa, sobre el bus viajero, ¿cuál es 
el recorrido que hace y qué es lo que se enseña 
dentro de él?

Isaac Ticona (Fundación Machaqa): Res-
pondo a la pregunta sobre qué se enseña en 
el bus pedagógico. Se aprovecha en compartir 
con los niños, y ahí se comienza con el diálogo 
intercultural. Son educadores que tienen res-
ponsabilidad en cada rincón y ahí se va pre-
guntando sobre las motivaciones de los niños. 
En otro rinconcito pueden estar leyendo algún 
texto, en otro pueden estar haciendo música, 
música de las comunidades. El bus se vuelve 
muchas veces en espacio para generar la moti-
vación. Cuando los niños llegan a la escuela ya 
saben a qué están yendo, y a la vuelta van eva-
luando lo que ha sido la jornada y lo que ellos 
desearían para la siguiente jornada. Eso es lo 
que se va haciendo permanentemente.

— Para el hermano de Jesús de Machaca, 
más que pregunta, yo quiero aportar. Me pa-
rece interesante lo que ha dicho, muy bonito. 
Pero si ustedes se han dado cuenta, la exposi-
ción del hermano Juan José Ovando, la expo-
sición de Freddy Quispe del CEBIAE y ahora la 
exposición del hermano de Jesús de Machaca se 
ubican en el sistema de educación alternativa. 
Tal parece que las innovaciones se están dando 
más en educación alternativa que en educación 
regular. Eso me hace pensar que las normativas 

de la educación regular no dejan espacio para 
innovar, mientras que la educación alternativa 
es más fl exible, más abierta, se da a lo largo de 
la vida. Estamos hablando de una modalidad de 
educación permanente, porque las característi-
cas de esta educación es que se da a lo largo de 
la vida, antes de nacer e inclusive hasta después 
de morir. Sería interesante que los profesores 
al inicio de una gestión pregunten a padres y 
madres cómo quieren que se enseñe a sus hijos, 
con qué material didáctico, cuándo. Yo renie-
go cuando a inicio de clases nos llaman a una 
reunión de padres de familia y lo primero que 
nos dan es la lista de materiales y el rol de las 
horas cívicas. Se hace grupos para encargarse 
de su celebración, ponerse de acuerdo en las 
cuotas, etc. Todos los años es lo mismo; bien 
enmarcada, bien normada es esa forma de pla-
nifi cación. Durante todo el año pasa eso, y si 
te atrasa o faltas es multa. Lindo sería que nos 
reunamos a discutir cómo queremos que se en-
señe, con qué, cuándo. Y los padres de familia, 
como se ha dicho, tienen que estar preparados 
para poder responder a esas inquietudes, saber 
proponer para poder construir ese plan educati-
vo anual de manera conjunta y participativa.

— Aquí se ha tocado la diversifi cación o 
regionalización curricular. En Colquiri, en Je-
sús de Machaca hay esas experiencias; pero 

CONVERSACIÓN ENTRE EXPOSITORES Y PARTICIPANTES
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también conozco experiencias de regionaliza-
ción curricular en Ayo Ayo. Y todas fortalecen 
esta tarea de innovaciones pedagógicas. Es-
tos trabajos siempre se han hecho con alguna 
organización no gubernamental, y en el caso 
de Machaca se hace con la Iglesia católica. Al 
compañero Isaac sólo quiero preguntarle si la 
educación que dan es católica o es laica.

Isaac Ticona (Fundación Machaqa): Sí, evi-
dentemente hemos nacido con la iglesia cató-
lica, en una alianza. Pero yo creo que no hay 
que hacer prejuicios de esta Iglesia, porque en 
su interior también hay diferentes corrientes. 
En Jesús de Machaca, por ejemplo, había un 

cura jesuita, que en paz descanse, que incor-
poró de la manera más natural este tema de la 
interculturalidad religiosa. Es decir, en el alti-
plano nosotros hacemos práctica de las diver-
sidades culturales, y evidentemente la Iglesia 
católica ha tenido su momento histórico. Mal 
o bien han entrado las Iglesias evangélicas y 
también en las comunidades tenemos nuestras 
propias religiosidades. Y lo que intentamos es 
hacer esa práctica intercultural y hoy vivimos 
el ecumenismo, respetamos las otras creen-
cias. Lo que no hay que hacer es imponer ni 
objetar, sino respetarnos. Eso creo que es lo 
más importante.



SEGUNDA PARTE

EXPERIENCIAS DE ENSEÑANZA 
DE LAS NACIONES Y PUEBLOS 
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1. LA ENSEÑANZA DE PADRES A HIJOS 
EN EL PUEBLO YUQUI

José Isategua*

* Sabio indígena del pueblo yuqui.

P 
or eso es que en nuestra cultura los ni-
ños primero hablan en nuestro idioma y 
conforme van creciendo, cuando entran 
a la escuela, recién aprenden el caste-
llano. Para nuestros hijos es más fácil 

aprender en nuestro idioma; y como ya han 
aprendido nuestro idioma, también en la es-
cuela aprenden el castellano. Nuestro idioma, 
tal como se escribe se lee, como el castellano, 
por eso no es difi cultoso para nuestros hijos 
aprender el castellano. En nuestra comunidad, 
como somos una sola comunidad, solamente 
hablamos nuestra lengua materna.  En nues-
tro pueblo, cuando los niños comparten la caza 
con sus padres, aprenden. Eso ocurre cuando 
tienen nueve o diez años. Ahí pueden  ver qué 
hace sus padres cuando va a cazar, cuando 
encuentra un animal para cazar cuando sali-
mos al pueblo recién hablamos el castellano. 
Y cuando los chicos ven a los padres cómo 

van a cazar, cómo van a pescar, cómo pueden 
diferenciar qué clase de abeja hay en el ár-
bol, aprenden, y nosotros eso es lo que hemos 
aprendido de nuestros padres cuando éramos 
chicos. Por ejemplo, la fl echa tiene tres clases 
de punta: una es simple, otra tiene gancho y 
otra tiene tacuara. La que tiene punta simple 
es digamos para practicar la puntería y todo 
eso; la fl echa que tiene gancho es para pes-
car, y la fl echa que tiene tacuara es para cazar 
animales grandes, animales del monte. Eso los 
niños aprenden y por eso hasta el momento no-
sotros no perdemos lo que nuestros padres nos 
han enseñado, y también nosotros como padres 
eso enseñamos a nuestros hijos. Aunque somos 
pocos habitantes, nosotros no perdemos nues-
tra lengua materna. No somos grandes agri-
cultores, cultivamos para sobrevivir nomás. 
Nuestros hijos, en su niñez, nos acompañan. 
Y lo que hacemos nosotros los hijos aprenden: 
cómo sembrar, a hacer artesanías. Los chicos 
desde su niñez, tratan de hacer las cosas que 
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hacen la madre y el padre para poder practicar 
entre los pequeñitos. Eso sería lo que puedo 
compartir con ustedes, las cosas que nos han 

enseñado nuestros padres para nosotros ense-
ñar a nuestros hijos. Si alguien hubiera aquí 
con el que pueda entenderme en el idioma yo 
podría hablar.
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S
oy profesor de carrera, he pasado por 
todos lados, al menos en aquellas épo-
cas cuando había persecución política. 
De rojo, de lluq’i [zurdo], de izquier-
dista, de comunista no me largaban a 

mí. Y yo, gracias a ese odio he ido a conocer 
muchos lugares. Me he jubilado en Villazón, en 
la frontera con la Argentina, pero he pasado 
por muchos lugares. Me he jubilado en 1990, 
cuento con veintiún años de jubilado, pero sigo 
resistiendo, seré una mala yerba de repente. 
En principio agradezco a los que me han ante-
cedido. A Pedro Apala y a otros que me hacen 
revivir lo de la escuela de Warisata que se ha 
fundado en 1931. No ha caído del cielo esto, ha 
tenido mucho sufrimiento esa escuelita. Se ha 
fundado con este gran maestro Elizardo Pérez, 
que es de la tanda de Vicente Donoso Torres, 
Jorge Acuña y muchos. Sabemos un poco de esa 
tanda, aquí he estado hablando un poco con 

profesores, con mentores. Y tanto se sufrió. 
En el cañadón Tarucachi, del ayllu Caracollo, 
hasta ahora están las piedras campeadas, los 
adobes se han hecho morros, promontorios de 
tierra. Ahí tenía que ser esta escuela. Pero ha-
bían vecinos realistas; en Corque, la capital 
de Carangas, había familias Vásquez, Cortés, 
Arias, habían buenas familias; han dicho: este 
hombre va a venir a abrir los ojos de nuestros 
indios, no lo dejaremos. Entonces lo hicieron 
correr. Se viene el profesor Elizardo otra vez 
por La Paz y ocurre la casualidad de conocer-
se con el profesor Avelino Siñani, un dirigente; 
se han hecho amigos y llevaron la escuela a 
Warisata. Eso es. Aunque aquí es simplemente 
un encuentro hay mucho que hablar. Y ahora 
esto: los profesores no somos los culpables. 
Esta mañana escuchaba preguntar por qué la 
educación urbana y por qué la educación rural. 
Es el sistema político que imperaba por enton-
ces, nosotros bien sumisos hemos tenido que 
aprender. 

2. LA PEDAGOGÍA ANCESTRAL ANDINA 

Florencio Molina Mamani*

* Sabio originario del territorio de Jach’a Carangas, en 
Oruro.
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Hidalgamente lo reconozco yo: en mis au-
las, con los chiquitos, cuando era joven todavía 
yo, todavía fuerte, hablaban en aymara. “Pro-
hibido hablar aymara”, yo decía. ¡K’aj! Coca-
cho. Yo he cometido esa barbaridad, esa falta 
de respeto. Y miren, cómo ahora las cosas van 
cambiando. Y se va a cambiar paulatinamente, 
hermanos y hermanas. No somos culpables. A 
los profesores qué nos decían: los urbanos son 
de primera clase, y de segunda clase nosotros, 
los pobres ruralitos. Se llamaba educación fun-
damental, y esto se ha iniciado con la metodo-
logía de leer, contar y escribir. 

Hay mucho que contar pero el tema que 
voy a abordar ahora es el de la pedagogía an-
cestral andina. Soy Florencio Molina Mamani, 
soy amauta, este cargo que yo obtuve es de 
por vida, soy uno de los precursores del Con-
sejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasu-
yu (CONAMAQ) en Jach’a Carangas. Me dieron 
este cargo honorífi co, así que con eso tengo 
que morir. Mi credencial pondrán sobre mi pe-
cho cuando me muera, siempre y cuando no 
me aticen porque hoy día está de moda. Y por 
eso cargo honorífi camente este poncho, este 
lazo, todo aquello. 

Como introducción tenemos “Refl exiones 
bioenergéticas”. Y dice: en el contexto ayma-
ra, la expresión genuina del desarrollo es la co-
lectividad, que se concibe en la manifestación 
ritual de la población ancestral, que de ma-
nera coherente se detalla por la funcionalidad 
de la lógica del jiwasa [nosotros, en aymara] o 
ñuqanchik, en quechua. Perdón, pongo indis-
tintamente palabras en aymara, quechua y es-
pañol o castellano y no me doy cuenta en qué 
estoy hablando.

Por tanto, el sistema de reciprocidad es 
muy amplio y sin límite, como el pacha, que 
se explica en la tradición artesanal y la evo-
lución del jaqi-runa [“persona”, en aymara y 
quechua, respectivamente] hasta el desarrollo 

científi co y artístico del grupo humano, que 
se caracteriza en la jatha [semilla] y la llajta 
[pueblo] o marka [región], que con el tiempo se 
afi anza sobre la base de la interacción para la 
población, caracterizándose con ciertas distin-
ciones entre la música del parapacha [“tiem-
po de lluvias”, en quechua] y los instrumentos 
musicales del ch’akipacha [“tiempo seco”, en 
quechua], donde cada cual cumple las funcio-
nes de regular el espacio ambiental, más la 
danza de acuerdo a su época y ciclo agrícola. 
Es representada de manera grupal, comunal, 
regional.

En todo el proceso de investigación se ha 
empleado el método vitalista, con un fl ujo-
grama que corresponde al modelo del sistema 
circulatorio, fundamentado en el campo bio-
energético, cuyos elementos se muestran en el 
siguiente gráfi co:

Gráfi co 1. Flujograma del conocimiento andino

Fuente: elaboración propia 

Estas cuatro dimensiones son como la 
chakana1. El unanchata o yuyasqa sale de las 
personas, de las actividades que hacen. Vie-
ne después el yatita o yachasqa, los valores. 
Después viene el amuyt’a o sunqunchasqa, la 
conciencia, pero que sale del corazón –en cas-
tellano signifi ca ‘conciencia’–. Y fi nalmente 

1 La cruz andina. Como Chakana o Jacha Qhana se conoce 
también a la constelación de la Cruz del Sur.

UNANCHATA - YUYASQA
Diagnóstico vital

AMUYT’A - SUNQUNCHASQA
Conciencia

YACHASQA - YATITA
Valores CONOCIMIENTO

TUKUTA - TUKUSQA
Sustento vital
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llegamos al tukuta o tukusqa, a lo terminado, 
el sustento vital. En todo esto está la bioener-
gética girando como para poder lograr un ob-
jetivo, una obra, un proyecto, un plan, chico o 
grande, tiene que pasar por estas cuatro fases, 
que no son netamente como la chakana pero 
girando, a eso quería referirme.

El sujeto de la educación
¿Cuál es elemento humano de la educación? 

¿Cuál es el niño o el educando, el que va a reci-
bir educación? En la cultura aymara y quechua, 
el niño o la niña están considerados como fi eles 
sucesores y futuros hombres y mujeres que re-
presenten a su familia, ayllu, marka y nación 
originaria de las que proceden.

Esta mañana he oído hablar mucho que 
nosotros somos mentores, los que formamos a 
los pueblos, generaciones tras generaciones. Y 
tenemos que pensar mucho en la palabra ‘indí-
gena’. He oído obras que dicen que la palabra 
‘indígena’ deriva de dos vocablos: de ‘indio’ y 
de ‘indigencia2’. Entonces tenemos que pen-
sar mucho, no quiero estrellarme contra nadie, 
ni contra el gobierno ni contra el Estado, pero  
esa palabra sigue. “Raza indígena” se sigue di-
ciendo. Recuerdo que en 1940-1946, en el cer-
tifi cado de nacimiento se indicaba raza: “raza 
indígena”, “raza mestiza”, “raza blanca”. Y 
claro, se decía “raza mestiza” porque no se 
quería ser indio. Ahí ya había la palabra. Pero 
ahora sigue habiendo en la Constitución Políti-
ca del Estado y seguimos diciendo “indígena”. 

No sé de dónde viene esa palabra. Bueno, siga-
mos adelante.

Cómo enseñar y qué enseñar
El legado ancestral se inicia en la forma-

ción y preparación de los hijos e hijas con las 
actividades más elementales que comienzan 
en la casa. Así por ejemplo: aseo del hogar, 
cuidado y protección de los bienes de la casa, 
puntualidad y respeto en el hogar. Las tareas 
prioritarias son en la casa, y hay que tener 
sumo cuidado cómo deben recibir las primeras 
enseñanzas el varón y la mujer, porque la pri-
mera escuela del niño es la casa, es refl ejo del 
hogar, refl ejo de los padres. Los papás tenemos 
que enseñar. 

Me voy a referir al área rural, al área de 
producción. Allí ya desde tempranas edades se 
tiene que cuidar el ganado, la ovejita, la llami-
ta. Saber sacar leche de la oveja o de la vaca. 
Se tiene que saber observar. Entonces, cuan-
do la mamá o el papá o los hermanos grandes 
están impedidos de ir a atender o viajan, la 
chiquita ya saca el ganado a la hora que corres-
ponde, sabe cómo ir a pastar, sabe cómo hacer 
todo, por imitación. Lo primero es siempre la 
parte productiva.

2 Para más precisión en el uso del idioma castellano: ‘in-
digente’ proviene del latín indigens, participio activo del 
verbo indigere [carecer]. El término ‘indio’ tiene que 
ver con la denominación equivocada que dio Cristóbal 
Colón al nuevo continente, pensando que llegaba a la 
India por el occidente. Hoy en día se utiliza la palabra 
“indígena”, que se origina en aquel denominativo, para 
designar a la persona originaria, nativa de un país, gene-
ralmente no europeo; aunque hay comunidades que en 
aquel continente también se reivindican como “indíge-
nas” (los lapones, los vascos, etc).

LA PEDAGOGÍA ANCESTRAL ANDINA 
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Lo primero es infundir amor, cariño a los 
animales, plantas y a todos los seres que nos 
rodean en la naturaleza. Es aquí donde se in-
culca que todos los seres que nos rodean tie-
nen vida y nos sirven para vivir como humanos 
que somos.

Los niños tienen que saber que todo tie-
ne vida. Las plantas tienen vida. No andarán, 
no hablarán, pero nos ven, nos escuchan. Esa 
mentalidad tiene que haber, esa educación 
productiva tiene que ser.

El método es lo efectivo, cuando el niño o 
la niña aprenden manipulando, viendo, olien-
do, escuchando y probando las cosas mismas 
que estamos observando. Dicho de otro modo: 
“las cosas de las cosas mismas se enseñan”; 
ese camino nos resulta más efi ciente. Claro, 
nosotros como profesores hemos escuchado o 
aprendido ese método. Cuando el Libertador 
Simón Bolívar vino aquí por primera vez trajo 
a su maestro Simón Rodríguez Carreño y ha ex-
puesto ese método en lo que es hoy la ciudad 
de Sucre. Y hay una anécdota muy interesan-
te que no la voy a decir ahora3. El método de 
“las cosas de las cosas mismas se enseñan” es 
tan favorable en el área donde uno trabaja, 
en el campo. ¿Por qué? Aquí está el aula de 
enseñanza, el profesor está aquí, y detrás de 
la construcción están las plantas, hortalizas di-
gamos. Pero el profesor dentro del cuarto está 
dibujando, está poniendo láminas de hojas de 
lechuga, por ejemplo; la nervadura está ense-
ñando, el peciolo, y todo eso está dibujando. 
Sin embargo, ahí atrás hay un montón de ver-
duras. Y el profesor debería aprovechar eso 

3 La anécdota cuenta que Simón Rodríguez, firme seguidor 
del naturalismo pedagógico rousseauniano, se desnudó 
antes sus alumnos para mostrar en una clase colmada de 
ejemplos la anatomía del ser humano. Según el ensayista 
cubano José Lezama Lima, esto ocurrió en una escuela 
del lago Titicaca; el boliviano Carlos Medinaceli ha dicho 
que el hecho ocurrió en Sucre; según el español Fabio 
Lozano y Lozano, la clase ocurrió en Valparaíso, en 1839.

4 En realidad, en 1955 se codificó por primera vez la edu-
cación universal y gratuita en Bolivia, según modelos pe-
dagógicos occidentales.

aunque veinte segundos, sacar hojas para cada 
uno de los alumnos y mostrar, mirar, deshacer, 
ver las partes. Tranquilamente haciendo va 
aprendiendo el alumno. Eso es más fácil, pero 
no se practica. Otra cosa: el tejido que las ma-
más enseñan, en pequeños pedacitos para en-
señar a hacer a las mujercitas sobre todo, ahí 
se puede aprender a contar: maya, paya, kim-
sa, pusi [“uno, dos tres, cuatro”, en aymara], 
etc. Ahí está contando la niña y así aprende. 
Es una cosa tan linda, pero hoy en día –yo veo 
eso–, a las mamás, a los papás no se les da 
importancia. Yo he estado como “junta esco-
lar” hace tres años, he vivido en carne propia. 
Se dice educación productiva, descolonizante, 
pero no se puede porque los profesores no es-
tán preparados para eso. Antes, cuando hubo 
la primera reforma educativa4, en 1955, había 
la educación rural, y ahí había la materia de 
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agropecuaria, y con eso se educaba, y se salía 
al campo. Pero ahora no hay, no se aprende en 
las parcelas que los padres siembran, en los 
tejidos que las madres hacen, donde pasta el 
ganado, donde ordeñan, donde tejen. Los pa-
dres son grandes cooperadores de la educación 
pero no les dan importancia. 

Otra cosa yo he visto. Cuando los chicos vie-
nen aquí a la ciudad a estudiar y desde el campo 
trae el papá o la mamá carne de cordero o de 
lo que haya, acá comen como la cría de zorro o 
como el ganso: ni siquiera comen. Y la madre se 
queja; con qué sacrifi cio ha cuidado ese gana-
do, ha estado día y noche haciendo crecer, se lo 
ha carneado, y ahora su hijo ni come.

La Familia en la Visión Productiva en la 
Unidad Educativa

En un hogar, por más humilde que sea, el 
enfoque prioritario es tener comida, ropa, dine-
ro y vida sana. En razón a este factor, los pro-
genitores toman cada cual su rol de enseñar de 
acuerdo al sexo que les corresponde. La madre 
se dedica a enseñar a las hijas según las edades 
que tengan, en actividades de artesanía (tejidos 
e hilados teñidos) y otras, como el manejo de 
ganado, labores agrícolas; y eso de acuerdo al 
calendario agrícola aymara. 

Tenemos cuatro estaciones o pachas en nues-
tra cultura. Por ejemplo, en la época de siembra, 
la hija tiene que saber poner semilla con abono 
natural. De tres a siete añitos ya van a ayudar 
en la siembra las niñas. A pisar chuñu también 
aprenden, tienen que saber escoger, seleccionar 
la papa. El padre imparte su enseñanza a todo 
hijo varón en el campo productivo. 

La sumisión cósmica quiere decir que siem-
pre tenemos que estar bajo las indicaciones de 
la naturaleza. Y sí el niño, la niña y el joven es-
tarán siempre bajo el abrigo de la naturaleza; 
es decir, debe tomarse en cuenta el calendario 
agrícola aymara donde se contempla las cuatro 
pachas del año. Eso no se tiene que perder de 
vista en el campo, porque sino nos puede fa-
llar la siembra, la cosecha, etc. Estamos siem-
pre ligados al curso de la época. Eso es ley. 
Inclusive si es año adelantado, atrasado, año 
postrero, año alto o año bajo que le llaman en 
otras partes, en todo eso están los indicadores 
de la naturaleza. Se ve en los animales, en los 
pajaritos; los roedores que horadan la tierra 
te indican también. Mirando eso ya se conoce 
en el campo cómo va a ser el año: si se va a 
adelantar la lluvia, va a haber mucha helada o 
va a llover mucho.

En cuanto a la fertilidad de la Pachamama, 
la metodología ancestral en los pueblos andi-
nos ha sido siempre la fertilización de la tierra 

LA PEDAGOGÍA ANCESTRAL ANDINA 
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con abonos naturales tales como el guano o la 
orina de ganado, los cuales se acumulan en la 
época de jallpucha [época de lluvia]. Entonces 
a través de estos procesos estamos enseñando 
a los hijos esta actividad tan importante para el 
logro de buenos resultados en la cosecha. Esto 
se requiere en el campo. Especialmente en el 
área occidental, en Oruro, se practica esto del 
“guaneo”, de recoger la bosta de animales. 
Ahora ha entrado el abono químico, pero se ha 
notado que echa a perder la tierra. Preferimos el 
abono orgánico; en Sica Sica, en Caracollo existe 
bastante eso. En eso está bastante concienciada 
la gente, ahora esperemos que los hijos hagan lo 
mismo con todo lo que hacen sus padres. Todo 
eso son elementos nocivos que dañan a la calidad 
de la tierra, porque para nadie es extraño hablar 
de abonos químicos y de sustancias de fumiga-
ción de plantas. Si en verdad amamos a esta Ma-
dre Tierra, haremos que nuestros descendientes 
sean los fi eles defensores de la naturalidad.

Es necesario tener ganado sano y ecológico, 
así como la conservación de la tierra. Los ani-
males que son parte del hogar tienen que estar 
cuidados con medicinas naturales, evitando usar 
lo químico que adultera el organismo de todo ga-

nado para consumo del hombre. En este caso, 
es casi similar a la mantención de la Madre Tie-
rra. Lo mejor es no utilizar los inyectables. Ahora 
me dirán, y yo también me estoy preguntando, 
¿cómo mantenían antes a esos ganados? Segura-
mente existía, existe en la naturaleza una serie 
de plantas que pueden curar; y así hacían, man-
tenían grandes cantidades de ganado y con po-
madas sobre la base de azufre, grasas, con eso 
curaban. Entonces, como es ahora fácil comprar 
de un veterinario y llevar medicinas, se ha ol-
vidado las viejas prácticas. Por eso se pretende 
enseñar a esta generación esas habilidades.

El agua es elemento vital en la conviven-
cia cósmica, porque el agua también es parte 
de nuestra territorialidad, el agua es sinónimo 
de vida (yakuqa kawsay, se dice en quechua; 
umaxa jakañasa en aymara). Es necesario in-
culcar, enseñar e instruir al niño y a la niña el 
valor natural que tiene el agua, no sólo para la 
vida humana sino para todo ser que vive en la 
Madre Tierra.

Desde la casa se debe impartir educación 
con respecto al cuidado y conservación del 
agua que es vida. Además hacer que el niño o 
la niña entienda que es un elemento de vida 
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constituida por H2O, 
lo cual signifi ca cós-
micamente macho y 
hembra, por eso vive y 
conoce al que la ama. 
En la cultura aymara, 
el agua es un elemento 
tan amado y tan queri-
do, y por eso también 
nos quiere, nos persi-
gue. Si vamos a pastar 
ganado, ahí aparece el 
agua. Pero si se ha de-
jado la tierra, se la ha 
abandonado por mu-
cho tiempo, el agua se 
va. Hasta el agua se seca dicen, hasta los paja-
ritos se van. Pero cuando uno vive ahí, aparece 
el agua, aparecen los pajaritos.

En la parte de enseñanza-aprendizaje inte-
gral cósmica, el aprendizaje es funcional. Me re-
fi ero a que todo se aprende haciendo. Es un modo 
de dar conocimiento a los hijos e hijas, donde en 
una actividad se hallan incluidos lenguaje, ma-
temática, ciencias sociales y ciencias naturales, 
música, todo eso. Se enseña el tamaño, la forma; 
estamos enseñando cuántas vacas hay, cuántas 
cargas se va a necesitar para sembrar.

En cuanto a las actividades locales, en la 
familia, en el ayllu se preparan según las épocas 
de trabajo en grupo. Además se contempla las 
coincidencias de la pacha conforme al calenda-
rio; o que en cada pacha tiene que ajustarse 
ciertas actividades; como les decía, la cosecha 
es en su época, en su pacha nomás. Después vie-
ne la época de hacer chuñu o de hacer charque. 
El charque que se hace en la pacha de la helada 
es más rico que en cualquier otra época. Y los 
niños ya saben también en qué época se hace.

En resumen, sabio es aquel que medita, 
contempla y controla el proceso vital del mun-
do andino. Entonces, es el hermano o la her-

mana que encuentra 
el suma qamaña o lo 
que se dice en que-
chua sumaq kawsay. 
Aquel papá, aquella 
mamá o aquella per-
sona que en la fami-
lia guía a menores, a 
jóvenes, niños, niñas, 
adolescentes es quien 
da orientación, quien 
hace que el niño o la 
niña quieran su terru-
ño, el lugar donde han 
nacido. Porque ahora, 
más se forma para sa-

car bachilleres y volar de sus lugares. Desde 
los veinte años o menos ya se van. Y ahora hay 
escuelitas con profesores que están con ocho 
alumnos, cinco alumnos. Yo antes trabajaba 
mínimamente con 45 alumnos, era normal, y 
eso con tres cursos, de chicos, de chicas, que 
practicaban deportes y todo eso. Mi esposa, 
que era basquetbolista, ha entrenado jovenci-
tas y ha sacado un lindo equipo de básquet. 
Pero hoy en día los colegios y escuelas están 
vacíos en el campo. He sentido en carne pro-
pia cuando he sido “junta escolar”. ¿Cómo las 
escuelas han quedado así? Este éxodo habría 
que detener, empezando por los profesores, 
empleando la metodología que da la nueva Ley 
“Avelino Siñani-Elizardo Pérez”. Hagamos una 
fuerza común, no les echemos la culpa ni al 
gobierno ni al Ministro; todos vayamos juntos 
para levantar arriba la educación, la pujanza 
de nuestra patria Bolivia, sin discriminarnos 
desde las bajuras o las alturas de las tierras. 
Porque es una la Madre Tierra que nos ha dado 
vida. El que nos llamemos Estado Plurinacional 
nos abre nuevas oportunidades a las naciones, 
que somos milenarias, para poder revalorizar 
nuestra propia educación. 

LA PEDAGOGÍA ANCESTRAL ANDINA 
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3. CONVERSACIÓN ENTRE EXPOSITORES 
Y PARTICIPANTES

— ¿Cuál es el idioma que hablan?
José Isategua: Nosotros nos identifi camos 

como pueblo piama, pero la misión que ha ve-
nido a evangelizarnos nos trata como pueblo 
yuqui, pero nosotros nos identifi camos como 
piama.

— ¿Qué tipo de artesanías hacen?
José Isategua: Hacemos arcos y fl echas; 

las señoras hacen bolsones, hacen hamacas, 
hacen carteras, cinturones.

— ¿Cómo predicen en su cultura cuando 
va a haber por ejemplo una tempestad o qué 
ceremonias hacen para cazar un animal, por 
ejemplo para cazar un anta hacen alguna clase 
de rito? 

José Isategua: No. Sabemos que si hay al-
gún frutero de anta o jochi para comer, noso-
tros vamos, nos enteramos cuál es el camino 
del animal y nos escondemos para esperarlo 
a unos cinco metros digamos. Para cazar jo-
chi en su cueva, si observamos que hay harto 
mosquito en la entrada de su cueva, identifi ca-

mos cuál es su salida, para poder gargantearlo, 
atraparlo. Cerramos su salida y lo atrapamos 
por donde es su entrada principal.

— ¿Qué tipo de ropa usan?
José Isategua: Se saca de la fi bra de am-

baibo, de la corteza de este árbol, y no de 
cualquier ambaibo, hay uno que es muy dura-
ble su fi bra. Eso se saca y la mujer lo ocupa 
como falda. Bueno, eso era cuando nuestros 
abuelos vivían en la selva. Pero los hombres 
andaban desnudos.

— Cuando llega el sur, ¿cómo hacen para 
protegerse del frío?

José Isategua: Bueno, ahora, como cual-
quiera de ustedes, usamos ropa. Sólo para fi es-
tas o para demostración de nuestras “costum-
bres” usamos la ropa “típica” digamos, pero 
generalmente usamos la misma ropa que usan 
ustedes.

— Usted ha descrito el proceso de enseñan-
za-aprendizaje en su pueblo, ¿cómo evalúan 
ustedes el aprendizaje que dan a sus hijos?
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José Isategua: Cuando yo era niño solía 
acompañar a mi padre, sea para pescar, sea 
para cazar. Y después de la cacería o de la pes-
ca, en la noche sabíamos conversar con nues-
tro padre, si era bien lo que hemos hecho o 
cómo más se puede hacer para atrapar a algún 
animal o algún pescado en la cacería, con la 
fl echa. Y me indicaba mi padre cuando yo era 
niño, me aconsejaba cómo cuando yo iba a ser 
grande podía ir yo sin hacer ninguna bulla para 
poder cazar el animal. Siempre en la noche 
conversábamos con mi padre.

— En el año 2003, en Chimoré vi cómo tra-
bajaban las compañeras con pita. De aquel año 
a esta época, ¿ha mejorado su situación?, ¿les 
ha ayudado el gobierno?, ¿ha mejorado en algo 
la calidad del trabajo que hacen? Porque era 
una pena ver sus manos sangrando con el torci-
do de la pita, ellas tenían hasta callos sangran-
do porque trabajaban manualmente. ¿Ahora 
tienen apoyo, tienen ayuda? 

José Isategua: Sinceramente, cuando tra-
bajaban un proyecto con nosotros, cuando yo 
era chango, teníamos esa posibilidad de vender 
las artesanías que producía mi pueblo, de ven-
der las artesanías en las ferias internacionales. 
De ahí nosotros teníamos un ingreso económi-
co por su venta. Pero se terminó el proyecto y 
no había quién haga gestiones para poder ven-
der las artesanías en diferentes ferias. Cuan-
do hay ferias –digamos Expotrópico, Exposol 
de Ivirgarzama, todo eso– no tenemos espacio 
para poder vender. Actualmente, el gobierno 
sabe que el pueblo yuqui está en una situación 
muy crítica por la enfermedad que estamos 
sufriendo, la tuberculosis, pero hasta ahorita 
hay ratos que es como si llegara una tormenta, 
truena y truena pero no llueve. Así está la cosa 
ahora. Últimamente hasta el Defensor del 
Pueblo se ha reunido con nuestros dirigentes, 
dice que van a hacer acciones tanto el gobier-
no nacional como el gobierno departamental, 
pero hasta el momento no existe ayuda alguna 
del gobierno nacional. Por eso estamos muy 
molestos. Hemos decidido como pueblo no re-
cibir más ninguna comisión que diga: “quere-
mos hacer análisis a ustedes”. Nosotros hemos 
dicho: “no somos animales ni insectos ni nada 
para que nos sigan analizando y que no haya 
nada”. Saben el gobierno nacional, el gobier-
no departamental y, ¿por qué no decir?, a ni-
vel internacional se sabe que el pueblo yuqui 
está en una situación… a punto de extermi-
narse. Viendo los años anteriores, éramos har-
ta gente, como habitantes, pero actualmente 
somos los más minoritarios. Quizás no debería 
yo compartir eso, porque en mi cultura recor-
dar a los hermanos, a los familiares que nos 
han abandonado, es un dolor para nosotros. 
En mi cultura no se habla de quién ha falleci-
do, hablar de su nombre digamos ¿no?, porque 
es un dolor para nosotros. Por eso en nuestra 
cultura no se habla.
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— Hermano, yo he leído en periódicos algo 
de lo que usted está comentando. Pero yo creo 
que también hay algunos médicos buenos, tra-
dicionales. ¿Tienen ustedes? ¿Y no han hecho 
digamos nada para poder vencer esto? Porque 
nosotros tenemos, por decirle, el algarrobo. 
No sé si conocen. En el oriente lo conocen con 
el nombre de pupesí, y nosotros lo llamamos en 
quechua thaqu, son unas vainas. Eso es buenísi-
mo para la anemia, poderoso. Hay varias otras 
cosas que se puede utilizar. Habría que ver las 
plantas naturales que tienen para poder supe-
rar toda esa situación y lograr que se estabili-
cen y realmente parar esa situación de trans-
misión, porque para nosotros es preocupante, 
sobre todo para mí como médico tradicional. 
Los que cuidamos la salud hasta a un enemigo 
tenemos que atenderle igual. Entonces en ese 
ámbito, ¿no han visto nada? ¿Qué es lo que pa-
rece? Por ejemplo, si es anemia, hay remedios, 
nosotros tenemos, podemos proveerles de esos 
medicamentos naturales. Pero además, ¿con 
qué más se cura eso, la anemia? Y está lo del 
ganado, k’ara k’ara le llaman, es una lengua 
que tiene la panza, eso se come preparado con 
verduras pero no cocido con aceite, cinco mi-
nutos que hierva, listo; hervido, cocido tiene 
que ser pero no frito. Que coma una semana, 
dos semanas, está en buen estado de salud, re-
cuperado de su anemia. Hay remedios, lo que 

hay que ver es qué plantas tienen ustedes ahí y 
encontrar la solución, y tal vez no sólo encon-
trar solución para el país sino para toda Améri-
ca Latina, para salvar vidas en el mundo.

José Isategua: Sería bueno. Nuestros an-
cianos saben algunos medicamentos naturales 
que tenemos, hay algunas yerbas, hojas, que 
ellos ocupan y alguna fruta también cuando hay 
picadura de víbora, así. Mi tío es un anciano, 
yo le dije un día: ¿cómo para una picadura de 
víbora hay medicamentos que son naturales? Y 
mi tío me dice que cuando vivíamos en la selva 
nosotros no conocíamos la tuberculosis y por 
eso ahorita mi gente, mi pueblo, no sabemos 
qué remedio natural podemos sacar para com-
batir la tuberculosis. Porque ancestralmente 
nosotros, desde nuestros abuelos, tatarabue-
los, no sabíamos sobre la tuberculosis.

— Ya. Para todo esto hay remedio. Lo que 
hay que hacer un poco es moverse, entre cole-
gas, médicos tradicionales, y con la autoridad 
de ustedes conversar. Hay varias cosas que se 
puede resolver. Tenemos por ejemplo lo que se 
llama alfa, otra de las cosas que es muy buena 
para eso; maca que ahora está de moda, que es 
muy buena para eso, después la hoja de yuca.

CONVERSACIÓN ENTRE EXPOSITORES Y PARTICIPANTES
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— Por último, compañero, yo pienso que si 
no hay salud, no hay pues educación. Cómo un 
niño desnutrido, un niño con tuberculosis va a 
poder ir a aprender a la escuela. Entonces pri-
mero está la salud, después la educación. Eso 
tiene que insertarse en las propuestas que se-
guramente van a salir de este encuentro, que 
se tiene que dar atención en tema de salud las 
comunidades como la de ustedes.

— Para Florencio Molina: ¿por qué cree us-
ted que la juventud, ese sector que puede salir 
bachiller, ha comenzado a migrar?

Florencio Molina (Jach’a Carangas): Quiero 
hablar de la salida constante de bachilleres de 
mi pueblo, de mi marka. Hay muchos factores. 
Uno de ellos es la infl uencia ajena: los jóvenes 
quieren estar en las ciudades, viendo televisión, 
haciendo una serie de contactos con la vida mo-
derna. Y es que en el campo casi no hay luz, hace 
poco que tenemos luz; será pues hace unos ocho 

a diez años, después no recuerdo que más antes 
haya habido luz. Apenas manejábamos radiecitos 
a pila. Otro factor es la educación que nos han 
impuesto los gobiernos y las reformas educati-
vas, hasta el extremo de que hasta los milita-
res han hecho reforma en la bendita educación 
boliviana; y en ese sentido se ha hecho que el 
maestro sea la única persona que tenga la pala-
bra y ése es uno de los defectos más grandes de 
la educación, no hace desarrollar la mentalidad 
del educando, alumno, joven, estudiante. Final-
mente está la situación económica, porque en el 
campo, al menos en el occidente, nos mantene-
mos más con la crianza de camélidos y en un 80% 
será con la agricultura, porque eso va de la mano 
del clima. Y bueno, los padres se sienten un tan-
to inferiores a sus hijos, porque los hijos ya son 
“estudiantes”. El ser bachiller en mi pueblo es 
una cosa especial, se festeja dos días, tres días 
por sólo haber egresado como bachiller, como si 
se estuviera premiando a un economista, a un 
agrónomo. Entonces los padres se quedan total-
mente abajo, se humillan. Y el hijo impone que 
tiene que salir de la comunidad, que tiene que ir 
a la ciudad, al oriente, al Chapare a trabajar. Son 
factores que infl uyen. 

— Para Florencio Molina, de Jach’a Caran-
gas. Actualmente, ¿en qué medida el suyu de 
Jach’a Carangas está involucrado en la educa-
ción? ¿O es que solamente están trabajando en 
temas de territorio, de autonomías? 

Florencio Molina (Jach’a Carangas): En la 
educación, la malla curricular que llamamos es 
inadecuada. Como ya dije, si el mundo crece 
afuera y el profesor se encierra en un cuarto a 
enseñar con ejemplos abstractos, pudiendo to-
mar ejemplos reales, concretos de lo que rodea 
a la comunidad, es una de las cosas que cam-
bian totalmente a una persona. Y ese problema 
ahora hay que remediarlo, nunca es tarde. Hoy 
los profesores que van a salir de las diferentes 
normales de Bolivia tienen que tener otra men-
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talidad, porque ya es un poquito difícil cambiar 
a los profesores que están trabajando ya veinte 
o treinta años, aunque se puede. En Oruro ya 
hay varios maestros egresados, urbanos, que se 
van a tener cargo de campos de experimento o 
de producción.

— ¿Cuándo cree que se va a lograr una ver-
dadera autodeterminación en la educación? 
Porque tenemos una ley, la Nº 3760, que pa-
rece que ni la conocemos, ni siquiera nuestros 
hermanos indígenas, “ponchos verdes” como 
les dicen, la conocen, porque dicen que no tie-
ne su reglamento y parece que en vano está 
esta ley, para qué servirá, ¿no?

Florencio Molina (Jach’a Carangas): Sobre 
la pregunta de la gestión en Jach’a Carangas. 
Lamentablemente en estos últimos años no 
está bien la situación de los cargos de autori-
dad, se ha contagiado con la política mezqui-
na, con intereses personales; en la parte edu-
cativa me parece que se está muy mal, no he 
escuchado sobre innovación alguna. De todos 
modos algo tiene que hacerse para tener allá a 
los pobladores, para que no se vayan, porque 
ahora no hay ya habitantes en el occidente de 
Oruro. Se van al Chapare o a Santa Cruz o al 
exterior, a España.

CONVERSACIÓN ENTRE EXPOSITORES Y PARTICIPANTES
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— Tenemos pedagogías propias en nuestros 

pueblos. En los tejidos, en los ponchos hay sig-

nifi cados. El vivir en la casa, en la familia, en la 

comunidad, todo eso hace a nuestra pedagogía 

propia. Cuando ahora nos ponemos los ponchos 

que tienen esas fi guras con diferentes signifi ca-

dos hoy en día se nos llama “masistas”. Sin em-

bargo esa vestimenta es antigua, y sus signifi ca-

dos también. Esta pedagogía no la hemos inven-

tado de la noche a la mañana, ha permanecido 

con nosotros desde nuestros ancestros y por eso 

es tan importante recogerla, recuperarla. Ahora 

nos damos cuenta de que antes no podíamos ha-

blar con nuestra propia lengua ante el mundo, 

nuestros saberes estaban ocultos, por temor a 

los que oprimían. Pero hoy es tiempo de que esa 

pedagogía propia se revele, que nazca.

1. DEBATE SOBRE PEDAGOGÍAS PROPIAS 
EN LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS 

El Consejo Educativo de la Nación Aymara piensa 
que se debe recoger los saberes y conocimientos 
de nuestros padres desde la comunidad, ya no so-
lamente desde las ofi cinas, desde las aulas. Debe-
mos llegar a las comunidades para saber cómo se 
transmite esos saberes y conocimientos de padres 
a hijos, y esto sistematizar, pero no de forma uni-
lateral sino que hay que diferenciar el contexto 
(altiplano, valle, oriente) y de ahí eso se puede 
llevar a la educación en la familia, la escuela, la 
comunidad y a la educación superior. Los sabios 
de las comunidades pueden aportar por ejemplo 
en los conocimientos de manejo de ganadería, 
de agricultura, de tejidos, de muchas cosas. No 
queremos una educación importada desde afuera. 
Incluso a la larga podríamos exportar nuestros co-
nocimientos. Bolivia ahora está apreciada por sus 
riquezas naturales, pero nuestros conocimientos 
todavía no se los ha difundido; están encerrados 
y el mundo no conoce. Por ejemplo, algo que año 
tras año, durante cientos de años han ido haciendo 
nuestros abuelos es elaborar el chuñu o el charque.

Aurelio Atahuichi, 
maestro jubilado, autoridad aymara 

(entrevista realizada por los organizadores del encuentro)



PEDAGOGÍAS PROPIAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS E INNOVACIONES PEDAGÓGICAS DE MAESTROS Y MAESTRAS DE AULA

84

— La pedagogía que se llama propia en rea-
lidad nace de nuestros saberes, de nuestros co-
nocimientos, de nuestra danza, nuestra música, 
nuestra comida, nuestra vestimenta, fi nalmente 
desde el hogar. Es comunal, es organizativa, es 
educativa; tiene un sin número de instrumentos 
de acuerdo con los usos y costumbres.

— ¿Qué es la pedagogía propia? Es la forma 
cómo se enseña en la familia, en la comunidad. 
¿Qué es educación? Aprender, donde se apren-
de hay educación. Tomando ese punto de vis-
ta, es algo que se practica y es propio de cada 
familia, de cada comunidad, de cada ayllu. Lo 
podemos entender de esa manera.

bueno para nosotros; pero si estamos viviendo 
en un ambiente malo, ¿de qué producto sano po-
dríamos hablar? Y pasa lo mismo con la música. 
Antes nuestros abuelos se curaban haciendo mú-
sica, y ahora sólo estamos con músicas de otros 
países. Por ejemplo, los abuelos vestían con la 
fi bra que sacaban de los animales, de la llama, 
de la alpaca. Lo mismo, la ropa era como una 
terapia, como un tratamiento curativo. Entonces 
en eso tendríamos que fi jarnos. Ahí está pues la 
enseñanza. Antes los abuelos nos enseñaban para 
qué era una cosa, para qué era otra. Ahora deci-
mos ya hay educación, que se va a las escuelas, a 
los colegios, pero ya no hay esa ética, esos oídos 
para escuchar a los mayores.

— Mi nombre es Octavio Villca Cárdenas, 
soy de la provincia Nor Chichas del departa-
mento de Potosí. Cuando se pregunta qué en-
tendemos por pedagogías propias no estaría mal 
retroceder un poco en la historia. Porque esa 
pedagogía siempre ha existido. Yo también re-
cuerdo a mis abuelos, sabían prever el tiempo, 
sabían cómo curarse, cómo producir, cuándo 
sembrar. Ésa era nuestra pedagogía. Pero aho-
ra con este sistema occidental nos han venido 
a imponer conocimientos desde arriba. Y aho-
ra creo que nos toca decir cuáles son nuestros 
conocimientos. Yo digo que las pedagogías pro-
pias están en las comunidades, en los saberes 
de cada uno de nosotros, de acuerdo a nuestros 

— Mi nombre es Brígida Calderón. A mi en-
tender, pedagogía propia es nuestra misma rea-
lidad, nuestra misma vivencia, ahí está nuestra 
alimentación, nuestro medio ambiente, nues-
tra salud, nuestra música, nuestra vestimenta, 
nuestra Madre Tierra. ¿Cómo cuidaban el medio 
ambiente nuestros abuelos? Cuidaban mejor que 
nosotros. Y ahora todo está arruinado. Decimos 
Madre Tierra, que tenemos que cuidar, todo eso, 
pero va todo peor. Y el medio ambiente es nues-
tra qamaña [vida]. Antes vivían bien nuestros 
abuelos, ¿pero ahora cómo estamos? Y eso por 
no saber cuidar. Tal vez hemos olvidado nuestros 
saberes, conocimientos. Porque si no hay un me-
dio ambiente limpio, sano, ¿de qué alimentación 
podríamos hablar? Si el medio ambiente está lim-
pio, sano y ahí producimos nuestro alimento, es 
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usos y costumbres, utilizando nuestros recur-
sos propios. Nos enseñan con plantas y anima-
les dibujados en la pizarra, teniendo animales 
y plantas vivos alrededor. Nos enseñan danzas 
extrañas que ni siquiera bailamos bien, olvi-
dando las cosas que bailamos en nuestras co-
munidades. Nos han utilizado como si los niños 
y niñas hubieran venido vacíos, sin saber nada. 
Para empezar, sabemos un idioma, nuestra len-
gua, y de nuestra cultura traemos conocimien-
tos, contar, sumar, cantar, tocar instrumentos, 
tejer. Para mí, esas pedagogías propias están 
en nuestras comunidades, en nuestros padres, 
en nuestros mayores. Hay que recuperar ese 
sistema, de acuerdo con lo que se tiene.

— Tenemos que defi nir lo que son nuestras 
propias pedagogías. Por ejemplo Franz Tamayo1 
tiene algo valioso, tampoco vamos a despreciar 
todo. Sólo que no hay que desprenderse de lo 
que ya sabemos, de lo que nos viene de la co-
munidad. Los pueblos del oriente tiene su co-
nocimiento, nosotros los del altiplano también 
y todo esto va unido con la naturaleza. No va-
mos separados. Con esa mentalidad se puede 
emprender la recuperación y hacer herramien-
tas de enseñanza pero sin apartarnos de lo que 
nosotros vivimos.

— Cuando hablamos de pedagogía creo que 
necesariamente nos referimos a cómo se ense-
ña y cómo se aprende. Y que pedagogía pro-
pia es un conjunto de normas y estrategias de 
transmisión de conocimientos y saberes. Y aquí 
rescato lo que decía el compañero del CEBIAE. 
Eso debe responder a la cosmovisión y al pro-
ceso cultural de cada pueblo, a su lengua, a las 
prácticas culturales, a su organización política 
y al proyecto de vida de cada pueblo, de cada 
comunidad. 

— A mi entender, la pedagogía propia es desa-
rrollar en la educación los conocimientos locales 

que se recogen en la familia, en la comunidad. 
Para mí son los conocimientos que tiene cada or-
ganización, cada región, cada comunidad.

1 Escritor, político y pedagogo boliviano (1880-1956), au-
tor del libro Creación de la pedagogía nacional.

Hay que empezar a preservar nuestras plantas 
medicinales, porque muchas están en extinción. 
Pero además, de manera didáctica, hay que ense-
ñar desde la escuela hasta la universidad sobre el 
uso y preservación de esos medicamentos natura-
les, que además de ser medicamentos también son 
alimentos que nos da tan generosamente nuestra 
madre tierra. No necesitamos ir a buscarlos a Es-
paña, a Estados Unidos sino que aquí mismo están 
porque nos lo proporciona la Pachamama. Nos da 
alimento y salud para que podamos ser grandes 
intelectuales, científi cos, buenos profesionales, 
buenos técnicos. Y de nuestras comunidades pode-
mos tomar cultura, saberes, experiencias. Perder 
esos conocimientos sería algo muy grave. Creo que 
estamos a tiempo. Con este Estado plurinacional, 
que reconoce la medicina tradicional, es cuando 
tenemos oportunidad de tomar conciencia, cuidar 
las plantas, que dan su vida por nosotros, nos dan 
sabiduría, inteligencia. Y nosotros lo único que 
sabemos hacer es exprimir y exprimir a la Madre 
Tierra, sacarle el jugo y además envenenarla con 
abonos químicos. 
La salud es lo primero, pero a su lado está la edu-
cación y con ésta podemos aprender a preservar 
y respetar.

Teodoro Barrientos, médico tradicional, dirigen-
te campesino de la región de Icla, en Chuquisaca

(entrevista realizada por los organizadores del encuentro)

— Hay diferentes pedagogías. Los pueblos 
quechuas tienen una pedagogía, los aymaras 
son diferentes, los del oriente somos diferen-
tes. Por ejemplo en La Paz y Oruro se habla 
de tierra pero para producir y producir, y los 
pueblos del oriente respetamos a toda la na-
turaleza, los animales del monte, no sólo nos 
ocupamos de los animales domésticos. Y cuan-
do en la noche se ve el cielo se cuentan histo-
rias diferentes. Y los abuelos cuentan cómo se 
siembra, o cuándo se caza, en qué época se va 
a ir a pescar, porque eso también tiene su épo-
ca, y lo mismo a cazar. Eso es pedagogía.

DEBATE SOBRE PEDAGOGÍAS PROPIAS EN LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS



PEDAGOGÍAS PROPIAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS E INNOVACIONES PEDAGÓGICAS DE MAESTROS Y MAESTRAS DE AULA

86

— Mi nombre es María Teresa. Comparto 
plenamente todos los criterios que se han ma-
nifestado. Sin embargo, pienso que el cuestio-
namiento que nos deberíamos hacer es cómo 
plasmamos todo esto en nuestro sistema edu-
cativo, porque todas esas pedagogías se las de-
sarrolla fuera del aula, se las desarrolla en la 
comunidad, se transmiten de padres a hijos, en 
las actividades productivas, en la vida misma. 
¿Pero ahora cómo hacemos para que eso se plas-
me en el sistema educativo? Yo pienso que tal 
vez por ahí deberíamos incidir, porque la forma 
de transmisión de conocimiento en los pueblos 
originarios siempre pierde frente al poder de la 
escuela, que es un sistema memorístico, abs-
tracto, y no tiene relación alguna a veces con la 
vida que se vive afuera. Entonces el desafío es 
cómo plantear que todo eso entre al aula.

— [En quechua] Van a disculpar, voy a ha-
blar en quechua, entienden algunos, ¿verdad? 
Me llamo Domingo Vela, representante del mu-
nicipio de Tarabuco, de la comunidad Llimphi, 
de la subcentralía. Todos hemos oído y yo he 
oído y he visto también que no hay enseñan-
za de acuerdo a nuestra cultura, de acuerdo 
a nuestra vestimenta, de acuerdo a nuestros 
saberes. Por eso los niños se avergüenzan de 
sus padres y sus madres, por eso no quieren ni 

hablar a sus padres en quechua. Los profesores 
vienen con otras ideas, no enseñan de acuerdo 
a la cultura de nuestra comunidad, y los niños 
adquieren otras ideas y sienten repugnancia 
de sus padres. Son diferentes comunidades y 
de acuerdo a sus diferencias tienen que ense-
ñar. Tampoco existe vestimenta y cultura. Los 
niños aprenden culturas de otros países, eso 
les enseñan. Poder sin poder les están hacien-
do bailar otros bailes de otros países, por eso 
los niños no saben cuál aprender. Por eso todo 
es un fracaso. “Educación, educación”, dicen; 
pero la educación no va adelante, más bien va 
para atrás. No es igual. Propia del lugar tiene 
que ser la enseñanza. Por eso la educación está 
atrás en Bolivia. Los gringos vienen, traen tex-
tos y de sus cosas enseñan, de lo que hace otra 
gente, que no es propio de la comunidad, de 
los animales y la producción. No es de acuerdo 
a eso lo que enseñan. Vienen los profesores y 
dicen “esto, esto”, y el niño no sabe qué es 
eso, esto y el otro dice y por eso hay harto 
fracaso y por eso la educación está retrasada. 
Desde el rincón de la casa hasta el salón saben 
pero no saben de desyerbar, por ejemplo.
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Moderador: Aquí hay una cosa fundamental 
que se dijo. Que las pedagogías son diversas, 
múltiples. Se ha dicho que están en la reali-
dad, en la vida de las comunidades, en la casa, 
en la naturaleza, en el cosmos, en todo lo que 
nos rodea. Yo quisiera ahora entrar al punto de 
cómo se enseña, y es el punto central de nues-
tra presencia en esta reunión. Yo quisiera lan-
zar algunas ideas. Nosotros fundamentalmente 
actuamos con el corazón; ésta es la diferencia 
con la ciencia occidental que se mueve más 
por la razón, donde todo se mide en función 
a la racionalidad. En cambio en nuestras so-
ciedades es el corazón el que manda. Si nos 
fi jamos un poquito en la pedagogía occidental, 
tiene su núcleo, y ese núcleo que los maes-
tros le llaman es que cada individuo aprende 
por estímulo y respuesta, o en cambio, como 
el constructivismo dice, que se aprende por 
asociación. Entonces ése es el núcleo de donde 
hay que partir. Y nosotros en este día hemos 
señalado que el niño también aprende con ob-
servar e imitar. Creo que en eso está nuestra 
propia pedagogía. Otro elemento fundamental 
es la lengua, el idioma, porque ahí está conte-
nida la esencia misma del conocimiento. No es 
lo mismo que al niño le hablen en castellano o 
que le digan en su propia lengua. ¿Será impor-
tante que sigamos educando así en el aula? Ha-
brá que cuestionarse. Tenemos la experiencia 
del compañero que ha dicho que en el aula se 
trabaja de una forma desligada del mundo de 
afuera. Consideremos todavía a los ancianos, 
que en las ciudades se los trata como cosa: 
ya no sirven, al asilo. En cambio en las comu-
nidades se recurre a la sabiduría del abuelo, 
que ahí va contando lo que sabe. Y esas cosas 
se tiene que recuperar. Yo lo lanzo solamente 
para el debate.

Bien es esta iniciativa del Ministerio de Educa-
ción. Alienta a mucha gente joven a cambiar esa 
pedagogía que nos ha sometido hasta ahora. Hoy 
queremos hacer conocer nosotros nuestras pro-
pias formas de vivir, formas de educarnos, formas 
de conducirnos, formas de enseñar a nuestros hi-
jos y nietos; todo eso se tiene que poner de relie-
ve. Las experiencias propias son con las que nos 
hemos criado. Con mucho dolor vemos que hay 
mucho desliz en nuestras costumbres, en la parte 
moral, en la parte de valores. Se está perdiendo 
el valor de querernos, amarnos, estimarnos. La 
complementariedad, la reciprocidad como valo-
res cíclicos están queriendo desaparecer. Eso tie-
ne que retomarse. Somos muy pocos, somos con-
taditos los antiguos que hemos visto eso en los 
ayllus, en las markas. Si perdemos esos valores 
estamos “chau”, porque en la nueva generación 
ya no hay cosmovisión, se ha perdido esos puntos 
de vista. Y los que quedamos somos como lunares. 
Ojalá sepan entender esto desde el gobierno, des-
de este Ministerio. No debería faltar un amauta, 
un sabio aportando en las normales, en los cen-
tros académicos para enseñar a la nueva gente las 
tecnologías ancestrales de las que ahora recién se 
está apreciando su enorme valor. 

Florencio Molina Mamani, profesor jubilado, 
autoridad originaria de Jach’a Carangas

(entrevista realizada por los organizadores del encuentro)

— Soy Pedro Plaza. Yo quisiera anotar dos 
temas que me parecen importantes. Primero, 
todos los pueblos indígenas han tenido que so-
brevivir al avasallamiento pero para sobrevi-
vir han tenido que garantizar el sustento, la 
organización del grupo y todo eso. Y en ese 
proceso han logrado conocimientos. Y estos 
conocimientos no son asistemáticos, no son co-
sas de menor importancia. Por ejemplo los uru 
chipayas saben cómo producir quinua en el de-
sierto, y para eso hay que saber mucho. Igual-
mente los quechuas y aymaras producen papa 
y para eso han tenido que saber cómo sembrar, 
cuándo, dónde. Todos ésos son conocimientos 
sistemáticos. En los pueblos tacana, mosetén, 
tsimane hemos encontrado que tienen varios 
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sistemas de conocimientos, en la caza, en la 
pesca, en la recolección de frutos, en la es-
piritualidad, en la curación. Entonces son sis-
temas de conocimiento que habría que tomar 
en cuenta, y de la misma manera transmitir 
estos conocimientos, utilizar la pedagogía para 
transmitirlos, o para reproducirlos. A veces 
pensamos que lo que la escuela enseña es sis-
temático y lo que se aprende y enseña en la 
comunidad no es sistemático. Yo creo que hay 
que desechar esa idea. En las comunidades, en 
los pueblos indígenas se enseña y se aprende 
también de manera sistemática. Inclusive el 
niño sabe en qué momento tiene que aprender 
a pescar, y el padre sabe en qué momento debe 
llevar al niño al río para enseñarle a pescar. El 
niño sabe en qué momento se puede enfrentar, 
por ejemplo, con un peligro en el bosque. Es 
cierto lo que decía aquí el compañero. El cómo 
se enseña incluye diversas estrategias. Una de 
ellas es la observación. Entre los yuracarés, 
por ejemplo, hay una cosa interesante. Los pa-
dres de familia generalmente no les regañan a 
los niños, entonces los niños son libres, hacen 
“lo que quieren” (visto así desde Occidente). 
Pero también en ese proceso siguen una serie 
de rituales que son parte del pueblo yuracaré y 
aprenden responsabilidad. Entonces los niños, 
porque saben que no los van a regañar, por-
que son libres en la naturaleza, asumen pron-
to su responsabilidad. Entonces hay diferentes 
estrategias para transmitir el conocimiento. 
Entre ellas está la observación, pero también 
está enseñar. En algún momento, por ejemplo 
entre los tarabuqueños, en el tejido, a veces la 
mamá le da a la niña un ejercicio. La pequeña 
tejedora ejercita, hace la prueba para ver si le 
sale bien. Es una complementación entre teoría 
y práctica. Hay cosas que también los niños van 
aprendiendo desde su propia perspectiva. Fi-
nalmente creo que habría que agregar, cuando 
hablamos de pedagogías propias, que también 

nos estamos refi riendo a una pedagogía que se 
puede diferenciar de la pedagogía formal. Por-
que como decía un hermano, cuando los niños 
entran a la escuela empiezan a pensar de otro 
modo, ya aparecen con contenidos culturales 
que no son propios. Lo que el hermano tarabu-
queño nos ha planteado es que también tene-
mos que tomar en cuenta este tema en función 
de cómo vamos a utilizar esa pedagogía, cómo 
se puede complementar con la escuela y para 
qué nos va a servir.

— Ya el hermano de Tarabuco, de una for-
ma metafórica lo ha expresado bastante bien 
en quechua, que la enseñanza, la educación 
debe partir desde la casa. Creo que en eso de 
una u otra manera todos estamos de acuerdo. 

— Mi nombre es Cirilo Vargas. Quiero sim-
plemente complementar lo siguiente: estamos 
asistiendo a un momento histórico de toda la 
humanidad, donde hay una crisis mundial, y 
éste es un tema importante para nuestro de-
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bate. Nuestra pedagogía propia es la propuesta 
para el tercer milenio. Frente a la visión an-
tropocéntrica, destructora de la naturaleza 
nuestra visión educativa es cosmocéntrica, 
biocéntrica, en defensa de la vida y de la natu-
raleza. Ése es un principio fi losófi co que tiene 
que enmarcar esta pedagogía propia. Eso no es 
solamente para los pueblos indígenas origina-
rios, sino va a ser para el mundo entero frente 
a esta crisis de cambio climático, a esta crisis 
de occidente, a esta crisis del capitalismo y del 
propio imperialismo.

Moderador: Compañeros, nosotros los bo-
livianos siempre hemos trabajado con pedago-
gías importadas. “La letra entra con sangre”, 
esa pedagogía han traído para garrotear a 
los niños, siempre; y toda reforma educativa 
siempre ha sido importada. Por ejemplo con el 
constructivismo: nos han traído de España ex-
presión y creatividad, nadie ha podido enten-
der, han ido becados a España, tampoco han 
podido entender, porque los alumnos no son 
de España, son bolivianos. El segundo ejemplo 
tiene que ver con la pedagogía del oprimido, y 
con la pedagogía de la liberación. La pedagogía 
del oprimido se nos aplica a nosotros, hemos 

aceptado ser oprimidos gracias a la educación, 
gracias a la enseñanza. Pero nunca nos han en-
señado la pedagogía de la liberación, de eso 
solamente sabemos por su nombre. Ejemplo: 
yo soy profesor y así practico la pedagogía del 
oprimido. Enseño por ejemplo que Estados 
Unidos nos ayuda, nos regala plata, nos trata 
como amigo y que hay que quererlo y admi-
rarlo. Pero si yo aplico la pedagogía de la libe-
ración muestro cómo Estados Unidos se apro-
vecha de nosotros y que siempre ha querido 
dominar a los países pobres. Si uno se rebela 
los chicos crecen con esa mentalidad. ¿Qué es 
pues la pedagogía? Así, como concepto clásico, 
la pedagogía es el “arte de enseñar” el “arte 
de conducir a los niños”. Pero debemos pregun-
tarnos cómo conducimos a nuestros chiquitos, 
cómo los educamos. Y aquí han aclarado que 
pedagogía es la forma de desarrollar la educa-
ción, cómo se transmite los saberes y conoci-
mientos, y otro ha dicho que la pedagogía es la 
ciencia de la educación. La pedagogía es una 
palabra y varía de una familia a otra familia, 
porque Juan educa de una forma a sus hijos y 
Mario educa de otra forma; se educa con cari-
ño, se aprende con responsabilidad.
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— Me llamo Elena Méndez, soy de Chuquisa-
ca. Hemos escuchado el cúmulo de enseñanzas 
que nos han impartido, nos han hecho conocer 
en las exposiciones, pero otra cosa es la reali-
dad. Por ejemplo en la unidad educativa donde 
yo estoy trabajando con los niños, sabemos no-
más que hemos estado replicando la Ley 1565. 
Hemos tenido muchos asesores pedagógicos que 
nos han enseñado sus innovaciones de acuerdo 
con los textos que tenemos. Por ejemplo yo, en 
la escuela donde trabajo, siempre parto de la 
lengua originaria en la enseñanza aprendizaje, 
que es el quechua. Generalmente eso es en el 
primer grado hasta el segundo. De ahí ya vamos 
transfi riendo al idioma castellano. 

— Yo soy profesor de matemáticas y digo 
que la educación y la escuela pueden ser un 
instrumento de sometimiento o pueden ser un 
instrumento de liberación. Ya el amauta Ave-
lino Siñani y el profesor Elizardo Pérez habían 
hecho su pequeña escuelita porque pretendían 
justamente la liberación del indio. Hago esta 

refl exión porque todos hemos sido formados en 
las escuelas normales. Cuando yo he egresado 
de la normal me he encontrado en esa disyun-
tiva. Si toda la educación que había recibido 
iba a servir para liberar o para someter. En la 
práctica, el tipo de escuela existente hasta 
ahora, el sistema educativo y todo eso me in-
clinaban a que yo me convierta en un ser fun-
cionalista, un profesional funcional, es decir a 
que funcione el sistema educativo. ¿Qué había 
que hacer? Proponer una alternativa educati-
va, una escuela diferente. Es así que conjunta-
mente con algunos compañeros nos juntamos, 
porque era difícil romper con la estructura de 
escuela que tenemos hasta ahora, y comenza-
mos con una serie de actividades. Por ejemplo, 
asumimos que el pizarrón no es el objeto más 
importante del proceso, que los periodos de 45 
minutos no son el tiempo que nos va a deter-
minar un proceso efectivo, que los exámenes 
no son necesarios, incluso el hecho de pasar de 
curso, las califi caciones. Todo esto pasamos a 

2. DEBATE ENTRE MAESTRAS Y MAESTROS: 
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interpelar por el lapso de un año y medio. Peor 
no podíamos quedarnos sólo en la refl exión, en 
la interpelación, teníamos que construir una 
propuesta desde la acción, desde la práctica. 
Y es así que iniciamos procesos educativos des-
escolarizados. Diría tal vez que con la práctica 
comenzamos a interpelar la misma escuela de 
la cual habíamos salido. Desde nuestra visión, 
los resultados nos parecen muy auspiciosos. 
Desarrollamos talleres en diversas áreas. Mi es-
pecialidad es de matemáticas, y ahí por ejem-
plo asumimos que el niño no ve números, sino 
que cuando nace a la vida, ve colores, siente 
texturas, formas, espacios, olores. Pero cuan-
do ingresa a la educación inicial y más todavía 
a la primaria se le va quitando, poco a poco, 
toda esa comprensión de su entorno, toda esa 
comprensión geométrica, y lo que se va impo-
niendo con fuerza es la aritmética. Yo no cues-

tiono que la aritmética o las matemáticas sean 
necesarias, pero pienso que se ha dejado muy 
de lado, muy en el olvido la geometría. En los 
programas escolarizados, casi al último está la 
geometría, y a veces no alcanza el tiempo para 
enseñarla, se la deja para lo posterior, se avan-
za con aritmética y el álgebra y la trigonome-
tría hasta llegar a la secundaria. Y sucede que 
el estudiante se siente frustrado y dice: “no 
sirvo para la matemática”. Entonces nosotros 
hemos colocado ahí, en primer lugar, el apren-
dizaje de la geometría y la astronomía. 

— Soy profesor en el pueblo de Guanay, 
provincia Larecaja del departamento de La 
Paz. Desde mi punto de vista, una pedagogía 
propia es ésa. Tener instrumentos genuinos que 
salgan de nosotros, con los cuales el estudiante 
capte muy bien, porque él está inmerso, meti-
do en el tema, ya no va a estar escribiendo, no 
va a estar torturado. Hoy por hoy, ¿para quién 
es la tarea? Para el profesor. ¿Para quién es la 
carpeta? Para el profesor. ¿Los trabajos prácti-
cos se los realiza para quién? Para el profesor. 
Ahora, señores, tenemos que invertir eso. To-
dos esos trabajos tienen que ser para nuestros 
alumnos, que vivan, que investiguen, que prac-
tiquen, porque yo sé que en todas las áreas se 
puede integrar el aprendizaje; pongamos casos 
reales para trabajar, en los cuales esté inmersa 
toda la comunidad educativa.

— Yo soy maestra urbana y pienso que ya se 
está aplicando una nueva pedagogía en el área 
urbana, donde están los juzgados y existen abo-
gados. Ahora, esta misma situación tratemos de 
trasladarla al área rural. Tal vez utilizando las 
mismas leyes. Desde el nivel inicial cuán impor-
tante es enseñar a los chicos que estamos suje-
tos a las leyes. Especialmente desde los once, 
doce, trece años, que ya se están acercando a 
la etapa de los dieciséis años, deben ser res-
ponsables de sus actos. Porque a esa edad son 
totalmente difíciles. En la escuela pueden los 
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chicos empezar a comprender actos que son ya 
delitos. Y bueno, a los dieciséis años, conscien-
tes ya desde abajo, empiezan ellos solos a limi-
tar sus conductas. Cuán importante realmente 
es contextualizar todo esto.

— Me llamo Celestina Puyal, trabajo en Sa-
caba, cerca de Cochabamba. Durante largo tiem-
po hemos ido recogiendo de todo este proceso y 
cada cierto tiempo vamos dando nuevos pasos. 
Yo creo que uno de los más importantes paráme-
tros, como educadores o profesores, es también 
identifi carnos con lo que es el contexto real de 
donde trabajamos. Si no tenemos esa identidad 
de con quiénes trabajamos y cómo vamos a tra-
bajar, entonces seguimos perdidos, seguimos lle-
vando la otra mentalidad, que era imponer. 

— Mi nombre es Víctor, soy profesor de 
aula, trabajo en Cotagaita, Potosí. De lo que 
he escuchado anteriormente rescato que ahora 
los niños pueden aprender mejor haciendo, en 
clase abierta y donde el docente es solamen-
te un guía. En la educación tradicional ya los 
colegas hemos empezado a trabajar con eso: 
durante la vigencia de la Ley 1565 hemos tra-
bajado en aula abierta y más ahora que nos 
estamos proyectando con una ley nueva. Pero 
mi preocupación es la siguiente: anteriormen-

te la disciplina en una clase se basaba en la 
obediencia del alumno hacia el maestro, y eso 
se daba más en la escuela que en el hogar. Con 
la Ley 1565 eso se ha ido perdiendo, porque 
muchas veces hoy las clases terminan siendo 
un desorden, y ésa es la difi cultad que he visto 
y me cuentan los colegas de sus experiencias. 
Según mi punto de vista, no está tan correcta-
mente planteada la nueva Ley de Educación, 
porque cuando el profesor llama la atención, 
de repente alzando la voz, el padre de fami-
lia ni siquiera va a la dirección para arreglar 
un asunto sino que se va ya directamente a la 
Defensoría del Menor1 y ahí perdemos nuestra 
autoridad como docentes. ¿Cuál sería la solu-
ción si queremos mejorar la nueva ley? Ésa es 
mi duda.

— Quien les habla es Hugo Jiménez, una 
autoridad nacional del CONAMAQ. Vengo de las 
tierras bajas, de Guanay (provincia Larecaja, 
La Paz). Lo que pasa es que la ley de menores 
que ha salido va en contra de los profesores2.
Yo por ejemplo, me he formado gracias a tres 
waskas [chicotazos], al kimsacharani chicote 
de tres cuerdas, con borlas en la punta]. Pero 
hay esa ley maldita donde si hay una waskita 
o le ha reñido el profesor, viene la demanda. 
Aquí se tienen que unir el padre de familia, 
la madre de familia –porque es asunto de los 
que traen niños a este mundo  – con el segundo 
padre, que es el profesor. Ustedes, profesores, 
profesoras, se rompen la cabeza educando y 
nosotros simplemente traemos niños a este 
mundo. Yo como autoridad diría que aquí el 
profesor está aportando una buena idea que 
involucra a todas las autoridades que existen 
en una región (policías, fi scales, digamos). Por-
que desde ese ámbito se tiene que aprender. 
Porque ahora con el pollo transgénico que co-

1 En realidad, son las Defensorías de la Niñez y la Adoles-
cencia.

2 Se refiere al Código del Niño, Niña y Adolescente.
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memos y con las novelas que miran los niños en 
la tarde ya no quieren hacer caso ni a los pa-
dres ni a los profesores para hacer sus tareas. 
Y ahí a veces se aplazan y dicen: “el profesor 
me ha aplazado”. En fi n, hay muchas cosas que 
hay que hablar en esto, sobre aportes propios, 
porque, como decía el hermano, cuando se de-
manda en la fi scalía o la policía el derecho de 
los niños, a todos hay que involucrar y hacer 
justicia indígena originaria. Una cosa es jus-
ticia ordinaria y otra cosa es la justicia indí-
gena originaria. Por ejemplo, si hay problema 
con un niño en la comunidad, se debe llevar 
a cabo un tantachawi, un ampliado, y eso se 
arregla. Si en la primera vez no acepta su pa-
dre, no educa, en el tantachawi debe haber 
expulsión total. En eso hay que educar. Si a mi 
hijo el maestro le ha dado tres waskas o le ha 
reprendido, no tengo por qué enojarme. Porque 
antes, gracias a la waska se educaba. Hoy los 
niños ya nos saludan de “viejo” o por nuestro 
nombre de pila, ya no dicen “papá”. Y antes se 
saludaba desde diez metros de distancia: “tío, 
tía, buenas tardes, ¿cómo está usted?”. Ahora 
debemos involucrar a todas las autoridades para 
que el niño ya se vaya formando, incluso nues-
tros idiomas no tenemos que olvidarnos. Si es 
tsimán tiene que crecer con el idioma tsimán, 
si es leco con el idioma leco, con el aymara, 
quechua, etc. Tenemos que estudiar en conjun-
to esta situación.

— Yo quisiera hablar sobre los uniformes. 
En un colegio me dijeron: “ahora doña Miriam, 
¿cómo vamos a hacer si hay sanciones por exigir 
uniforme?”. Y en ese debate participamos to-
dos, inclusive los papás, y hablamos del unifor-
me. Porque ahora las nuevas normas que salen 
del Ministerio disponen que no se use. Bueno, 
algunos padres, algunos colegas apoyaban el 
uso del uniforme porque decían que tapan di-
ferencias, de tal forma que se evita también la 
ostentación de ropa por parte de algunos alum-
nos. En su ropa diaria, hay algunos que tienen 
más que otros y ahí sí que se ve la desigualdad, 
de manera que el uniforme cubre de alguna for-
ma eso e iguala a todos. En otro sentido inter-
pretamos nosotros. La escuela debe ser abierta 
y abierta también la forma de elegir, pero hay 
quienes ostentan más que otros. Entonces creo 
que el problema va más allá. Por ejemplo está 
el asunto de los uniformes deportivos, que a 
una jovencita que viste de pollera se le obli-
gue a ponerse buzo, chamarra. Para mí es una 
agresión. Y así hay temas que se tiene que to-
mar con mucho cuidado. Y dentro de esto hay 
que trabajar la diversidad. A algunos les gusta 
ponerse la ropa de diversa manera, y decirle 
a alguien que tiene que vestir así y así es una 
forma dañina de imposición. Allá donde traba-
jo, en una comunidad que se llama Puca Puca 
(municipio de Tarabuco, en Chuquisaca), esta 
visión de la nueva Ley, “Avelino Siñani-Elizardo 
Pérez”, ha sido trabajada desde más antes; y en 
cuanto a los uniformes, los niños del lugar van 
uniformados, pero con su ropa típica que mues-
tra diferentes regiones de procedencia. Y ahí se 
ve la diversidad cultural, ¡qué lindos se ve a los 
niños con uniformes de distintas comunidades! 
Ellos saben, conocen lo que visten, explican por 
qué visten de tal o cual modo, y a la vez ven 
que hay diversidad de regiones, de contextos, 
de culturas. Eso se aplica en la unidad educativa 
donde yo estoy trabajando.
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— Habría que ver el contexto. Es evidente 
lo que dice la maestra para un contexto muy 
marcado en el campo. Pero si nos abocamos al 
área urbana, ahí mayormente asisten a clases 
con un pantalón y una polera, y hasta alguien 
que es quechua se viste así, pero viene con 
abarcas, por ejemplo. En ese sentido habría 
que diferenciar. Es evidente que el campo es 
una cosa, pero en el área urbana …no sé.

— Evidentemente donde trabaja la colega 
es así, pero donde ahora nosotros trabajamos 
en la población de Tarabuco (departamento de 
Chuquisaca), ha cambiado. Por ejemplo, antes 
utilizaban ropa tejida por sus madres, ahora 
ya no existe eso, o lo han ido vendiendo y casi 
como en la ciudad ya visten. Y nosotros tene-
mos que ver nomás, porque tampoco podemos 
obligarles a volver a lo de antes. Hay lugarci-
tos nomás donde se mantiene. Pero como uno 
conoce el contexto en que trabaja, actúa de 
acuerdo a eso.

— Pienso que se debe respetar el punto de 
vista del estudiante y que las cosas se apren-
den de acuerdo a lo que nuestros padres son; 
así se forman nuestros principios y nacen nues-
tros sentimientos. Por lo tanto, pienso que en 
el campo hay que motivar a que las niñas no se 
sientan mal al venir a la escuela con sus polle-
ritas, a los niños con sus ponchitos, abarcas. 
Luego comenzarán a incorporarse a la sociedad 
de los grandes y decidirán, y también habrá que 
respetar. Concretamente, la identidad, el uso 
de la vestimenta se debe formar en los años en 
que van creciendo. 

— Me llamo Franklina Flores. La pedagogía 
propia es de una persona y eso hay que valo-
rar. Por ejemplo, una madre tiene su pedago-
gía propia. Desde ese punto de vista tenemos 
que enfocar, no siempre tiene que ser aquella 
persona que “conoce”, porque cada cual tiene 
conocimientos y saberes propios. Una pedago-
gía propia se inculca desde la gestación. Somos 
educadores, y como educadores tenemos que 
partir desde ese punto de vista. Entonces la 
persona que está gestando, si la madre tiene 
ese conocimiento, hace la estimulación tem-
prana en el niño antes del nacimiento –ante-
riormente no se manejaba el concepto de lo 
que es la estimulación temprana– y está ha-
ciendo una pedagogía propia. Desde que un 
niño nace, el apego a la madre, que es una eta-
pa, también es una pedagogía propia porque 
ella es la que está haciendo estos estímulos, 
propiciando el apego del hijo hacia la madre, y 
así va a los principios de la familia, y así se va 
formando un niño. Hoy en día ya hemos perdi-
do lo que es la pedagogía propia porque todo 
lo que es el entorno, la sociedad donde vive 
el estudiante, la familia, el centro educativo, 
las infl uencias externas, son las que han roto 
lo que son las pedagogías propias. Todo lo que 
podemos ver, por ejemplo las peleas, han roto 
las pedagogías propias, porque el niño cuando 
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sale fuera de la casa ve que es otro mundo, 
no es lo que vive en la familia. Entonces en el 
hogar se aplica la pedagogía propia. Podemos 
tal vez tomar en cuenta aquellas leyes del ama 
suwa, ama llulla, ama qhilla [“no seas ladrón, 
no seas mentiroso, no seas fl ojo”, en quechua], 
que son como pedagogías propias. ¿Y con qué se 
han roto? Con la llegada de los españoles. ¿Qué 
es una pedagogía propia? Es lo que uno, la per-
sona tiene. Ahora, cuando uno ha adquirido co-
nocimientos en la etapa de la preparación de la 
normal, el docente en el aula relaciona la peda-
gogía propia con los conocimientos adquiridos, 
con los conocimientos nuevos. Los conocimien-
tos previos que ha tenido en la casa constituyen 
la pedagogía propia de la persona.

— Soy Claudia Lizarazu y soy parte del Pro-
grama Nacional de Posalfabetización del Minis-
terio de Educación, manejo nueve municipios, 
lo cual me ha permitido observar en las dife-
rentes visitas que se realiza a los profesores, 
que son los que realizan la clase del aprendi-
zaje básico elemental del primer temario. Yo 
considero que todos tienen una pedagogía pro-
pia. ¿Qué es pedagogía? Pedagogía son los pro-
cesos, los métodos de cada uno. En las exposi-
ciones anteriores mencionaban una pedagogía 
del contexto, del lugar, porque creo que eso es 
lo que nos piden, que saquemos conocimientos 
de esa región donde estamos enseñando ya que 

todos manejamos diferentes pedagogías. Y por 
las mismas exposiciones he podido observar 
que todos las manejan diferente. Unos son más 
teóricos, otros son más prácticos, más dinámi-
cos. Ese aspecto he podido notar.

La posalfabetización pertenece a la edu-
cación alternativa, y lo estamos haciendo me-
diante la parte intelectual, la parte artística y 
la parte de producción de material. En la par-
te intelectual incentivamos, motivamos para 
que los participantes puedan crear textos en 
quechua. En la parte artística va la expresión, 
que ellos sean capaces de disertar. Hay algu-
nos que expresan lo que sienten en quechua. Y 
nosotros les apoyamos en la parte intelectual 
y artística. En la parte productiva estamos tra-
bajando en algunos de los municipios con tela y 
lana, pintura en tela y tejido. Ésta es una labor 
muy fuerte y sacrifi cada y necesita de fondos 
económicos. Para el gobierno es muy fácil de-
cir: “implementen la parte productiva”. ¿Pero 
de dónde se saca los recursos? Si no nos dan 
dinero, nosotros tenemos que gestionar con las 
alcaldías. Es una lucha pero también es un de-
safío. Por eso, tal vez tendríamos que pregun-
tar al gobierno cómo va a apoyar, cuál va a ser 
su parte, porque la situación de los profeso-
res es bien difícil. Yo he ido a poblaciones muy 
lejanas, muy alejadas donde hay un profesor 
para diez personas, profesores para diferentes 
grados. En cada territorio hay que hacer un es-
tudio para ver lo de la parte productiva. Hay 
lugares donde hacen chuño pero el terreno no 
está a unos cuantos pasos sino a kilómetros, de-
trás del cerro. ¿Será que vamos a poder llevar a 
nuestros estudiantes a realizar actividades de 
estudio y será también que nuestra población 
va a querer eso? Porque yo les comento que 
nosotros pensábamos –ésa era la idea– sacar lo 
que ellos necesitan saber del propio lugar, del 
entorno. Enseñarles sobre la base de lo que ha-
cen, por ejemplo si cultivan choclo, entonces 
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cultivaremos, enseñaremos. Pero ellos dicen: 
“no, eso ya lo sabemos; lo que necesitamos 
son nuevas cosas; nosotros queremos aprender 
a tejer, queremos aprender computación”. O 
sea, tienen otras metas, quieren aprender más 
cosas; porque lo que les proponemos ya lo han 
aprendido en casa, ya se les enseña en casa. Yo 
considero que ellos tienen otras aspiraciones 
más grandes. Y tal vez es la misma necesidad 
que les pide aprender otras cosas.

— Soy José Araujo, del Consejo Educativo 
de la Nación Quechua. Nosotros a este tema 
de las pedagogías propias lo hemos visto desde 
otro punto de vista, distinto de lo que se ha 
ido escuchando hasta ahora. Estamos en la lu-
cha por el poder y el territorio. Nuestro Estado 
ahora es un Estado Plurinacional y cada nación 
tiene determinado territorio3, sino no habría 
alcanzado esa categoría. Dentro del territorio 
se ha abierto el debate, a ver qué pedagogía 
vamos a desarrollar. O sea, nuestro sistema 
educativo, el actual que está inserto en la 
Ley 070, y otros instrumentos legales, como la 
Constitución y nuestros propios estatutos auto-
nómicos4, establecen que las regiones, en este 
caso los territorios, puedan desarrollar su mo-
delo educativo respetando la visión plurinacio-
nal, pero particularizando de acuerdo con sus 
propias características. Y ahí uno se pregun-
ta qué pedagogía vamos a desarrollar dentro 
de nuestros territorios: ¿la que tiene cada uno 
o aquella que vamos a alcanzar en consenso 
con el nuevo modelo sociocomunitario? Enton-
ces piensen que la discusión es un poco más 
compleja porque nos han hecho creer durante 
mucho tiempo que nosotros no generamos pe-
dagogía y que debemos importarla, traerla de 

3 La Constitución Política no menciona naciones con terri-
torio propio. Eso lo delega a leyes específicas, por ejem-
plo que traten de territorialidad y autonomías.

4 Los estatutos autonómicos que corresponden a los pue-
blos indígenas originarios campesinos que solicitarán su 
autonomía todavía están en proceso de construcción.

afuera, que hay que leer libros clásicos para 
entender y aprender una pedagogía. Y eso es 
totalmente absurdo. Nosotros nos hemos fi -
jado, hemos revisado mucho del legado de 
nuestros antepasados; y básicamente hay que 
entender bien la esencia del imperio incaico y 
el modelo educativo que tiene. Les invitamos 
a ver en nuestra página web: hemos logrado 
sistematizar una propuesta de la pedagogía en 
el tiempo incaico; y ésa es la pedagogía con la 
que estamos nosotros, desde el Consejo Edu-
cativo de la Nación Quechua, intentando con-
vencer a técnicos del Ministerio, a los repre-
sentantes de las Direcciones Departamentales 
para que entiendan esta fi losofía pedagógica 
que no es nada comparable con la pedagogía 
tradicional, porque ésta no se hace en función 
del territorio. 
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Cuando escuchamos que este encuentro de 
pedagogías propias se iba a realizar en Cocha-
bamba nos movió a profundizar ese debate que 
ya se había abandonado. Yo quiero recordarles 
que este tema fue precisamente el detonante 
para que en la Asamblea Constituyente en Su-
cre hubiera un grupo que prácticamente se pu-
siera en contra. Decían: “lo que están ustedes 
queriendo es hacer desaparecer toda la educa-
ción que tenemos y que vengan los indios”. Ése 
era el discurso con el que precisamente se con-
vulsionó la Asamblea Constituyente. Entonces, 
conceptualmente, se entiende que pedagogía 
propia es aquella vinculada a la nación. La na-
ción quechua tiene su propia pedagogía que ya 
desarrolló anteriormente, es decir que desa-
rrollaron sus antepasados, y es ésta la que no-
sotros intentamos recuperar. Por supuesto que 
la nación quechua no es homogénea. No es lo 
mismo un quechua en el norte de Potosí que un 
quechua en Raqaypampa; cada cual tiene par-
ticularidades, pero en el fondo nosotros hemos 
recibido ese legado que hay que recuperar. Y 

fíjense que en los instrumentos del Ministerio 
de Educación no se parte de eso. Hasta los tér-
minos son extraños: “diseño curricular base”. 
¿Se han puesto a pensar ustedes cuál es la his-
toria de esa palabra?, ¿de dónde ha apareci-
do? Eso ha venido de universidades de Estados 
Unidos. ¿Acaso el objetivo no era desarrollar 
nuestra propia terminología? Fíjense que han 
puesto en todos los documentos que surgen al-
rededor de la Ley “Avelino Siñani-Elizardo Pé-
rez” otra vez el concepto de “diseño curricular 
base”. O sea, estamos incorporando el legado 
de un modelo enajenante. Y nos han impuesto 
eso. Les hemos dicho: “cámbienle por lo menos 
el nombre, porque eso no responde a nuestra 
propia pedagogía”. Pero nos han escuchado por 
un oído y se les ha salido por el otro. Ya está 
así, pero no importa, no podemos volver atrás. 
Con todo, ya es un avance la Ley Nº 070, y de 
lo que se trata es ahora de intentar desarrollar 
esta pedagogía que para nosotros es primero 
territorial, porque responde a la nación.
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Práctica comunitaria sobre las leyes 
en el Estado

¿Cómo se enseña, cómo se transmite? Parti-
cularmente, en mi experiencia, debo contarles 
que la mejor forma de enseñar es, creo, con la 
práctica. En mi área por ejemplo, hicimos un 
diagnóstico sobre la justicia en nuestro país, 
que es muy mala. En un curso lancé un caso: 
que un joven en una comunidad viola a una 
muchacha, y según los criterios de la justicia 
comunitaria quieren matarlo, pero se hace una 
demanda. De allí surgió toda una gran situa-
ción de estudio que me ocupó casi un trimes-
tre. Planteé el programa, que inicialmente de-
bía desarrollar en noventa minutos; pero esos 
noventa minutos en verdad me condujeron a 
una investigación grande. Organicé el aula en-
tre quienes querían asumir el rol de abogados, 
quienes querían ser padres de familia, quienes 
querían hacer de familiares. Y resulta que tuve 
que llamar a un abogado de Caranavi, y ya que 
en Guanay (donde desarrollé esta experiencia) 

no hay jilakata [autoridad originaria aymara 
que imparte justicia], tuve que ir hasta Tami-
playa, un lugar donde sí hay, tuve que traer a 
la policía, porque la investigación se ha hecho 
grande. 

Esta experiencia ha sido hermosa. Los 
alumnos han comenzado a investigar en la Cons-
titución Política del Estado si es que realmente 
hay justicia comunitaria o hay solamente “usos 
y costumbres”. Ahí tuvo que explicarles el abo-
gado, tuvo que explicarles la policía y llegamos 
a una linda conclusión. Particularmente les 
digo: si es que vamos a hacer propuestas para 
una innovación pedagógica, deberíamos propo-
ner casos concretos en diferentes áreas. Por-
que tenemos muchos casos, ésa es la realidad 
nacional, realidad que debería estar presente 
plasmada en textos, con los cuales los estu-
diantes aprendan desde la práctica hasta llegar 
a la ciencia. Por ejemplo en mi caso he tenido 
que utilizar el Código de Procedimiento Penal, 
el Código Penal, después la Constitución Políti-

3. EXPERIENCIAS PEDAGÓGICAS NARRADAS 
POR MAESTROS Y MAESTRAS
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ca del Estado, traer policía, traer un juez, un 
jilakata, los padres de familia. Yo creo que si 
nosotros nos proponemos, vamos a hacer lindas 
cosas y vamos a lograr lindos resultados. 

Interacción entre escuela y comunidad 
en una zona rural

Nosotros hemos partido de recoger las ne-
cesidades del contexto, de la realidad, todos 
estos conocimientos y saberes de la comunidad. 
Se ha ido trabajando con los sabios, digamos, 
de la comunidad, con las autoridades, para sa-
ber sus saberes, sus conocimientos. Y sobre la 
base de estas necesidades hemos ido organi-
zando el calendario agrofestivo, en qué épo-
ca se realiza tales actividades, etc. Pero es un 
mundo tan amplio que a veces no se termina de 
abarcar. Cuando tenemos este calendario agro-
festivo vamos organizando los contenidos loca-
les, y éstos no los hacemos sólo nosotros sino 
con la participación de los padres de familia 

y las autoridades. Ellos mismos van sugiriendo 
todos esos sus saberes y conocimientos, porque 
puede ser que como profesores algo siempre 
se nos escape. Bueno, los papás no se quieren 
quedar con los conocimientos y saberes loca-
les nomás, también tienen la otra necesidad, 
quieren la otra cara digamos. Entonces vamos 
tomando algunos parámetros, dando algunos 
indicadores. Qué contenidos, qué elementos 
vamos a trabajar en lo que concierne a la parte 
del castellano y lo que son los conocimientos y 
saberes comunitarios. Entonces vamos diferen-
ciando ambas cosas. 

Una de las cosas más importantes es el uso 
de la lengua para trabajar lo que son los cono-
cimientos y saberes. Después de esto ya viene 
la planifi cación, que es siempre con la parti-
cipación de los padres y madres de familia. 
Luego, ya para lo que es el desarrollo de los 
conocimientos y saberes comunitarios, especí-
fi camente surge la necesidad de hacer partici-
par a los propios padres y madres de familia. 

No participan todos pero tenemos más o 
menos grupos organizados para estos conteni-
dos o para este eje temático. En ese sentido 
el aula se pierde digamos, se queda ya en un 
rincón. Porque estos contenidos se desarrollan 
en el lugar, en el sitio donde se dan las activi-
dades. No podemos estar planifi cando sobre lo 
que es la siembra o la cosecha aparte, sino que 
tiene que ser de acuerdo a la época. Y al de-
sarrollar estos contenidos no dejamos de lado 
lo que son los otros contenidos, porque dentro 
de estas actividades se puede trabajar mate-
máticas, se va a trabajando cálculo, medidas 
de peso, un sin fín de cosas. A veces inclusive 
a nosotros nos parece que cuando trabajamos 
en lo que es su realidad no hay esa ansiedad 
que hay cuando se está en la escuela: “ya va a 
tocar el timbre, ya va a tocar el recreo”, con lo 
que está estructurado el horario. Pero cuando 
se va a la comunidad, al lugar de trabajo uno 
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no está interesando en el recreo, en el tim-
bre, si ya es tarde, si nos tenemos que quedar 
más o tenemos que irnos más antes, porque se 
va abriendo el espacio donde se puede desa-
rrollar un montón de actividades, que muchas 
veces no son sólo lo que planifi cas y los conte-
nidos que tal vez piensas desarrollar sino ahí 
vas abordando mucho más de lo que pensabas 
hacer. Pero en este proceso no nos hemos de-
tenido ahí. 

sores; todo el mundo participa en ese proceso. 
Y ahí hemos encontrado que muchos elementos 
con los que nos va bombardeando la tecnolo-
gía en algunos casos se han ido debilitando. En 
los encuentros, los mismos padres decían: “ah, 
esto ya no estábamos practicando en la comu-
nidad, pero esto también hacíamos”. Y ahí he-
mos visto que hay cosas que se han recuperado 
y hay otras que han ido persistiendo y que tal 
vez se dan con mayor fuerza. 

Con relación a los calendarios generales, 
agrofestivos de la comunidad, ha habido tam-
bién la necesidad de hacer calendarios especí-
fi cos para la agricultura; por ejemplo para las 
actividades de la papa. Con esto hemos logrado 
que el alumno mismo tenga cariño por su tierra, 
respeto, relación estrecha con su contexto, con 
su vida, ya que los padres de familia van a tra-
bajar a las chacras, a preparar el terreno. Nos 
decían por ejemplo: “antes cuando venía mi 
hijo del colegio no quería ya tocar ni la tierra, 
no quería ni ayudar, pero ahora viene a aten-
der a los animales, a regar o ayuda a hacer algo 
para la siembra, viene a trabajar”. Muchas de 
las actividades que se desarrollan en la escuela 
están basadas en todo lo que es su vida.

Matemáticas, música, astronomía:
experiencia de enseñanza integral 

Seguimos manejando en la escuela la ma-
temática pitagórica, una matemática muy anti-
gua, sabiendo que nuestros pueblos tenían una 
gran arquitectura, tenían grandes conocimien-
tos de astronomía y obviamente tenían que co-
nocer la matemática y la geometría. Entonces 
hemos iniciado el aprendizaje de la geometría 
y la astronomía y ahí se ha complementado con 
la aritmética. Hemos incorporado a la desco-
lonización los aprendizajes de la matemática 
también con la geometría y la astronomía. 
Y ahí se ha ido complementando otras áreas 
más, de tal manera que no sólo ha sido ma-

Otra de las actividades que en la unidad 
educativa nos ha ido generando más la partici-
pación de los padres de familia la hemos deno-
minado “encuentro de saberes y conocimientos 
comunitarios”. Dentro de esto hemos ido cla-
sifi cando por ejes; digamos: “el agua es vida”, 
“la tierra es vida”. Y esos ejes se han ido tra-
bajando desde el nivel inicial hasta cuarto de 
secundaria. Y para trabajarlos forzosamente se 
necesita de la participación de los padres de 
familia y de los mismos alumnos, porque están 
recién entrando en ese proceso de realizar ac-
tividades de acuerdo a su edad. Por eso reali-
zamos el encuentro de saberes y conocimientos 
comunitarios en nuestra unidad educativa, con 
la participación de todas las autoridades, de 
todos los papás, de los alumnos, de los profe-
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temáticas. Mi taller es de matemáticas, pero 
aquí traigo instrumentos musicales, y también 
se complementa con historia, con música, con 
artes, con ecología. 

Por ejemplo está el trabajo con un instru-
mento precolombino que mantiene su forma 
original y se conoce como jula-jula o wauko 
(en la Amazonía también se maneja algo pare-
cido pero de otro tamaño). A este instrumento 
precolombino se ha incorporado los instrumen-
tos de percusión y los sikuris, y la música se ha 
ido diversifi cando en combinación con los ins-
trumentos de los pueblos que vinieron del Áfri-
ca. Pero éstos mantienen su esencia precolom-
bina y todavía se tocan en las comunidades de 
Potosí, Oruro, Cochabamba, en las fi estas que 
empiezan el 2 de mayo, la fi esta de la Cruz. Y 
el 2 de mayo tiene una relación profunda con 
el conocimiento de la astronomía, con la cons-
telación de la Cruz del Sur, la Jach’a Qhana. 
Nosotros, al acercarnos al aprendizaje de la 
matemática tenemos que referirnos a las medi-
das, a las magnitudes. Y obviamente, en tiem-

pos precolombinos el metro no existía, porque 
ellos eran antropométricos, medían según la 
medida del cuerpo humano.

Este instrumento se toca por pares, por 
parejas. Incluso en ese aspecto, no se trata del 
personaje solitario que toca la zampoña solito 
sino necesita de otra persona para entrar en 
un diálogo musical. Entonces tal medida gene-
ra un cuadrado. ¿De dónde sale ese cuadrado? 
Viene de la Jach’a Qhana, de la constelación 
de la Cruz del Sur, porque esa dimensión es 
importante y armónica. Crece el cuadrado con 
circunferencias concéntricas y cuadrados con-
céntricos también. Las medidas de los instru-
mentos que caben en esos cuadrados son dis-
tintas: instrumentos de viento como la llinka, 
el ch’ili, la mala, la sanka y la tayka, un instru-
mento todavía más grande. Cada instrumento 
va creciendo en la medida que crece el cua-
drado; cada cual es una medida, en un creci-
miento armónico. A esto la ciencia occidental 
lo llama progresiones geométricas, pero acá 
este conocimiento estaba inserto en el proceso 
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de construcción de estos instrumentos, de las 
jula-julas, y creo que en toda la construcción 
de los instrumentos de los pueblos originarios. 
Las magnitudes diferentes para sacar diferen-
tes sonidos, todo eso está aquí, en la Jach’a 
Qhana. Muchos nos indican que este módulo 
geométrico era el vector cultural para los an-
tiguos pueblos, para la arquitectura, para la 
vestimenta, para la organización política, para 
la organización social del ayllu porque tienen 
que haber dos parcialidades que se juntan en 
cuatro: dos abajeños, dos arribeños, por decir, 
en una comunidad. 

Nosotros, al hacer conocer la matemáti-
ca desde esta visión, complementamos con la 
música, porque después los niños comienzan a 
tocar los instrumentos con una mirada diferen-
te. Ya no se trata de esos hombres del campo 
que vienen a tocar una música antigua –porque 
ellos también han sufrido muchos choques cul-
turales en su escuela–. Vienen de la escuela a 
nuestro centro y aquí avanzamos cosas que no 
se lleva en la escuela; nosotros no somos un 
centro de complemento al aprendizaje en la 
escuela; sí apuntamos a la formación integral 
de la persona, pero no con la currícula esco-
lar. Por eso nos llamamos un centro “desesco-
larizado”: no es complemento ni suple lo que 
está haciendo la escuela, ni tampoco remedia 
lo que hace ésta. 

Alguna vez venían los papás a decirnos: 
“¿sabe qué?, mi hijo está un poco mal en tal 
materia, ayúdemelo en estito”. No, la escuela 
tiene que resolver su problema, no transferirlo 
a nosotros. Nosotros tenemos nuestra identi-
dad y en eso estamos metidos. Pero a veces 
nuestros estudiantes sufren choques cultura-
les, sus compañeros les dicen: “¿por qué está 
tocando esa música, andate al campo, cómo 
vas a tocar música de tus abuelos?” y cosas así. 
Pero cuando ya tienen este conocimiento, don-
de está la música, el sentido de la ecología, 

conocen el material del cual se hace las cosas 
–está historia, está geografía, está astronomía 
y está matemáticas–, ya tienen una amplia vi-
sión y por más que les digan cualquier cosa ya 
está bien defi nida su identidad, porque tam-
bién ésta se fortalece con la lengua. Y para 
desarrollar todo esto no son sufi cientes 45 o 
noventa minutos; por eso es que hablamos de 
una desescolarización. Lo hacemos en toda una 
mañana. Toda una mañana, por ejemplo, hace-
mos matemáticas y prescindimos del pizarrón; 
tiene que ser tocando, ejecutando, haciendo, 
midiendo, trazando. Y generalmente nos pone-
mos en círculo y así empezamos a trabajar, ya 
sea en mesas, en el suelo o de pie. 

Finalmente, quiero compartirles que en la 
etapa de evaluación no hay exámenes, no pue-
de haber exámenes. El docente, en este caso 
el evaluador, es el que realiza el seguimiento, 
y donde hay que hacer ajustes se corrige, se 
indica cómo se debe cortar la medida del ins-
trumento, etc. Es una valoración que al alum-
no le sirve para poder corregir esa difi cultad 
de comprensión. La evaluación terminal –la 
llamamos valoración también– la desarrollamos 
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de manera abierta. Puede ser en la plaza, en 
el mercado, en un escenario donde están invi-
tados los papás, los maestros, los compañeros 
de curso, la comunidad, gente del barrio, con-
tamos con la tuición de los pueblos de Jach’a 
Carangas y el suyu Sora, ellos vienen a decirnos 
si lo hemos hecho bien o lo hemos hecho mal, 
pero a todos, no solamente al desarrollo de 
los niños. Bueno, la construcción y ejecución 
de instrumentos musicales es sólo un tema, 
tenemos más actividades en otras áreas, por 
ejemplo en medicina tradicional, escogemos 
las plantas, sentimos sus aromas, elaboramos 
medicamentos. 

dialogando. No nos ocupamos tanto de cómo se 
escribe, de gramática, no nos ocupamos de eso 
porque consideramos que eso corresponde a un 
proceso de alfabetización y eso viene esencial-
mente del griego, ¿no? Y ahí perdemos tiempo, 
cuando vemos textos de quechua y aymara es-
critos con alfabeto latino ni podemos leerlos, 
pero podemos hablar. 

Promovemos mucho la oralidad, porque 
esto de la alfabetización, de la lectura y la es-
critura lo puede hacer la escuela, pero nosotros 
no, pues nos vamos más a la oralidad, a la prác-
tica, al diálogo, a los chistes, a los cuentos, al 
canto, entonces ahí sale el diálogo. Nos dicen 
ellos que lo que más les interesa es hablar y eso 
lo podemos lograr solamente practicando.

Actividades escolares en medicina 
tradicional

En la medicina tradicional no sólo se tra-
ta de reforzar el conocimiento de las plantas, 
porque eso sólo es una parte. Se debe hacer 
también una transformación medicinal de las 
plantas tradicionales. Por ejemplo, en la zona 
donde trabajo, han aprendido a hacer aceite 
de eucalipto, de la hoja de eucalipto, y con 
esto han ido procesando el “mentisán”. Des-
pués han ido combinando otras hierbas. Por 
ejemplo, en esta época de frío aparece la 
p’aspa, o la k’aspa, la rajadura de las manos, 
del cutis. Y ahí los niños han empezado a com-
binar con otros tipos de plantas y sacaron una 
pomada que se llama k’aspillu (todos los nom-
bres siempre están muy relacionados con su 
lengua). Hay otra pomada muy efectiva que es 
el “dolorsán”, y también plantas para comba-
tir los resfríos. Siempre trabajamos en forma 
natural. Aunque hay personas que se dedican 
a sacar aceite de eucalipto en gran cantidad, 
no se trata simplemente de traer el aceite sino 
de elaborarlo con los niños, que ellos conozcan 
todo el proceso, cómo se hace el aceite y cómo 

Tenemos cantidad de participantes y te-
nemos que cortar a veces, somos siete docen-
tes más la administración que está a mi cargo, 
pero tenemos siempre cuatrocientos partici-
pantes inscritos, hacemos talleres aquí y allá y 
tenemos que trabajar más allá de nuestro ho-
rario, más allá de nuestras horas. Con los niños 
de cuarto, de tercero estamos llevando física, 
campos magnéticos, proyecciones octogonales 
que no están en el programa. Todo es hacien-
do. En el área de lenguas originarias aprende-
mos quechua y aymara y es igual, practicando, 
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se puede transformar en pomada, con la com-
binación de un sinfín de plantas. 

Una época, por ejemplo, ha aparecido la 
“rascapalomita” y se combinó plantas para lo-
grar una cura. Yo creo que estas prácticas ayu-
dan y cuando vamos con los niños a las postas 
sanitarias a pedir jarabe para la tos y no hay 
tenemos quiénes pueden trabajar con alguna 
planta para hacer el medicamento. Para tra-
bajar plenamente estos aspectos nos falta to-
davía desmontar toda esa mentalidad colonial 
en la escuela y en la mente de nosotros mis-
mos, los educadores, porque si no comprende-
mos de esa manera no lo vamos a poder hacer. 
Apropiarnos de nuestra lengua nos ayudará en 
algo, pero también podemos seguir coloniza-
dos, porque para descolonizarnos tenemos que 
comprender la visión que tiene la comunidad, 
todos sus saberes. Uno de los aspectos impor-
tantes es la ropa, la vestimenta. Seguimos exi-
giendo uniforme: “tienen que venir con guar-
dapolvo, con los zapatos bien lustrados, cerra-
dos, no chancletas, o con vestido las niñas”. 

En la zona donde trabajo, todas las seño-
ras visten de pollera; pero mis alumnas, las 
chiquitas, ninguna venía con pollera sino con 
guardapolvos, con vestidos. En una ocasión les 
comunicamos que sus hijas iban a bailar y que 

necesitaban vestir polleras, y sutilmente les 
insinuamos que vayan a prestarse o alquilar de 
algún lugar; pero las madres dijeron que sus 
hijas tenían pollera, que no era necesario pres-
tarse o alquilar. Y ahí les dije que podían venir a 
la escuela vistiendo esas polleras. Por eso creo 
que podemos empezar a trabajar sobre cosas 
que parecen pequeñas y que después se tornan 
en grandes problemas o en grandes soluciones. 
Porque trabajar sobre la vestimenta no sólo 
es desarrollar contenidos escolares, sino otros 
ámbitos, lo que somos integralmente.

Una innovación con los saberes 
y realidades del pueblo guaraní

Me llamo Alfredo Rosado, vengo del mun-
do guaraní, más propiamente de la Asamblea 
del Pueblo Guaraní (APG). Trabajamos en un 
proyecto educativo por la situación de escla-
vitud en que hemos estado, especialmente en 
la zona de Alto Parapetí; lo hicimos para esta 
época de cambio y para poner fi n a la esclavi-
tud en Bolivia. 

Se lo fi nanció desde afuera, desde Dina-
marca nos apoyaron y así hemos hecho muchos 
textos. Para hacer los textos hemos tenido que 
reunirnos los profesores, los arekuá iyas (que 
dicen sabios ustedes) y los mvuruvichas o sea 
las autoridades. En esos textos se ha plasma-
do la plataforma de lucha de la APG, o sea: 
producción, infraestructura, salud, tierra y 
territorio; también hemos tomado en cuenta 
la medicina natural. Ya tenemos los primeros 
doctores guaranís y ellos también han puesto 
su granito de arena para los textos, también 
tenemos matemáticas y castellano. 

Matemáticas no enseñamos como me en-
señaron a mí: a contar 0, 1, 2, 3; sino partimos 
del mundo social donde manejamos los núme-
ros. En nuestra comunidad, donde el cambio 
ya ha hecho que haya casas, últimamente po-
nemos casas numeradas en los pueblitos. Allá 
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usamos el carnet de salud infantil o el carnet 
escolar y gracias a las organizaciones no guber-
namentales nuestros niños ya tienen carnet de 
identidad y certifi cado de nacimiento. Usamos 
eso para ver la importancia de los números. 

En el lenguaje usamos un método que lla-
mo silábico-fonético, nos basamos en un texto 
sobre nuestro entorno, sobre lo que el niño co-
noce; tenemos la palabra, hacemos la relación 
fonema-grafema, sacamos nuevas palabras y al 
fi nal terminamos en texto. Es un método que 
está dando buenos resultados, porque al prin-
cipio hicimos sobre nuestra primera lengua el 
guaraní y ahora ya se está produciendo textos 
también en castellano; se ha traducido nomás 
los anteriores textos. 

Y eso resulta, porque dentro del territorio 
guaraní hay pueblos de karai, de blancos, que 
no hablan guaraní donde también han solici-
tado estos textos en castellano. Nos conside-

ramos recíprocos. O sea, si yo mato una chiva 
y le llevo un poco a la vecina, ella sin fi jarse 
la cantidad que le he dado agarra un plato de 
otra comida y me da; hacemos intercambio, 
por eso somos recíprocos. Y los niños son bien 
activos, no se forman, como aquí decían, en-
tre cuatro paredes. Salimos, tenemos chivas, 
tenemos los chanchitos, corral de patos donde 
practicamos matemáticas y también las otras 
áreas. Son bien integrados estos textos, desde 
nivel inicial ya tenemos los textos. En cuanto a 
la pregunta sobré qué es una pedagogía propia, 
pienso que es la práctica educativa de un pue-
blo, en su vida natural, generando conocimien-
tos, sabidurías y técnicas para la vida.

Dar carácter festivo 
a las actividades de aula

Soy Faustina Cáceres. Al margen de todo 
el análisis que hicimos acerca de cómo nos he-
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mos formado y cómo vamos desarrollando la 
educación, al margen de todo lo que hemos 
ido analizando de todo el trabajo, yo detengo 
mi mirada en un punto: en cómo el estudiante 
percibe la escuela. Muchas veces asiste a la es-
cuela obligado por la sociedad, por su familia, 
y por eso es que espera en la escuela desespe-
rado la hora del recreo, la hora de irse. ¿Cómo 
ir mejorando esa situación, cómo cambiar esa 
actitud que tiene el estudiante con respecto a 
la escuela? 

Yo he ido desarrollando actividades de ini-
cio de actividades de aprendizaje en acciones 
o actividades festivas, porque ésa es la carac-
terística de nuestras comunidades originarias. 
Porque en el campo todas las actividades tie-
nen ese carácter, de acompañamiento comuni-
tario. Y he querido partir de aquello. Se ha ido 
organizando festivales, rituales y todo aquello 
para darle ese carácter. Entonces quizás mi 
propuesta vaya por ahí, dar carácter festivo 
a nuestras actividades en aula. Por ejemplo, 
tengo una experiencia sacada de una de las          
visitas que realicé a alguna de las unidades. 
Allí vi cómo una maestra enseñaba una canción 
en el nivel inicial, en una de las actividades que 
acostumbramos. Pero se veía cómo los niños 
no manifestaban interés alguno. Observaban, 
escuchaban, pero se les veía que estaban como 
obligados a hacerlo, a aprender aquello. Se les 
preguntó qué canciones conocían y los chicos 
empezaron a desenvolverse bien con las tona-
das que se canta en esa región y empezaron 
a cantar, a moverse, a hablar, o sea a vivir la 
música. Y de eso nació la idea de ir producien-
do canciones infantiles adecuadas, con temas 
de su edad pero con ritmos de su contexto, en 
este caso tonadas. Y ahí vimos el avance de 
los chicos, ahí sí se interesaron en todo eso 
había un intercambio intercultural, intracultu-
ral también porque si bien la tonada era de 
su contexto, iban incorporando a eso elemen-

tos de otras culturas. Tengo grabado para mi 
material, por ejemplo, el uso del celular: los 
niños imitaban esa acción pero con una tona-
da de su pueblo. Fueron creando, produciendo 
de manera espontánea, natural y basándose en 
ritmos de su contexto. Y quizás podríamos uti-
lizar eso, porque no siempre va uno a trabajar 
en un contexto urbano. De inicio, cuando la 
maestra presentó una ronda, su propósito sim-
plemente era de motivación pero cuando ya 
incorporamos la otra modalidad, con los ritmos 
del contexto, pudimos profundizar no sólo en 
la oralidad sino también trabajar en valores, o 
sea valorando su música y se fue incorporando 
el lenguaje. Ya no sólo cantaban “Pimpón es un 
muñeco…” sino que se mezclaba con su reali-
dad tomando la canción como base, la letra. 

Otro elemento con el que he innovado es 
darle carácter científi co a los saberes de nues-
tras comunidades. Cuento cómo pasó esto con 
una experiencia. Como siempre cuando entran 
los niños al nivel primario, al nivel inicial siem-
pre tienen algún problema, en este caso verru-
gas. Y pasa que un chiquito que tenía verrugas 
no se quería tomar de la mano con las niñas. 
Consulté con su madre cómo se le podía curar 
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para que el chico no se sintiera con tan baja 
autoestima. Y la madre lo curó. En dos o tres 
meses, el niño casi ya no tenía verrugas. Yo creía 
que le había llevado a un dermatólogo (porque 
esto fue en una escuela periurbana). Pero la 
madre me dijo que hay un animalito que abunda 
en temporada de lluvia; “le puse ese animalito 
y las verrugas se perdieron”, me contó. 

De las medicinas caseras conocemos me-
diante textos, por ejemplo que la wira wira 
sirve para esto, el eucalipto para aquello; pero 
no le conferimos importancia científi ca a eso, 
partiendo de una experimentación para que se 
vea que realmente es así. 

Entonces, con la participación de esa ma-
dre nos organizamos para ir al lugar, para ver el 
hábitat de esos animalitos; ella nos indicó que 
no hay que matarlos. Tomamos una cajita para 
mantenerlos ahí, los trajimos a la escuela, los 
mostramos a los niños, recomendamos que no 
los maltraten. Y, como teníamos dos casos más 
de niños con verrugas, hicimos el experimento. 
Lo único que hacía el animalito era caminar 
sobre las verrugas y dejaba un líquido amarillo. 
Hicimos aquello en dos o tres oportunidades y 
llevamos nuevamente a los animalitos donde 
vivían, no los matamos. Apuntábamos, hacía-
mos observación permanente, pero no pasaba 
nada, como para decir que sólo era cuento. 
Y fuimos tomando apuntes, registrando qué 

pasaba con los muchachos. Y a eso de los dos 
meses las verrugas fueron despareciendo. Por 
eso creo que es importante experimentar para 
darle todo ese carácter científi co a lo que se 
sabe en las comunidades y aplicar el principio 
de complementariedad dentro de ello.

Una experiencia para la 
formación docente

Soy Roberto Cazón. Las experiencias que voy 
a compartir son de formación docente. Cuando 
se celebraba el año nuevo andino, nos dijeron 
que era obligatorio asistir a la ceremonia. Uno 
de los docentes decía: “si me quieren obligar yo 
no voy a asistir, que vayan a estos actos los que 
saben; dicen que el sol energiza, eso es menti-
ra”. Así habían esas expresiones. Considerando 
eso hemos tratado de hacer varias experiencias, 
por ejemplo sobre la transmisión de mando, 
cómo las autoridades originarias transmiten su 
mando. Eso se hacía allá: se nombraba un ji-
lanku y una mama t’alla [pareja de autoridades 
aymaras]. Esa experiencia se hizo para saber el 
rol de la mujer y el rol del varón; también se 
abrió una radioemisora con transmisiones en 
frecuencia modulada y se hizo una entrada de 
danzas originarias. Esto tenía una fi nalidad, por-
que se veía que en la institución el aprendizaje 
de lenguas originarias sólo se reduce al saludo; 
en el aula sólo aprendemos a saludar y salimos 
pero no hablamos. Pensamos: “¿qué podemos 
hacer para que los estudiantes puedan aprender 
y no tengan miedo para poderse comunicar en 
sus lenguas originarias?”. 

Bueno, planifi camos la entrada de danzas 
originarias, y para programar estas danzas origi-
narias se hizo una investigación. Los estudiantes 
son del lugar en una gran mayoría. Por eso se 
hizo una investigación de las danzas originarias 
respecto de lo que se vive en la comunidad; lue-
go se hizo una socialización en los cursos con 
quienes habían salido a hacer esa investigación, 
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es decir con los expertos. Se distribuyeron los 
roles y funciones, se hizo ensayos. Estas danzas 
fueron dramatizadas también al momento de 
presentarse, en forma abierta, como la entrada 
que se hace en las demás normales. Después de 
los ensayos se hizo la demostración y la difu-
sión. En esta entrada, por ejemplo, se ha hecho 
el lakjata, el matrimonio; el tinku macheño, se 
ha tratado de hacer las fi estas de la siembra, 
la sikureada, etc., sin estilizaciones, así como 
se hace en las mismas comunidades. Esto ha 
permitido articular, incluir a varias áreas. Por 
ejemplo educación y sociedad, liderazgo, sico-
logía, lenguas originarias. 

En esta entrada originaria se ha tomado 
muchos temas en cuenta. Por ejemplo, las re-
laciones de pareja en el matrimonio, los roles 
que juegan los hijos dentro de la fi esta, el rol 
que juega el padrino, los papás y los novios que 
se están casando. Ahí incluso vimos que no hay 
el proceso previo de enamorar antes del ma-
trimonio. Se tomó en cuenta eso, se tomó en 
cuenta la complementariedad entre varones y 
mujeres, la alimentación. 

En las comunidades generalmente las fi es-
tas sin alimentación no existen. Por eso se hace 
el apthaphi [banquete compartido]; se hace el 
qalapari [lawa o mazamorra cocida con piedra 

caliente] para los matrimonios; se distribuye 
tostado; se distribuye kanka [asado]. Entonces 
ese compartir es preparado por los mismos es-
tudiantes, un día antes, para que ellos puedan 
compartir en la entrada. Al mismo tiempo, en 
esta actividad los estudiantes van aprendien-
do la música para interpretar sus danzas, un 
mes o dos meses antes por lo menos. Los estu-
diantes, los jóvenes que están estudiando for-
mación docente aprenden a tocar la quena, la 
zampoña, la tarka, el siku para la sikureada. 
Ellos son los intérpretes, no contratan a otras 
personas para que les toquen. 

Con respecto al canto, generalmente se 
hace en lengua originaria, no se hace en idioma 
castellano. Ellos, sí o sí, tienen que aprender a 
cantar en el idioma; y al momento de aprender 
se comunican en la lengua originaria y al mis-
mo tiempo la cantan. Es decir, se emplea una 
metodología bien holística. Y el proyecto no se 
hace, como decía el colega, en 45 o noventa 
minutos; salimos de ese marco del tiempo es-
colar que tenemos. 

Dentro de esta actividad se ha tocado prin-
cipalmente la lengua, la identidad cultural. So-
mos estudiantes de distintos lugares pero casi 
todos tenemos madres que visten polleras, en-
tonces todo el mundo se identifi ca y al fi nal 
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esto no se queda así sino irradia a la práctica 
docente de los mismos estudiantes. 

Como se ha difundido abiertamente, el 
ejemplo lo han ido tomando los colegios de 
primaria, secundaria. Hoy en día, ya en la po-
blación se puede ver este tipo de danzas, en 
distintas actividades cívicas, por ejemplo, en 
las fi estas patronales donde participan las mis-
mas unidades educativas. 

En la radioemisora se ha tenido que crear 
espacios con la fi nalidad de que los estudiantes 
puedan desarrollar algunos programas en lengua 
originaria; ellos, con anticipación, se preparan; 
y también ellos mismos difunden sus programas, 
por la mañana, por la tarde. También, porque 
no es todo en lengua originaria, se hace progra-
mas en castellano. Entonces las dos lenguas se 
articulan, porque no existen comunicadores en 
las normales, no existen especialistas, sino que 
nosotros tenemos que dirigir la transmisión, con 
la música, con el intercambio de conocimien-
tos, con la interacción de conocimientos, con 
algunos sociodramas en la radio. De todo esto se 
tenía amplia difusión en aquel entonces. Estoy 
hablando de los años 2005 y 2006. 

En conclusión, considero que las pedagogías 
propias están más ligadas a los conocimientos, 
al contexto social y cultural, además del contex-
to natural. Si hablamos de pedagogías propias, 
no podemos generalizar. Depende de qué tema 
tratamos, dónde lo tratamos y con quiénes lo 
tratamos. De acuerdo con ese contexto tene-
mos que utilizar la pedagogía; por eso decía que 
el docente tiene que conocer el contexto, tiene 
que conocer los saberes y conocimientos del lu-
gar donde va a trabajar. No es necesario que el 
docente sea del lugar pero sí tiene que conocer 
y tiene que saber respetar.

“Así nos contaron los abuelos”
Yo me llamo Elisa Octavo y represento a 

una Escuela Superior de Formación de Maes-

tros. Tengo para compartir una experiencia, un 
proyecto que hemos denominado “Así nos con-
taron los abuelos”. 

Como se va hablando de la pedagogía de 
la reciprocidad y de la didáctica comunitaria, 
queríamos ver la identidad cultural, porque 
muchos estudiantes la han perdido. Y cuando 
hemos ido compartiendo en aula, los estudian-
tes que proceden de las ciudades, los estu-
diantes que proceden de los centros mineros 
no conocían sus tradiciones. Pero algunos que 
venían de las comunidades sí conocían y tenían 
mucho para contar: cuentos tradiciones. A raíz 
de esto se hizo un proyecto de investigación 
en que cada estudiante salía a investigar a 
los abuelitos, parientes mayores. Entonces se 
puso como desafío recuperar la memoria oral 
de nuestro pueblo, porque se estaba perdien-
do. Y así nació este proyecto. 
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Fueron los chicos a las casas de los abuelos, 
los parientes que estaban lejos en las comunida-
des; volvieron, escribieron lo que habían inves-
tigado, compartieron en parejas. Y como fruto 
de todo eso surgieron estos textos que se llaman 
también “Así nos contaron los abuelos”, donde 
están recogidos nuestros cuentos, tradiciones, 
mitos, leyendas. Ya tenemos cinco tomos en cas-
tellano, tres están editados, dos están “colgados” 
en internet porque no tenemos plata para editar-
los; pero nos hemos dado a la tarea de venderlos 
y difundir lo que nosotros somos, pensamos, sen-
timos en el Norte Potosí, porque todo esto es del 
norte de Potosí. Y también, fruto de esto, como 
tenemos la especialidad de lengua originaria, se 
está traduciendo esos cuentos. 

Hay un intercambio, hay un taller de tra-
ducción de textos donde los estudiantes se en-
cuentran con los que han escrito y traducen, 
de modo que ya se está haciendo la didáctica 
comunitaria. Se trabaja en pares, en tríos. Ya 
hemos estado en Llallagua, en la feria nacional 
del libro. La universidad nos invitó y también 
por grupos fueron los alumnos a mostrar lo que 
somos, lo que sentimos, lo que pensamos. Esto 
se trabaja en las diferentes especialidades. 
Estamos partiendo desde nuestros saberes. La 
especialidad de fi losofía trabaja en lo que es 
el pensamiento andino; ciencias sociales ve el 
comportamiento social de nuestro pueblo; en 
lenguaje y literatura se ve cómo se hace los 
textos. Entonces ésta es la experiencia que 
tenemos, con la que se está fortaleciendo la 
identidad cultural de los estudiantes. Estamos 
recuperando lo que somos, lo que tenemos 
para partir de nuestros saberes; y creo que hay 
mucha riqueza en esto.

“Aprendiendo matemáticas 
fortalecemos nuestros valores”

Soy profesora de matemáticas en el tercer 
ciclo y cuánto no quisiera tener el mismo tiempo 

que los profesores de primaria para estar toda 
la mañana con mis estudiantes, pero lamenta-
blemente no se puede. Viendo esa difi cultad he 
tratado de integrar en mis contenidos aspectos 
como medio ambiente y más que todo trabajar 
y rescatar los valores. Como nosotros bien sa-
bemos, desde el nivel intermedio los niños ya 
se empiezan a volver adolescentes y están vi-
viendo una crisis psicológica, biológica, con los 
cambios que van experimentando. Y así los es-
tudiantes un poquito descuidan la parte de los 
valores, son un poco más rebeldes, qué se yo. 
Observando todo esto, en mis temas trato siem-
pre de que mis estudiantes refl exionen. 

¿Cómo lo hago? De los mismos contenidos 
voy sacando situaciones que podríamos llevar a 
su contexto, a su vida, a lo que ellos sienten, 
a lo que ellos piensan, a su forma de trabajar. 
Por ejemplo la actividad que quería compartir 
con ustedes se llama “aprendiendo matemáti-
cas fortalecemos nuestros valores”. 

Viendo la crisis que están atravesando y la 
poca responsabilidad que algunos alumnos de-
muestran –o más bien la gran mayoría–, he he-
cho la siguiente actividad, investigando siem-
pre algunos libros. Con el tema de los números 
racionales y los números quebrados he dividido 
en veinticuatro horas, veinticuatro pedacitos 
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este círculo que representa todo el día.  Hemos 
dividido cada hora, cada uno de los veinticua-
tro pedacitos y hemos ido pintando el tiempo 
que, por ejemplo, ellos están en la escuela 
(cuatro, cinco horas). Luego hemos pintado las 
horas que ocupan en las tardes, ¿qué hacen?, 
¿cuántas horas están jugando? Y de ahí vamos 
sacando fracciones, sus términos, sus elemen-
tos. Dejando los contenidos matemáticos nos 
enfrascamos en el resultado de cada uno de 
ellos y cada cuál fue analizando cómo iba dis-
tribuyendo su tiempo. Uno decía: “juego tres, 
cuatro horas”; e iba hablando de sus juegos, 
de lo que hacía, a dónde iba en determinado 
momento. Otros decían: “ayudamos en la casa, 
tanto tiempo en la casa, a buscar a mis ani-
malitos, ayudo a mi papá en la chacra, voy a 
sembrar, hacemos esto y hacemos el otro”. Ahí 
también un poco ya hablamos de su realidad y 
fuimos conociendo si es que ellos tienen apego 
hacia sus papás. Algunos sí, algunos no. 

Yo trabajo en un lugar que ya es prácti-
camente una pequeña ciudad, en una escuela 
urbana; no es rural. El contexto mismo en que 
viven los estudiantes, la televisión, todo eso, 
va infl uyendo en su forma de ser y hace que 
vayan abandonando sus costumbres ancestra-
les. Entonces hay ese tipo de situaciones tam-
bién, y con este tipo de actividades se trata de 
rescatar y de valorar todo lo que ellos saben 
hacer, más que todo en cuanto a valores. Por 
ejemplo, si ellos dicen: “ayudo a mi mamá”, 
preguntamos: “¿por qué le ayudas?”, “porque 
siento, afecto, cariño por mi mamá, quiero 
que no trabaje tanto”, responden. Y ellos van 
ya un poquito refl exionando. Ahora, sobre el 
tiempo que dedican a sus deberes escolares, 
algunos dedican bastante tiempo, otros no. 
Entonces ahí también vamos un poquito impul-
sando y haciendo refl exiones sobre su queha-
cer, para que de manera personal asuman el 
compromiso de mejorar, si están fallando con 
la familia, ayudamos a que ellos mismos, en 
grupo, con toda la clase, refl exionen y digan: 
“nosotros tenemos que colaborar más en la 
casa, dedicarnos más al estudio, tenemos que 
ayudar más al papá”. Entonces de esa forma 
se va trabajando la situación de valores y al 
mismo tiempo los contenidos de mi asignatura. 

Para los números enteros se puede traba-
jar también así. Por ejemplo se les muestra en 
números enteros cantidades positivas, y ahí 
hablamos de actitudes positivas, de actitudes 
negativas, y ahí vamos reforzando con lo que 
un poquito se estuviera fallando en cuanto a su 
actitud como adolescentes.

Dibujo, creatividad, composición
Soy el profesor Germán Espinoza. Yo hago 

grafi car a los estudiantes para componer cuen-
tos, y ellos escriben qué está haciendo su per-
sonaje, etc. Ellos escriben sobre lo que hay 
que valorar. Una vez que realizan los cuentos, 
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componemos poesía, recitamos de Óscar Alfa-
ro. Y también se compone para música, para 
trompeta, para bajos, sacan perfectamente 
los chiquitos de su contexto. También los lle-
vamos a los invernaderos, donde hay diferen-
tes hortalizas creciendo en parcelitas y cada 
cual escoge el poema que le va a componer a 
cada parcela. Se pelean, y digo que vamos a 
sortear. Luego vamos a escribir y cada uno va 
escribiendo en la pizarra. Y algunos que son de 
cursos superiores ya escriben inmediatamente 
el poema en sus cuadernos. 

Se valora de quién está mejor, se aplaude, 
se califi ca pero en una autoevaluación. De esa 
manera es más fácil enseñar. Hasta las matemá-
ticas se practica con el juego de dominó, dados; 
ellos dictan sacando del cubilete. Con eso he 
trabajado bastante y con buenos resultados. 

Proyecto “Aprendemos juntos” 
Yo soy Germán Sunagua y quiero compartir-

les un proyecto que he trabajado en un centro 
educativo en el sur de Potosí, en la provincia 
de Nor Chichas. El proyecto se llama “Apren-
demos juntos”. 

Generalmente allá los jóvenes, por la si-
tuación económica, sólo veían como meta lle-
gar al quinto, sexto, séptimo curso y después 
partían ya rumbo a la Argentina, generalmente, 
o a Santa Cruz, ya que la mayoría de la comuni-
dad también se apoya en actividades que hace 
en diferentes periodos del año. Entonces hici-
mos un proyecto basándonos en esa realidad y 
pensamos en la creación de un colegio aunque 
no había disponibilidad para poder arrancar. 

Conformamos equipos entre docentes, au-
toridades, la comunidad; y arrancamos. Nos 
dirigimos rápidamente a las instancias corres-
pondientes y tomamos ese sentimiento, esa di-
námica para poder mejorar y aprender juntos 
en este reto de la vida, porque la mayoría de los 
que se marchan a la Argentina se va a someter a 

trabajos totalmente duros. Y eso creo que tam-
bién consideran bastante los padres de familia y 
los estudiantes también en alguna medida. Lo-
gramos por suerte concienciar a la comunidad 
e iniciamos la creación del colegio con diez o 
quince estudiantes el primer año y así sucesi-
vamente. Pero no teníamos infraestructura, no 
teníamos dónde hospedar a los chicos porque no 
solamente eran del lugar sino de las comunida-
des aledañas. Había algunas habitaciones pero 
no tenían ni cama ni nada. Los chicos venían con 
sus frazaditas, con sus cueritos para tenderse. 
Ahí dormían los primeros días. 

El proyecto lo creamos con la cooperación 
de todas las instituciones de la comunidad y 
también hablamos con las autoridades de-
partamentales y más allá hablamos con otras 
fuentes fi nanciadoras y nos metimos a un tra-
bajo dinámico todos juntos. Partimos de nues-
tros saberes mismos, los de la comunidad, asu-
miendo trabajos compartidos con los equipos 
que habíamos organizado, empezamos a hacer 
los adobes, empezamos a reunir piedras, em-
pezamos a hacer todo lo que se necesitaba. 
Solamente una institución, la Embajada Ale-
mana, nos había apoyado con los materiales 
que no había en el lugar. Todas esas actividades 
han permitido que los niños, los estudiantes, 
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de primero y segundo de secundaria en aquel 
entonces no fueran sólo observadores sino que 
trabajaran juntamente con nosotros. 

No especifi cábamos días ni semanas de 
trabajo sino el tiempo que fuera necesario, y a 
partir de eso generamos la integración de sa-
beres, la integración de las otras áreas, en las 
asignaturas de entonces. Por ejemplo, sacába-
mos las dimensiones en matemáticas, hacían 
descripciones de ofi cios, en fi n. Y construimos 
el internado, ampliamos el colegio, lo equipa-
mos con todo lo que es necesario y constituimos 
un colegio que creo que es uno de los colegios 
modelo que hay en este momento. 

Arrancamos con unos quince estudiantes y 
lo dejamos con más de doscientos estudiantes. 
El internado empezó con unos veinticinco es-
tudiantes y llegó a albergar más de 150; rebal-
só. Se llegó a concentrar estudiantes no sólo 
del lugar sino de la ciudad de Potosí y de otros 
distritos también. Y la actividad siempre ha 
estado relacionada con ese intercambio donde 
los papás inclusive asumían esa conciencia y 
venían a trabajar de cada comunidad cargando 
sus cositas, entre ellos compartían juntamente 
con los estudiantes, con los docentes también 
ese trabajo comunitario. A los estudiantes no 
los dejábamos ahí nomás sino que creamos, 
por ejemplo, espacios de producción; estába-
mos en proyecto de crear granjas, pero lamen-
tablemente algunos docentes y algunas autori-
dades fueron contra esta idea y cambiaron la 
mentalidad de los estudiantes. Les dijeron que 
no habían ido a formarse ahí para hacer cria-
deros de chanchos ni de gallinas. Fue una lucha 
dura en su momento. 

De todos modos, ha sido un colegio refe-
rente para sus alrededores, donde los estudian-
tes y docentes hemos asumido ese trabajo y 
creo que eso es también parte de la pedagogía 
propia, que responde a una necesidad, a una 
problemática del lugar donde uno vive.

Ponerse en los zapatos de quien está 
aprendiendo

Me llamo José Luis García. He sistematiza-
do sobre lo que nunca se ha podido hacer has-
ta ahora, a pesar de que ha habido técnicos, 
asesores pedagógicos, etc. Son tres sistemati-
zaciones que he realizado sobre la enseñanza 
de la lectura y la escritura. Ustedes saben que 
cuando llegó la reforma educativa, a los docen-
tes nos han tratado de todo, que hacemos una 
enseñaza “bancaria”, etc. De igual forma pasa-
ba con los profesores que han egresado de los 
Institutos Normales Superiores. Hemos visto que 
sólo se organizaba dinámicas y más dinámicas; 
y al fi nal los que supuestamente estaban bien 
preparados con la reforma educativa han acudi-
do a los profesores para saber cómo es enseñar 
a leer y a escribir. Eso es un antecedente. 
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Un día me puse a pensar: ante tantas cosas 
que se está realizando, ¿qué voy a hacer yo para 
enseñar a leer y escribir? Lo primero es siempre 
colocarse en los zapatos de quien está apren-
diendo. Hice una experiencia para saber cuál es 
la posición de un niño, qué piensa, qué siente 
en el momento en que aprende a leer y escri-
bir. Ya compartí esta experiencia varias veces y 
me ha vuelto a enseñar la misma experiencia. Al 
escribir por ejemplo la palabra “mamá”, ¿qué 
siente el niño? (Le voy a pedir a la profesora que 
escriba esa palabra, repasando lo que yo escri-
bo en esta hoja, pero ella en el espejo). Escribir 
al revés es una posición muy incómoda, y algo 
parecido siente el niño al aprender a escribir 
por primera vez, asume una posición desconoci-
da. En esa situación se encuentra el estudiante 
cuando el profesor le propone algo, pero cuan-
do el estudiante propone eso ya es diferente. 

Esa situación me ha hecho pensar cómo voy 
a enseñar. Y hemos empezado a sistematizar la 
lectura y escritura refl exionando con esa expe-
riencia. Y a partir de esta experiencia hemos 
tenido que leer a pedagogos como Jean Piaget, 
Vigotskiy, Emilia Ferreiro, etcétera, para cono-
cer, para introducirnos un poquito más en cuál 
es el proceso de construcción de la escritura 
que tiene el niño, porque esos estudios son los 
únicos que hay. 

Volví a hacer esa misma experiencia con 
mi propio hijo. Ahí he visto el proceso de cons-
trucción de la escritura, la sicogénesis de la 
escritura. Luego hemos buscado qué habilida-
des mentales tienen que desarrollarse para po-
der lograr escribir correctamente y no tener 
muchos problemas. O sea, estamos hablando 
del desarrollo del pensamiento crítico y lógico, 
cómo se desarrolla el pensamiento convergen-
te, divergente, analógico, secuencialidades, 
comparaciones, habilidades de investigación. 
También he buscado una forma para que el 
niño pueda aprender a aprender. 

Y vi que al fi nal todos los profesores usan 
el libro Alborada, las mismas palabras gene-
radoras. En la ciudad, en el campo, acuden a 
este libro. Los mismos escritores, por ejemplo 
si hablamos de los textos del primer curso, si-
guen la misma secuencia, las mismas activida-
des con algunas variaciones. Con ese texto el 
estudiante aprende a aprender. ¿Cómo? Apren-
de secuencias tales como pala, lima, mano y 
aprende los pasos que va a dar y fi nalmente 
comienza a escribir. He buscado una táctica 
parecida con la investigación científi ca, con el 
método de cuasiexperimental, muy adecuado 
para la educación porque es comparativo. En 
esa secuencia se plantea la pregunta, se for-
mula una hipótesis, se recoge la información, 
se la tabula, se la sistematiza, se saca las con-
clusiones y se informa. Ese proceso los chicos 
lo han asimilado de manera tan fácil y se lo 
han apropiado y han aprendido el proceso del 
libro Alborada; o sea, ya sabían la secuencia 
de cómo van a aprender y han comenzado. 

¿Cómo hemos pensado la estructura de 
los contenidos? Mediante palabras generado-
ras, para un conocimiento previo. ¿Qué con-
clusiones hemos sacado? Hemos logrado niños 
investigadores, dotados de estrategias de in-
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vestigación común, como las encuestas. Aquí 
en el texto hay encuestas, hay entrevistas, se 
desarrolla las capacidades de observación, dis-
criminación visual, toma de datos, o sea, to-
das las habilidades necesarias para ser inves-
tigador desde un inicio. Con esto, el profesor 
solamente tiene que plantear la pregunta; el 
niño sale afuera a investigar, a reconocer sus 
propios conocimientos, a recoger la informa-
ción, tabularla y desde el primer día que entra 
a la escuela comienza a exponer porque sabe 
lo que ha hecho. Esta forma ha servido mucho 
para los niños, y los niños no tienen difi culta-
des. A los docentes les facilita la enseñanza 
contextualizada. En esto he tenido problemas 
al responder si es para el área rural o para el 
área urbana. Pero con esta forma de enseñar 
se puede contextualizar en cualquier lugar. El 
aprendizaje es dinámico, facilita el manejo 
de grupos de trabajo. El docente simplemente 
tiene que saber formular la pregunta creati-
va que dinamice el aprendizaje sobre la base 
de secuencias de palabras. Por ejemplo puede 
planear una actividad para “pala”, con pregun-
tas adecuadas que hacen que el docente pueda 
enseñar más fácilmente. 

Hemos hablado de la escuela y la comuni-
dad, y hay que hacer un puente entre ellas. Y yo 
digo que tenemos que incorporar la escuela a la 
familia porque ahí está el proceso, donde el pa-
dre de familia puede enseñar. Hay muchas ex-
periencias que hemos sistematizado en tres ge-
neraciones con buenos resultados, pero en este 
tema específi co, el actor principal es el alumno 
en un 80% a 90% y el 10% ó 20% es el docente.

Las matemáticas y la solución 
y prevención de problemas

Soy maestra de matemáticas. En mi escue-
la hemos desarrollado algo que se titula “Estra-
tegia de impacto para la solución y prevención 
de problemas”. En la ciudad se ha ido viendo 

a los chicos de once o doce años, y también 
corren riesgo aquellos pueblos originarios que 
salen a la ciudad, que se integran a la tecno-
logía. Porque ahí es donde aprenden muchas 
cosas malas los chicos. Por ejemplo los chicos 
no respetan ni siquiera su cuerpo, empiezan a 
escribirse, a dañar su cuerpo, se marcan. Es 
una realidad cruda pero es así. Y es otra reali-
dad que beban a los once, doce años, y hay un 
montón de problemas afectivos. 

¿Qué es lo que hemos estado haciendo? 
Hemos aplicado tres estrategias. Primeramen-
te acudí a la experiencia de Warisata y luego 
encontré un montón de investigaciones total-
mente comparadas. Por una parte hemos es-
tado realizando el aprendizaje operativo y el 
tratamiento del error desde el punto de vista 
de que errar es de humanos y esto nos lleva a 
que el alumno realice un trabajo totalmente 
independiente. Son tres estrategias integrales 
para atacar el problema de bajo rendimiento 
académico, buscando que tengan motivación 
para aprender, sobre todo para aprender. 

El otro problema es la desintegración que 
existe en la misma aula. Hay chicos aislados, 
hay chicos que están volando, hay un montón 
de chicos que no pueden matemáticas. Este 
proyecto ha surgido precisamente en el ánimo 
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de atacar la baja comprensión de las matemá-
ticas. Durante seis gestiones hice una inves-
tigación individual, personal, en el aula, y ya 
son tres gestiones que se está haciendo en la 
Unidad Educativa San José y nos ha dado exce-
lentes resultados en todas las áreas: matemá-
ticas, lenguaje, en las áreas técnicas. 

¿Qué estamos atacando? Nunca van a des-
aparecer las madres viudas ni los hijos únicos 
o familias desintegradas por diferentes situa-
ciones, madres solteras, chicos que vienen a la 
escuela volando ya, once, doce, trece años, chi-
cos que ya beben en quinto curso, tenemos esa 
realidad. Nos hemos preocupado en atacar eso 
pero también en fomentar a los chicos que están 
bien. Entonces con la ayuda de aquellos que in-
telectualmente rinden mejor hemos logrado en 
matemáticas que todos puedan matemáticas. 

¿Cuándo se inicia y cuándo termina la ta-
rea? Se inicia en todo el proceso pero dándole 
carga, mayor fuerza en la etapa de la tarea, 
¿pero qué tarea? No para la casa, no fuera de la 
clase. La tarea científi camente estudiada es en 
el aula, donde el profesor es el único responsa-
ble de que el alumno haya entrado con un co-
nocimiento previo y salga enriquecido. Enton-
ces en los trabajos de aprendizaje cooperativo 
hemos adoptado dos modalidades, una para 
las numéricas y otra para las literales. En las 
numéricas elegimos un experto sin discriminar, 
ellos saben por qué y para qué están realizan-
do aquello y este experto ayuda a los demás de 
tal forma que todos pueden todo. 

¿Se puede lograr eso? Claro que sí se puede 
lograr, se puede llevar aquello que se contex-
tualiza en la cultura originaria para que todos 
aprendan todo, porque después de enraizarnos, 
de reconocer lo que es lo nuestro, lo propio, 
también va a venir la parte científi ca, y ahí va 
a venir el aprendizaje real que tenemos que 
lograr en una persona, formándola integral-
mente. Yo decía: ¿qué estrategia metodológica 

se va a adoptar ahora para implementar la ley, 
por ejemplo? Una general, que nos integre a 
todos en esa ayuda mutua. Nuestro gran impe-
rio incaico ¿gracias a qué ha brillado? Al ayni 
[reciprocidad], a la minka [trabajo comunal]. 
Entonces se trata de buscar una estrategia me-
todológica real que englobe a todos, que nadie 
se escape, que se fi scalice el trabajo del pro-
fesor, que se fi scalice el aprendizaje real del 
alumno. Porque cuando el chico sale de clases 
y se pone a hacer la tarea afuera, no tiene en 
qué apoyarse. Hemos formulado unas pregun-
tas sobre qué se va realizando en el equipo de 
trabajo, de tal forma que se puede controlar 
el trabajo del profesor y el rendimiento real 
del alumno.

La experiencia del miniarco
En el trabajo que he ido realizando como 

profesor de primaria me he ido preguntando qué 
espacio, dónde hacer el desarrollo cognitivo de 
los chicos. En el campo más se trabaja con su 
cultura, con su identidad, ¿y en qué momento 
desarrollamos capacidades en los chicos? Ésa 
ha sido mi preocupación más grande porque he 
sentido que no pueden sumar, que no pueden 
dividir, que no pueden leer, que al escribir van 
dudando. Y uno se pregunta por qué serán esas 
fallas. Y me he dado cuenta de que había sido 
por el desarrollo de capacidades, porque las 
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personas tenemos diversas capacidades, pero 
muchas sin desarrollar. Entonces para desarro-
llar esas capacidades tenemos que hacer acti-
vidades, diversas actividades. 

Como fruto de eso he ido indagando y con-
seguido diversos materiales y planifi cado di-
versas actividades. Como profesor, aparte de 
dedicarme al campo de las matemáticas, he 
hecho un espacio en la semana donde con los 
estudiantes podamos desarrollar diversas capa-
cidades. Voy a mostrarles algunas de esas acti-
vidades. Lo que más me interesa es socializar 
esto que he implementado: el miniarco. 

En el taller con los padres me decían que 
hacer las actividades del miniarco eran costo-
sas: difícil, dónde vamos a hacer, me decían. 
¿En qué consiste? Son doce preguntas que se 
plantean y al irlas resolviendo se va desarro-
llando diversas capacidades. Tenemos una se-
rie de actividades que los chicos pueden ha-
cer, y cada actividad es distinta. Por ejemplo, 
para desarrollar la concentración. ¿Cómo uno 
se concentra? Para ayudar en la concentración 
trabajamos con el sudoku, que tiene hasta el 
nivel tres en nueve líneas (este juego suele 
aparecer también en los periódicos; el sudoku 
lo han trabajado los japoneses). Luego trabaja-
mos la paciencia, pues los chicos gritan “sién-
tate, cállate”, pero si no hemos desarrollado 
la capacidad de la paciencia no hay resultados. 

La impulsividad también se trabaja, con estos 
puntitos del miniarco. 

¿Por qué son impulsivos los niños? También 
trabajamos eso. La percepción visual, el razo-
namiento, que parece fácil pero no lo es si no 
se lo ejercita. En cada materia, cada profesor, 
¿cuándo hace razonar al chico y qué actividad 
hace para que razone? Eso es lo que no tra-
bajamos y dicen que la escuela es un espacio 
dedicado netamente a desarrollar las capaci-
dades intelectuales de los niños. Un autor, Co-
renstein, dice que el maestro es que el tiene 
que trabajar este aspecto; pero en su teoría no 
señala que es el profesor el que tiene que en-
señar y el niño el que tiene que aprender, sino 
que el niño tiene que aprender a aprender y lo 
hace desarrollando estas capacidades: síntesis, 
percepción, retención visual, razonamiento. 
Las podemos ir trabajando. Por ejemplo, como 
actividad está el distinguir formas, identifi car-
las. En los ejercicios se plantean difi cultades 
según niveles de desarrollo. Hay ejercicios 
para trabajar la retención visual, etc. Con todo 
esto se desarrolla el razonamiento, la capaci-
dad de análisis, de síntesis, de comparación, 
de retención. 

Al resolver las preguntas de este miniarco 
se puede ver en qué se equivoca uno, porque el 
material indica. Si no coinciden las fi guritas de 
colores en la pregunta, uno ha fallado, y puede 
volver a resolver y corregir. Y con este material 
se puede trabajar también en educación espe-
cial, y desde el nivel inicial, para que los niños 
no tengan problemas al aprender. Porque este 
material se ha creado para los niños que tienen 
difi cultades. Es el trabajo que quería compar-
tir con ustedes.

La importancia del tejido artesanal 
andino 

Soy el profesor Germán Cardozo Olguín. La 
presente experiencia pedagógica se llevó ade-



119

lante en la Unidad Educativa Catavicollo, en 
Challapata, departamento de Oruro. Se originó 
en una necesidad educativa que a continuación 
describimos brevemente: las alumnas, en sus 
actividades libres (en el recreo, en la escuela, 
en sus casas) y en las actividades de pastoreo 
se dedican al hilado, al torcelado y a los teji-
dos. Los alumnos también se dedican al tren-
zado o elaboración de sogas y hondas, aprove-
chando la lana de llama y alpaca que abunda 
en la región. Pero hay ausencia de la educación 
productiva para el desarrollo de la sociedad. 

Esta situación llamó la atención porque 
hay experiencias, conocimientos, saberes y 
costumbres que no se toma en cuenta en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Para dar inicio a esta experiencia, los es-
tudiantes recabaron información oral y escrita 
sobre los tejidos andinos; al mismo tiempo re-
colectaron tejidos antiguos y actuales en forma 
de diferentes prendas (sogas, hondas, aguayos, 
chuspas, incuñas y otras). Además, cada uno de 
los estudiantes recogió información sobre los pro-
cesos que se debe seguir para tejerlas. Se hizo 
una feria de exposición y socialización, donde 
cada uno de los alumnos dio a conocer la infor-
mación recabada y las prendas recolectadas. Ya 
en el proceso de desarrollo, se seleccionó y lavó 
la lana, los alumnos aprendieron el trasquilado 
de forma práctica. Posteriormente se hizo la se-

lección de las lanas, se las cardó y se procedió a 
retorcerlas en hilos de diferente grosor, según la 
prenda o el objeto a confeccionarse. 

Aquí se trabajó mucho con las matemáti-
cas, con las unidades de medida, peso, longi-
tud, operación de suma, resta, multiplicación 
y división. Por otra parte, se practicó el uso 
de materiales e instrumentos tecnológicos lo-
cales, el cuidado e higiene y hasta un merca-
deo de las lanas dentro del aula, elaborando 
presupuestos para el tejido de cada una de 
las prendas. Luego se tiñó la lana con colores 
llamativos y colorantes naturales de la región 
(t’ola, lampaya, ayrampu, cochinilla, etc.). 
Hacer estos tejidos andinos permitió incidir en 
contenidos temáticos de manera signifi cativa 
y práctica de acuerdo al contexto sociocultu-
ral, en matemáticas, en el área de lenguaje, 
en ciencias naturales, ciencias sociales, en el 
área de tecnología y conocimiento práctico. 

Se hizo la valoración de la tecnología an-
dina y la tecnología actual tomando en cuen-
ta la importancia que tiene en la producción, 
sus ventajas y desventajas y consecuencias en 
el medio ambiente. Con esta actividad se logró 
una educación productiva. Los alumnos y las 
alumnas tuvieron una participación de trascen-
dental importancia, tuvieron la oportunidad de 
adquirir los conocimientos de manera práctica. 
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Los profesores impulsores de la experien-
cia pedagógica aplicaron una enseñanza con-
textualizada. Se logró la recuperación de los 
saberes ancestrales en niños y niñas. Ellos lle-
garon a tomar conciencia de la importancia de 
los tejidos; y hoy en día son capaces de hacer 
tejidos artesanales utilizando lanas con teñidos 
naturales. El tejido se ha convertido en parte 
de la recuperación de los valores y saberes an-
cestrales.

Se tomó conciencia que en la realización 
de estas actividades se hacen rituales como 
parte central del aprendizaje, y que las per-
sonas tienen que tomar en cuenta cada uno de 

los calendarios rituales existentes en la cultu-
ra local. En toda la actividad estuvieron pre-
sente los valores del ayni [reciprocidad], de la 
mink’a [trabajo en equipo]; se los practicó de 
manera permanente. Además, esta actividad 
permitió fortalecer la expresión e identidad 
cultural, porque por medio de ella se valoró y 
tomó conciencia de la importancia de la ves-
timenta, de las expresiones culturales, de la 
música, las canciones, la poesía y las danzas 
de la región. Los padres de familia participaron 
activamente en el proceso de enseñanza, en el 
acopio de materiales, en compartir sus conoci-
mientos, experiencias y saberes.
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— Mi nombre es Verónica Juárez y voy a re-
latar un poco sobre lo que hemos compartido en 
conocimientos y experiencias en el grupo de los 
sabios. La primera pregunta que nos guió era: 

¿Qué se entiende por pedagogía propia? 
Con los muchos criterios que se ha vertido, 

se ha sacado que las pedagogías propias son 
las formas de transmitir conocimientos, sabe-
res, valores, formas integrales de acuerdo al 
proyecto de vida de cada familia, comunidad o 
pueblo; nace de las necesidades en cada eta-
pa de su desarrollo físico e intelectual. Este 
proceso de transmisión de conocimientos y sa-
beres se inicia desde el vientre materno y se 
prolonga a lo largo de toda la vida. Los saberes 
y conocimientos son un libro abierto de nues-
tros ancestros y nuestras culturas. 

¿Cómo se enseña o se transmite el conoci-
miento y los saberes? 

Se enseña con la práctica, con demostra-
ciones, acompañando a los niños. Se aprende 
observando, escuchando, acompañando a los 

1. CONCLUSIONES DEL GRUPO DE SABIOS, 
PROFESIONALES Y ORGANIZACIONES SOCIALES

padres, se pregunta, se practica, experimenta, 
ensaya, se recuerda. Los conocimientos, la en-
señanza y el aprendizaje son sistematizados de 
acuerdo a la edad, por eso la enseñanza es in-
tergeneracional, se basa en las necesidades de 
la vida. Los padres realizan demostraciones para 
que el niño pueda aprender, se aprende jugan-
do. Se enseña con la práctica y luego se teori-
za, se refl exiona para volver a la práctica, luego 
nuevamente se teoriza; es un proceso que va de 
ciclo en ciclo. Somos una sociedad que educa, 
todos aprendemos de todos, por eso se apren-
de y se enseña en el trabajo. El niño participa 
de las actividades de la comunidad escuchando 
de su comunidad misma. Se enseña y aprende 
con los valores; no existe una diferencia entre 
el mundo material y el espiritual, la enseñanza 
y el aprendizaje se da en ambos.

¿Qué estrategias se utiliza para enseñar y 
transmitir conocimientos y saberes? 

 Se enseña y aprende en las actividades de 
la vida cotidiana; se aprende del ejemplo y se 
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enseña con el ejemplo; por ejemplo median-
te refranes, cuentos y mitos, y también con la 
práctica, con la observación.

¿Cómo se evalúa el aprendizaje en contex-
tos de la vida cotidiana? 

Se valora mirando los productos realizados, 
se valora delegando responsabilidades, reco-
mendando, refl exionando. No se regaña, o se 
debe devaluar a la persona, no debe haber des-
valoración, sino evaluar los valores y los com-
portamientos de la persona. La valoración debe 
ser permanente por parte de la familia y la co-
munidad para ver los resultados de la actividad 
que realiza el niño, la niña. Por todo esto, se 
trata de una valoración integral cualitativa y al 
mismo tiempo una valoración individual y colec-
tiva, porque no sólo se valora al hijo sino a los 
padres y a la comunidad en su conjunto. De ese 
modo, la valoración debe ser para mejorar. Se 
valora la integralidad del proceso.

se dijo antes, porque así se termina en nada. 
Además, que las conclusiones de este trabajo 
se las debe incorporar a la currícula regionali-
zada del sistema educativo plurinacional y este 
trabajo se debe realizar en las Escuelas Supe-
riores de Formación de Maestros.

Complementación de los asistentes
Me llamo Cirilo Vargas. En el grupo se ha 

hablado de los aportes de los sabios. Y la pri-
mera recomendación era que se recoja esos 
aportes, el Ministerio de Educación lo tendría 
que hacer. También se ha dicho que este no 
se quede como primer y último taller. Si bien 
se ha criticado que es poco tiempo para sis-
tematizar tantos conocimientos de tantas cul-
turas, se ha dicho que este taller va a dar las 
líneas maestras para que cada uno de ustedes, 
los dirigentes, los sabios y los maestros, en sus 
comunidades, empiecen a trabajar, a recoger 
y construir las pedagogías propias. Entonces, 
ya que hemos estado trabajando con las pe-
dagogías de Occidente, por el efecto colonial, 
hoy podemos trabajar con nuestras pedagogías 
ecológicas andino-amazónicas, sanas para el 
mundo entero; y esos conocimientos aquí esta-
mos empezando a construir. Eso tenemos que 
hacerlo en nuestras comunidades, en nuestras 
instituciones, es una tarea que estamos em-
pezando. Por tanto, algo fundamental es que 
el sabio, el poseedor del saber de las comuni-
dades esté en los procesos educativos. Y ahí, 
una sugerencia concreta que ponemos a este 
plenario es que en las Escuelas Superiores de 
Formación de Maestros, en cada lugar, sea en 
la Amazonía, sea en los Andes o en los Valles, 
debiera existir un consejo de ancianos, en cada 
escuela, para que ayude a construir desde ahí 
las pedagogías propias. Hombres y mujeres, 
porque los saberes van en esas dos direcciones. 
Entonces creo que más que desesperanza, en 
este encuentro tiene que surgir un horizonte 

En el grupo se sugirió que esta actividad 
se debe realizar de manera permanente para 
conocer y enriquecer los conocimientos y sa-
beres originarios. En los encuentros se debe 
tomar en cuenta lo avanzado en las reuniones 
anteriores sobre estos temas y no empezar 
siempre de cero, sin tomar en cuenta lo que ya 
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de optimismo, de mucha esperanza para em-
pezar a construir este proceso de las pedago-
gías propias y los conocimientos y saberes pro-
pios, que son ecológicos por esencia y que van 
a ayudar no solamente a los pueblos indígenas 
originarios sino a la humanidad entera frente a 
la crisis de la educación occidental.

— Yo como parte integrante del grupo quie-
ro aportar para cualifi car más la educación. 
Por ejemplo en las comunidades originarias, su 
horario de trabajo empieza desde las cinco de 
la mañana hasta las ocho de la noche, cuando 
uno quiere optimizar su trabajo. Pero lo que se 
ha venido observando en el sector educativo, 
pese a que hay una Ley General del Trabajo 
que establece ocho horas de trabajo, es que 
sólo se trabaja media jornada. Es lamentable. 
Habría que tomar en cuenta esto. Porque no ha 
habido una pregunta que nos hubiera permiti-
do hacer esta sugerencia. Yo, como autoridad 
originaria, les puedo decir que represento al 
Consejo de Ayllus Originarios de Potosí (CAOP) 
y hemos tenido algunas charlas, por ejemplo 
con la Universidad Tomás Frías, hablando algo 
de la especialidad de lingüística porque no hay 
campo laboral. Quiero puntualizar en cómo po-
dríamos optimizar la educación: los docentes 
tendrían que trabajar por lo menos las ocho 
horas que dice la ley para que los alumnos ten-
gan más opción de aprender que lo que les da 
una media jornada.

— Soy Florencio Molina. En mi condición de 
autoridad originaria quiero añadir algo más. En 
cualquier actividad, por grande o pequeña que 
sea, siempre empezamos con la ritualidad. La 
ritualidad nos sirve para no alejarnos de lo que 
son las bondades de la Madre Tierra, que está 
implícita en nuestra cosmovisión. Todos somos 
seres vivos, hasta el cerro vive, la piedra tiene 
vida, el agua tiene vida, todo tiene vida. Por 
ejemplo, para hacer el barbecho previamente 
tenemos que dar las gracias, tenemos que be-
sar inclusive la tierra. Tenemos que desear las 
cosas buenas: producción buena, hora buena, 
que no se rompa el arado, que no se deshaga 
la chonta. Pero sin embargo hay otras formas 
de pensamiento, y eso no debe ser. En Oruro 
eso lo practicamos en un 80%. En Jach’a Ca-
rangas siempre hemos practicado la ritualidad 
en lo pequeño y en lo grande. Y hemos hecho 
en la universidad, reuniéndonos, ya hay con-
ciencia de esto. Por otro lado quiero decir que 
los ancianos, los de la “tercera edad” –pues yo 
me considero así y veo a don Aurelio Atahuichi 
aquí–, somos lunares en los ayllus, en las co-
munidades, en las markas. ¿Y cómo nos trata la 
nueva generación? Como “sólidos desechables”, 
así nos dicen. Y dicen que necesitan limpiarse 
de los viejitos. Nos dicen que ellos son los ca-
pos y nadie les puede enseñar; así se considera 
la generación actual. Y sin embargo estamos 

CONCLUSIONES DEL GRUPO DE SABIOS, PROFESIONALES Y ORGANIZACIONES SOCIALES



PEDAGOGÍAS PROPIAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS E INNOVACIONES PEDAGÓGICAS DE MAESTROS Y MAESTRAS DE AULA

126

cargados de esta riqueza de conocimientos que 
ni importancia dan. Por último, bien ha dicho 
la persona que me antecedió, en las escuelas 
formadoras de maestros, de educadores, tiene 
que haber un consejo. Los profesores no tienen 
nada de esta otra sabiduría, ¿qué cosa van a 
enseñar? No es culpa de ellos. No porque hagan 
huelga, porque hagan marchas va a haber esto. 
Tampoco van a hacer milagros los profesores. 
Entonces necesariamen-
te en las comunidades 
tiene que haber un con-
sejo permanente.

— Para nosotros par-
tir de la defi nición es 
partir de verdad desde 
el punto inicial. Si acep-
tamos una defi nición 
que no se ajusta a nues-
tra realidad corremos el 
riesgo de que todo nues-
tro trabajo no se encua-
dre en la realidad mis-
ma. Tenemos que tener 
en mente que estamos 
siempre bajo el paraguas 
de una nueva Constitu-
ción que ha establecido 
que nuestro país es un 
Estado plurinacional. O sea el concepto ‘na-
ción’ está presente. Cuando escribimos que los 
conocimientos se los transmite de estas formas 
y nos olvidamos de ese paraguas, nuestra de-
fi nición corre el riesgo de estar vacía. Por eso 
sería importante en esta plenaria introducir 
ciertas palabras que enriquezcan la defi nición. 
Y una que no está presente ahí –y aquí esta-
mos miembros de las naciones originarias– es 
el término ‘territorio’. ¿Por qué no está? Esto 
de los conocimientos ancestrales, es cierto, se 
transmite intergeneracionalmente. Son sabe-
res, formas de vida, de relacionamiento. ¿Pero 

dónde ocurre pues eso? Ocurre en un determi-
nado territorio, y cada territorio le pertene-
ce en este país a una nación. Por eso ahora 
nuestro Estado es un Estado plurinacional. Yo 
les sugiero a los miembros de la comisión que 
coloquen que todos esos procesos pasan en un 
determinado territorio.

— Me llamo Teodoro Barrientos. Yo quisiera 
que “bajen” los documentos a las diferentes 

reparticiones educati-
vas de cada departa-
mento, que pase la in-
formación de lo que se 
hace, para que se pueda 
difundir en cada territo-
rio, región, de acuerdo 
a sus usos y costumbres. 
La difusión siempre ha 
fallado. Estas cosas de 
las que se ha hablado se 
las debe editar inmedia-
tamente y llevar a cada 
servicio departamental 
de educación para que 
así estén informados no 
solamente los que han 
venido aquí o los que 
han dado ideas, han 
elaborado experiencias, 

han hecho sus aportes. Que todo eso se difunda 
para que también aquella gente que no ha po-
dido o no ha querido venir se informe de lo que 
ha pasado aquí y lo que está haciendo el Minis-
terio de Educación. Yo creo que eso es impor-
tante para que estemos informados y además 
para que podamos consolidar este proceso de 
cambio porque de otra manera va a quedar 
como un taller más pero nunca se va a infor-
mar, difundir. Y además se debe conformar los 
consejos de ancianos tanto para las normales 
como para la universidad. Yo digo por ejem-
plo, que la medicina tradicional se enseñe 
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desde la escuela, que se sepa para qué sirve 
la malva, la “cola de caballo” y tantas plantas 
que tenemos y cómo se aplica.

— Quiero reforzar sobre lo que es la eva-
luación, cómo se aplica, cómo se entiende y 
qué se debe hacer ahora. Creo que poner todo 
eso en práctica es un reto para todos los que 
estamos acá. Las sugerencias están claras: que 
ya no haya exámenes; que ya no debe ser eva-
luación sino valoración 
del proceso, lo cual im-
plica un cambio de ac-
titud en los que somos 
responsables de dirigir 
esto. La evaluación se 
ve en el producto. Y 
sobre eso también han 
reclamado: tantos ta-
lleres se ha hecho, ¿y 
dónde está el producto? 
En las bases casi no se 
aplica, y ahora se debe 
aplicar. Hay que pensar 
cómo se llega y cómo se 
debe aplicar, especial-
mente en las institu-
ciones de formación de 
maestros. Si este reto 
se cumple yo creo que 
vamos a llegar de verdad a una evaluación del 
proceso y a un producto. En el producto ve-
remos el resultado y si se tiene que volver a 
analizar y a aplicar; ahí se verá si de verdad 
se ha incidido. Pero aquí todavía estamos en 
la teoría. El otro hermano ha insistido en la 
práctica de la espiritualidad que nos hemos 
olvidado, porque cualquier actividad se debe 
empezar siempre con un acto de ritualidad. En 
las instituciones se debe aplicar. ¿Cómo vamos 
a recuperar nuestros saberes y conocimientos, 
la relación que existe entre el ser humano con 
la naturaleza? Decimos que ya hay un princi-

pio: todo tiene vida (antes no se asumía ese 
concepto). Entonces si todo tiene vida debe-
mos respetar y considerar eso. Ahora, ¿cómo 
practicamos la comunicación, cómo hacemos 
con nuestro mundo cósmico? Creo que esto es 
muy importante para que empecemos a poner-
lo en práctica.

— Nos hemos olvidado de que Bolivia es 
algo integral, y de acuerdo a los lugares don-

de vivimos se recogen los 
saberes y conocimientos 
que se transmiten de pa-
dres a hijos. Por ejemplo, 
La Paz, la ciudad está 
ubicada dentro del terri-
torio aymara, ¿pero qué 
ocurre con los hermanos 
que viven en el área ur-
bana? Habría que recoger 
también los saberes y co-
nocimientos que hay ahí; 
y en Cochabamba tam-
bién, cómo transmiten 
los hermanos que viven 
en la ciudad. Si queremos 
construir una educación 
integral, sin exclusión, 
habría que recoger todo 
eso para que se inserte 

en la currícula que estamos planteando. Por 
ejemplo, la ciudad de Santa Cruz es grande y al-
rededor es área rural; hay que recoger del área 
urbana cómo se enseña, cómo se transmite de 
padres a hijos. Las ciudades son islas que no nos 
atrevemos a tocar, y hay que tocar también eso. 
Yo recomiendo al Ministerio de Educación reunir 
a padres, madres de las ciudades para ver cómo 
transmiten los conocimientos a sus hijos. No hay 
que pensar que esto sólo es para el campo, sino 
también para la ciudad.

— Soy Pedro Apala. Si estamos hablando 
de una pedagogía propia, el término ‘propio’ 
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quiere decir que pertenece a algo o a alguien, 
eso es ‘propio’. En este caso, ¿estamos hablan-
do de una pedagogía propia de Bolivia?, ¿de 
una pedagogía propia de las regiones? Como 
indicó el hermano Cirilo Vargas, podría haber 
una pedagogía del Chaco, una pedagogía del 
altiplano, una pedagogía de la Amazonía. ¿Lo 
estamos entendiendo así o estamos hablando 
de una pedagogía que es propia de los pueblos 
indígenas, que es propia de las comunidades 
indígenas? Para mí eso no está claro. Porque 
si estamos hablando de una pedagogía propia 
de Bolivia, ¿hablamos de lo que ya ha plantea-
do Franz Tamayo, de una “pedagogía nacional” 
que recoja las diferentes características de los 
pueblos, de las regiones? Me gustaría que se 
aclare algo más.

— Me llamo Eloy. Lo importante sería que 
lo que hemos trabajado en la mesa comple-

mente lo que no hay y que no se vaya a repetir 
lo que ya se ha dicho. En segundo lugar me 
parece importante la pregunta que hace Pedro 
Apala: ¿se trata de una “pedagogía propia” o 
“de pedagogías propias”? Seguramente cuando 
se haga la plenaria entre los tres grupos de tra-
bajo se defi nirá y acordará qué es exactamen-
te eso, porque recién estamos socializando el 
trabajo.

— Compañeros, si decimos que es una pe-
dagogía de los pueblos indígenas solamente 
estaríamos haciendo mal, estaríamos hacien-
do algo similar a una pedagogía nacional, que 
homegeiniza a todos por igual. Y no es así. Por 
eso agreguemos la palabra “territorial”, es de-
cir pedagogía territorial, que va a variar de ay-
llu en ayllu, de marka en marka, de cultura en 
cultura. Concretamente, se trata de una peda-
gogía territorial. Agreguemos esa palabra.
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2. CONCLUSIONES DEL PRIMER GRUPO 
DE MAESTRAS Y MAESTROS

— Raymundo Nova, profesor afroboliviano. 
Con el permiso de nuestros hermanos mayores, 
queridos colegas y demás visitantes, quiero 
dar lectura al resumen de toda la discusión de 
nuestro grupo.

¿Qué se entiende por una pedagogía propia?
Es el instrumento necesario para lograr una 

efi ciencia educativa, que está basada en la duali-
dad y la complementariedad, donde intervienen, 
aparte de los docentes, la autoridad originaria, 
la comunidad entera. Se basa en el diálogo, es 
el trabajo que se basa en lo natural. Estábamos 
viendo que los docentes desde hace un tiempo ya 
están trabajando con todo lo que ayer nos mostra-
ron. Hay muchas innovaciones que precisamente 
están basadas en el diálogo, el padre enseña, la 
madre enseña, y no frente a un pizarrón. 

Una pedagogía propia está vinculada a la 
nación, la que tiene una lengua, una historia. 
No estamos apartándonos, estamos recogiendo 
la raíz que tiene cada quien. Desde el título 
de la pregunta se dice –“pedagogías propias”–: 

cómo enseño yo desde el punto de vista de un 
aymara, desde el punto de vista de un quechua 
o de un mojeño. Por eso hemos visto que es ne-
cesario “colocarse en los zapatos del otro”. Un 
profesor demostró que muchas veces el profe-
sor impone, no se pone en el lugar del niño, no 
se pone en el lugar de la niña. Y ha volcado esa 
situación para ver cómo es y cómo se hace.

Las pedagogías propias están ligadas a los 
conocimientos, al contexto natural, depende 
qué tema tratamos y con quiénes tratamos. El 
docente tiene que conocer los saberes y cono-
cimientos del contexto. Si yo, como docente, 
me voy a un sector donde hablan guaraní, no 
precisamente tengo que ser guaraní pero sí o sí 
tengo que saber el contexto para poder llegar 
al niño o a la niña. Pedagogía propia es aquella 
vinculada a la nación que desarrollaron los an-
tepasados. Hablaron de un libro bonito que se 
llama “Así nos contaron los abuelos”. Es parte 
del rescate de la transmisión del conocimiento 
oral y que luego se escribe. 
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¿Cómo se transmite el conocimiento y los 
saberes?

La mejor forma de enseñar es la prácti-
ca. Debemos poner casos concretos, reales en 
nuestras aulas, donde el estudiante aprenda 
de la práctica. Ayer nos exponían los entendi-
dos en la materia que primero debería estar la 
práctica y luego la teoría, y con la práctica y 
la teoría se llega a la ciencia. Debemos poner 
casos concretos, reales en nuestras aulas, con 
los cuales el estudiante aprenda.

Se debe planifi car contenidos de acuerdo a 
la época, al contexto. Por ejemplo, talleres de 
matemáticas pero con trabajo en instrumentos 
musicales. Primero tenemos que comprender 
los saberes de la comunidad. Eso signifi ca que 
no tiene que haber imposición, si yo me voy 
a una comunidad tengo que aprender de los 
otros. Hay un dicho que dice: “si vas a enseñar 
no olvides que tienes que aprender”. Se debe 
trabajar no sólo contenidos tradicionales sino 
de otros ámbitos, como los valores, para lograr 
formación integral.

En los textos se plasma las plataformas de 
lucha. Está la medicina natural, las matemá-

ticas y el castellano. Para hacer matemáticas 
usamos el mundo social donde se usa los núme-
ros, por ejemplo en el carnet infantil; para la 
lectura partimos de un texto del entorno. Por 
ejemplo se ha empezado con lengua guaraní y 
ahora se está produciendo textos en castellano. 
Se debe trabajar el lenguaje a partir de lo que 
el niño conoce, también los estudiantes deben 
investigar a los abuelos. En una experiencia se 
puso el desafío de recuperar los conocimientos 
ancestrales, ir en busca del saber, salir de las 
aulas. Para todo esto es necesario colocarse en 
los zapatos de quien está aprendiendo; saber 
qué siente el niño al estar aprendiendo.

¿Qué recursos se utiliza para enseñar y 
trasmitir el conocimiento y los saberes?

 Un profesor decía: “yo parto de la lengua 
originaria”, así los niños son más abiertos, por-
que uno aprende mucho mejor en su lengua. 
El pizarrón, los horarios no son importantes. 
Esos elementos sirven para enseñar entre cua-
tro paredes. Pero si voy al campo, en busca de 
los saberes de los abuelos, el pizarrón no va, el 
horario no va, 45 minutos no van a ser sufi cien-
tes si voy a querer integrarme con el abuelo, 
conocer más cosas. Entonces se va a tener que 
romper con el horario-mosaico porque se ne-
cesita más espacios, se necesita otros espacios 
donde se vaya a escribir. 

También se recurre a los talleres. Los ta-
lleres son importantes porque son la vida prác-
tica del niño, la niña, el o la joven. Cuando se 
inicia con la aritmética el niño dice “no sirvo 
para matemáticas”; hay una experiencia que 
coloca la geometría y la astronomía para estu-
diar y enlazar otras cosas. Muchas veces el cua-
derno simplemente es una réplica del libro. El 
profesor dicta y el alumno escribe. Claro, no se 
pretende que se deje de lado los apuntes nece-
sarios, pero no se quiere más réplicas de libros. 
Es importante que los profesores nos identifi -
quemos con los contextos en que trabajamos, 
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sin imponer nuestras culturas. Es importante 
rescatar, ya decía, el ambiente en el cual nos 
vamos a desarrollar. Se ha trabajado con los sa-
bios para recoger los saberes y conocimientos, 
para determinar el calendario productivo; y a 
partir de ahí se organiza los contenidos. Y ya 
no hay horario cuando se va a trabajar donde 
la comunidad trabaja, así se involucra a todas 
las autoridades de la comunidad y se promueve 
la oralidad, el diálogo con los chistes, cuentos, 
cantos e incorporando actividades festivas en 
el calendario escolar. El aprendizaje es coope-
rativo y también el tratamiento del error, des-
de el punto de vista de que errar es humano. 
La ayuda debe ser mutua en todas las áreas.

¿Cómo se evalúa el aprendizaje en contex-
tos informales (comunidad y familia) y forma-
les (escuela)? 

Se ha visto que los exámenes no son ne-
cesarios, las califi caciones se han interpelado, 
porque muchas veces se asume que un 36 o un 
60 como nota debe determinar cómo es un es-
tudiante, pero sabemos que eso es falso. Tal 
vez ese estudiante tiene mucha más potenciali-
dad; entonces este tipo de evaluaciones no son 
buenas, porque son muy cuadradas. La etapa 
de evaluación no puede ser examen. La evalua-
ción fi nal se debe hacer en un lugar abierto. La 
evaluación ya no es aquella que encuadra sino 
la que corrige los errores. Eso en el campo se 

traduce en “sembraste mal” o “te equivocaste 
en esto” o en las medidas: “debe ser un poco 
más grande”.

Complementación de los asistentes
— Aquí se ha hablado de ricas experiencias 

que estaban ocultas. Ahora hay que exhibirlas, 
todas las experiencias, y para ello les suplico 
sistematizar para no quedarnos frustrados. Y 
no sé cómo se podría hacer esto, por depar-
tamentos, en ferias educativas. Porque cono-
ciendo las experiencias todos ganamos.

— Yo quiero destacar que todos los profeso-
res que trabajamos en aula tenemos que tener 
muy en cuenta que no trabajamos con máqui-
nas sino con personas. Y ése es un trabajo muy 
delicado, otros profesionales casi no trabajan 
como nosotros trabajamos, con seres humanos. 
Y eso tiene que quedar claro en nosotros; y lo 
que se debe hacer es resaltar en los niños lo 
que son los valores. Es bien importante que los 
valores se los vaya inculcando o enraizando en 
los pequeños tomando en cuenta lo que son las 
cualidades de cada estudiante. La actitud y la 
aptitud también se las debe incentivar, porque 
con estas dos cosas viene la autoestima. No se 
ha hablado mucho de lo que es la autoestima, 
ser aceptado, aceptarse a uno mismo. Y ahí 
vienen las cualidades de la persona. Muchos 
docentes no enfocan las cualidades que tiene 
un estudiante para hacérselas notar y ayudar  
a desarrollarlas; muchos niños podrían desa-
rrollar con eso su autoestima. Si no destaca-
mos las cualidades de un estudiante, éste no 
se conoce. Y para eso estamos nosotros, para 
mostrarle su futuro. Hay que valorar incluso los 
dibujos rústicos hechos a mano, porque hoy en 
día se ha acostumbrado a los alumnos a com-
prar láminas, recortar, pegar y si lo hacen de 
manera pulcra hasta se les da excelentes cali-
fi caciones; y los que se han pasado el trabajo 
de dibujar no son tomados en cuenta, porque 
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eso tal vez no resalta en el cuaderno. Pero ahí 
está lo que tiene que desarrollarse: la creativi-
dad, la concentración, el razonamiento lógico, 
la práctica.

— Nuevamente les habla Teodoro Barrien-
tos. Estamos creciendo. Ahora estamos em-
pezando a recuperar todo lo que es nuestro, 
nuestra propia pedagogía, respetando las re-
giones, los diferentes territorios. Yo creo que a 
partir de aquí tenemos que empezar a respetar 
a nuestra Madre Tierra, la representan las mu-
jeres; se debe respetar todo ser vivo, las plan-
tas, nuestros alimentos, el agua, todo ser vivo 
igual que nosotros. Creo que ahora nosotros no 
daríamos nuestra vida por una planta, pero las 
plantas se sacrifi can por nosotros, ¿acaso no 
arrancamos las plantas para curarnos? Y enton-
ces yo creo que a partir de aquí tenemos que 
empezar a cultivar y seguir rescatando los co-
nocimientos y saberes ancestrales de nuestros 
tatarabuelos, de nuestros abuelos, de nuestros 
padres. Con toda seguridad que no vamos a re-
cuperar todito, hay cosas que han desapareci-
do, pero lo que hay sí tenemos que recuperar. 
Ahora vamos a tener una educación propia de 
acuerdo a nuestra realidad, de acuerdo a nues-
tra necesidad y vamos a tener todas las opor-
tunidades que pudiéramos tener. Está en nues-
tras manos. Y si no lo hacemos tendremos que 
lamentarnos nosotros mismos que no lo hemos 

hecho. Pero si lo hemos hecho que sea en hora 
buena y que nuestros hijos vivan bien. Creo 
que para eso se está haciendo esta reunión. 
Estamos empezando a hacer ya lo que debemos 
hacer como originarios, indígenas, campesinos 
o como queramos llamarnos. Pero la cuestión 
es que todos somos bolivianos. Y hemos tenido 
la suerte de que todas las nacionalidades que 
existen en Bolivia se han unifi cado y gracias a 
eso tenemos un Estado plurinacional. Y para 
eso no hemos necesitado utilizar metralletas. 
No hemos necesitado utilizar bombas molotov 
ni balas, sino con la unidad, con nuestra inte-
ligencia, con nuestra sabiduría hemos llegado 
hasta aquí y ahora lo que nos toca es el desafío 
más grande: consolidar este proceso de cam-
bio, para que vivan bien las siguientes gene-
raciones, que en nosotros acabe los diferentes 
problemas que hemos tenido, que aquí se han 
dado y que aún todavía falta para que se aca-
ben. Pero está en nuestras manos.

Ahora quiero referirme a todo lo que se ha 
hecho, esas comisiones en que hemos traba-
jado. Está en manos de los técnicos del Minis-
terio de Educación. Les hemos dado insumos. 
Está en manos de ellos, y ahora es cuando ellos 
deben ayudar a profundizar.

— Soy Víctor Pinaya. Estoy tan preocupa-
do, más que todo como padre de familia, por-
que creo que todos somos padres de familia. 
Estos acontecimientos son importantes y quie-
ro felicitarles también por este encuentro, so-
bre todo a los profesores que han demostrado sus 
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innovaciones. Muy bonito. Pero lamentable-
mente tenemos que decir que hay ya muchas 
reuniones realizadas –en octubre de 2007 se 
realizó un encuentro, el “Primer encuentro de 
sabios indígenas originarios adultos mayores”. 
En este encuentro había lindas experiencias 
también, como han demostrado los profesores 
y los sabios desde el punto de vista de los pue-
blos originarios. Lamentablemente tenemos 
que decir que a los servicios departamentales 
de educación, a los distritos de educación no 
llegan estas conclusiones de los encuentros, no 
sé por qué. Parece que las conclusiones se las 
archiva o es que infl uye el cambio de autori-
dades; no sé qué es lo que pasará en el Minis-
terio, pero a los servicios departamentales las 
normativas igual nomás llegan desde el pensa-
miento de los consultores, de los técnicos –yo 
qué sé– y tenemos que cumplir. Por otro lado, 
hubiera sido también interesante determinar 
en qué área se puede hacer innovaciones en 
matemáticas, por ejemplo; y eso porque las 
normativas a veces no dejan hacer este tipo 
de actividades, porque hay horario de entra-
da, hay periodos que hay que cumplir, hay re-
creo. En secundaria al menos, el profesor de 
matemáticas solamente con un curso tiene que 
cumplir ciertas horas, porque para este tipo de 
actividades se necesita más tiempo. Digo esto 
porque lamentablemente en las escuelas – yo 
tengo mi hija en escuela– siguen dando copias. 
En literatura se fotocopia libros, pero siguen 
pidiendo textos de Santillana, textos de Don 
Bosco. O sea, no se ve avances en la forma de 
enseñar. Aquí estamos pensando: qué lindo, en 
el país ya está cambiando la educación. Pero 
vamos a ver y es lo mismo que nada. ¿Cuán-
do entonces vamos a cambiar?, ¿cuándo va a 
cambiar la educación?, ¿faltan otros quinien-
tos años más, cincuenta años más? Yo reniego 
harto cuando la profesora de mi hija me dice: 
“tiene que comprar libro, tiene que comprar 

uniforme y ésta es la lista de materiales”. Y 
todavía hay que comprar según marcas, hay 
que comprar colores de una marca determina-
da, fi nita. Y a veces los padres de familia no 
tienen dinero y tienen que sacar de donde sea. 
Lamentablemente está así la educación. Qué 
suerte que tienen esas escuelas con esos profe-
sores innovadores, quisiera que mis hijos estén 
ahí. ¿Cómo vamos a irradiar sus experiencias?, 
porque todavía la mayoría de los profesores si-
gue con otra mentalidad. 

Quiero referirme ahora a la pregunta que 
el hermano Pedro Apala planteaba sobre qué 
se entiende por pedagogía propia. La educa-
ción es descolonizante, pero entender esto de 
descolonizante se hace confl ictivo, ¿verdad? Si 
queremos descolonizar la educación también 
tenemos que descolonizar los términos. Se-
guimos utilizando la palabra “pedagogía”, que 
es un término occidental, europeo, no sé si es 
griego, dicen que proviene de la palabra grie-
ga ‘paidos’. Como sea, seguimos empleando 
ese término, seguimos empleando la palabra 
‘aula’. Esta mañana el hermano bien clarito 
ha dicho: hay que utilizar tierra-territorio, 
espacios de educación. Pero ‘aula’ seguimos 
utilizando. La cuarta pregunta que se ha he-
cho para las mesas de trabajo decía: ¿cómo se 
evalúa el aprendizaje en contextos informales 
y formales? ¿Qué es eso de formales e informa-
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les? Esto al Ministerio de Educación habría que 
preguntar porque ya en varios encuentros se 
ha discutido. Ya no hay lo formal y lo informal. 
Yo creo que eso es un error. Son procesos de la 
vida, la educación es algo con la vida hemos 
apuntado en el grupo de sabios y pueblos indí-
genas, eso también habría que aclarar. Y ahora 
sobre el tema de evaluación. Hemos dicho que 
es importante que estas conclusiones de una 
vez se palpen, queremos ver en nuestros dis-
tritos y que los profesores puedan asumir ya 
de una buena vez. Si tenemos que desescolari-
zar, tenemos que hacerlo. Pero las normas nos 
prohíben, y no se puede ya con este tipo de 
educación.

MODERADORA:
— Realmente lo que nos dice el compañero 

es una refl exión muy profunda. El primer paso 
se ha dado en diciembre de 2010, con la aproba-
ción de la Ley “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”, 
y ya se dio un anterior paso con la Constitución 
Política del Estado. La implementación se la 
pretende generar en 2012. Estamos en un pro-
ceso de construcción, y a raíz de ese proceso de 
construcción aquí estamos, para que realmente 
se implemente lo que nosotros y nosotras quere-
mos. ‘Pedagogía’, ‘educación’, ‘didáctica’ son 
términos que evidentemente vienen del griego, 
vienen de otros contextos. Éste es el momento 
en que podemos llegar a construir. Decían que 
ya no deberíamos usar el término ‘aula’. Pienso 
que no deberíamos asumir el concepto que se 
maneja para este espacio. O sea, deberíamos 
generar otra forma de ver nuestro lugar de en-
señanza y aprendizaje. En algún momento no-
sotros planteábamos la posibilidad de que a eso 
se llame “comunidades educativas”, para resca-
tar la esencia. Estas instancias de refl exión nos 
ayudan a construir, estas instancias son las que 
ustedes, todas, todos, podemos generar. 

— Nuevamente, les habla Florencio Moli-
na. En principio voy a permitirme felicitar a 

los profesores que tan denodadamente acá 
siguen presentes. Son un puñado de profesio-
nales, este puñado de profesionales tiene que 
irradiar, tiene que ir a los cuatro horizontes 
de nuestra querida patria, occidente, oriente, 
sur, norte. Creo que somos los heraldos que 
vamos a llevar esta innovación. Lo único que 
voy a pedir a los personeros que están acá del 
Ministerio de Educación es que sepan llegar a 
la mirada de nuestros gobernantes. Los maes-
tros han pedido el aumento de su salario, no 
han pedido excesos; de acuerdo a la canasta 
familiar lo han hecho, y el maestro más mal 
pagado de Latinoamérica está en Bolivia. A mí 
me consta, yo tengo “n” amigos maestros chi-
lenos, “n” amigos maestros argentinos (porque 
mayormente he rondado por la frontera). Por 
eso les digo con fi rmeza que ellos están bien 
pagados y tienen una serie de bonos, una se-
rie de pulperías, sacan un avío como los mi-
neros antes sacaban, así se sacan. Hay cosas 
que yo he palpado, por eso siento. No es que 
por Quijote hablo, es que les falta. Ahora, en 
esta época que estamos queriendo implantar 
pues se tiene que dar ese reconocimiento al 
educador. El maestro es el único que va a mo-
delar a estas generaciones que están viniendo 
detrás de nosotros, no hay otro. Siempre ha 
habido educadores en la territorialidad de las 
cosas. Yo quiero que estas recomendaciones no 
queden al vacío, necesitamos amar a nuestro 
educadores, amar a nuestros educandos, amar 
nuestra territorialidad. El territorio no sola-
mente es lo que pisamos, contiene el suelo, 
el subsuelo y el vuelo, eso es territorio. En ese 
orden se puede desenvolver esto que estamos 
ya emprendiendo. 

— Tenemos la ligera percepción de que 
cada vez que se convoca a este tipo de acon-
tecimientos siempre se está empezando de 
cero. Recuerden que el año 2006 ya los sabios 
y amautas habían trabajado una currícula; y 
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para el diseño de esa currícula se diseñó ya un 
modelo pedagógico; y ahora venimos a este en-
cuentro a nutrirnos de otros elementos para esa 
construcción. Fíjense que no estamos hablando 
del año pasado, estamos hablando de 2006. Ya 
terminamos 2011 y seguimos pensando en que 
si se va a llamar pedagogías propias o qué. ¿No 
les parece que desde 2006 a 2011, cinco años, 
seguimos discutiendo lo mismo? Y parece que 
seguimos discutiendo entre los mismos, ade-
más. Fíjense que mientras nosotros en los en-
cuentros decimos una cosa, en la realidad su-
cede otra. Recordemos que desde la Asamblea 
Constituyente se dijo que hay una terminología 
educativa que prácticamente ha minado todo 
el sistema educativo. Obviamente tenía que 
ser así porque la Ley 1565 fue una ley impues-
ta por los organismos fi nancieros de carácter 
internacional. Toda su terminología la redac-
taron en universidades de Estados Unidos, por 
encargo del Banco Mundial y el Fondo Moneta-
rio Internacional. Fíjense que pese a eso, en la 
nueva Ley 070 y en los decretos reglamentarios 
de la ley se ha vuelto a emplear esa termino-
logía. Incluso hasta al presidente le han hecho 
decir en una declaración pública que este do-
cumento se llama “diseño curricular base de la 
educación regular”. Así le han hecho decir. Y la 
historia de la frase “diseño curricular base” us-
tedes saben qué origen tiene. Eso es norteame-
ricano, viene de la universidad de Pennsylva-
nia. En sus archivos ustedes pueden ver, es una 
contribución de los expertos norteamericanos 
en didáctica y pedagogía al mundo de la edu-
cación. Y eso está en nuestro reglamento. No-
sotros les hemos dicho desde 2006 en distintos 
acontecimientos al Ministerio de Educación, a 
los técnicos: “queremos darle una esencia so-
cial comunitaria, como dice nuestra Constitu-
ción, a esta nuestra ley educativa”. En el área 
de educación alternativa también ha llegado el 
“diseño curricular base de educación alternati-

va”. Otra vez “diseño curricular”. La dirigencia 
del magisterio urbano en Cochabamba ha dicho 
a los funcionarios del Ministerio: “ustedes han 
malcopiado la Ley 1565, y lo han trasladado a 
la ley 070, ni siquiera han tenido la capacidad 
de cambiarle el nombre al principal instrumen-
to de gestión pedagógica, que es el diseño cu-
rricular base, así lo han copiado”. ¿Tienen o 
no tienen razón? Entonces, cuando hablamos 
de pedagogías –y aquí quiero volverme a cen-
trar en el tema específi co de este encuentro–, 
es pues ésa que han dicho nuestros ancianos: 
aquello que siempre hemos hecho. No es que 
alguien nos va a enseñar aquello que siempre 
han hecho nuestras comunidades en el campo, 
en tierras altas, en tierras bajas, en todo lado. 
Y esto se patentiza en cada territorio. Dentro de 
la nación quechua nosotros tenemos territorio 
de tierras altas y territorio de tierras bajas, y 
nuevos territorios además, pero esperemos que 
de verdad se tome las cosas un poco más en se-
rio. Esos errores los volvemos a repetir. Borren 
por favor, cambien. En quechua, en aymara, en 
todos los idiomas hemos ido repitiendo. Con la 
Ley 1565 se crea la Universidad Pedagógica, y 
lo refrenda el decreto que se ha fi rmado el 6 de 
junio del año pasado. ¿Acaso eso no es ir en con-
tra? Por eso, estos encuentros tienen que servir 
para que de una vez aquello que se dice aquí se 
plasme en papeles. 

¿Por qué no se socializa la Ley “Avelino Si-
ñani-Elizardo Pérez”? Habrá cosas que rescatar 
y habrá cosas que tal vez cambiar. No tiene que 
ser así, porque si no se socializa, la gente no 
conoce muchas cosas.

— No es ofi cial, no es autorizado pero 
quiero adelantar lo siguiente: yo estoy en per-
manente contacto con el Ministerio de Educa-
ción. En este sentido, ya acaban de terminar 
el plan de socialización. Entonces la sociali-
zación se va a llevar adelante. No es que se 
va a quedar en camino o nos vamos a olvidar.                     
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Para mí ya se debería haber hecho eso. Pero 
se va a llevar a efecto, con técnicos, con los 
sabios indígenas, también estarán los profeso-
res de cada departamento, etc. Y no creo que 
éste encuentro vaya a ser el último. Todo debe 
seguir, la participación debe ser más grande, 
más amplia. Sabemos que hay hasta 37 cultu-
ras, y nacionalidades dentro de esas culturas 
hay varias; la forma de enseñar o la forma de 
aprender son diferentes de cultura a cultura y 
de nacionalidad a nacionalidad. En cuanto a los 
términos: lo del diseño curricular base, bueno 
se ha manejado así, pero ahora ya, no se va a 
llamar “diseño” sino “currículum base”. La pa-

labra “currículo” se ha castellanizado, antes se 
decía “currículum”, ¿no es cierto? Ahora hasta 
la computadora ya reconoce la palabra ‘currí-
culo’. En cuanto a la Universidad Pedagógica, 
ya eso escapa de nuestra participación. ¿Dónde 
están las conclusiones a la que se ha llegado 
en años anteriores? Yo creo que corresponde 
al Ministerio de Educación mostrar las conclu-
siones de cada taller que se ha hecho con los 
pueblos originarios. Por otro lado, les reitero a 
los compañeros auspiciadores: todos estamos 
alegres, contentos, felices por su iniciativa; 
pero no pensemos que ésta debe ser la última 
reunión. Debe continuar. 
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3. CONCLUSIONES DEL SEGUNDO GRUPO 
DE MAESTRAS Y MAESTROS

— Han surgido muchas ideas interesantes 
y bonitas en el grupo 2 y después de mucha 
discusión hemos llegado a estas conclusiones 
consensuadas respondiendo a la pregunta de 
qué se entiende por pedagogías propias, que 
hemos fusionado con la pregunta sobre cómo 
se enseña o se transmite el conocimiento y los 
saberes.

En términos generales, se ha dicho que la 
pedagogía es la ciencia de la educación que 
orienta el proceso del aprendizaje y el uso 
apropiado de todos los elementos curriculares. 
Sin embargo, este concepto, contextualizado 
a la realidad de Bolivia, supone complementar 
o precisar el concepto de “pedagogía desco-
lonizadora”, según la nueva Ley de Educación 
que tenemos, para responder a necesidades 
emergentes de nuestra historia. En otros paí-
ses, como Inglaterra o Japón, seguramente no 
necesitan de una pedagogía descolonizadora, 
pero en nuestro país, colonizado por quinien-
tos años y amenazado constantemente por la 

neocolonización, esta pedagogía sí hace falta 
para luchar por su emancipación defi nitiva. 
No se puede aplicar una misma pedagogía en 
todas las realidades. Cada realidad exige su 
propia pedagogía, es decir su propia ciencia 
educativa para educar a su sociedad en co-
rrespondencia con sus culturas y su proceso 
histórico.

¿Qué entendemos por pedagogía propia? 
Es un proceso de transmisión de saberes 

mediante acciones innatas que se desarrollan 
en el ser humano, considerando las diversas ca-
racterísticas culturales, sociales, económicas 
de cada región, comunidad o municipio, respe-
tando los usos y costumbres de cada contexto, 
su lengua propia, las potencialidades produc-
tivas, con el fi n de lograr un desarrollo econó-
mico social y un aprendizaje práctico-teórico 
signifi cativo en los estudiantes. Todo ello en el 
marco de la propia cosmovisión local, en com-
plementariedad con los conocimientos y tecno-
logías occidentales; además, con la participa-



PEDAGOGÍAS PROPIAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS E INNOVACIONES PEDAGÓGICAS DE MAESTROS Y MAESTRAS DE AULA

138

ción activa y decidida de los padres de familia, 
autoridades locales, municipales y amautas.

¿Cómo enseñar y transmitir conocimientos 
y saberes? 

Transmitimos conocimientos tomando en 
cuenta nuestra cosmovisión cultural por me-
dio de proyectos institucionales y de aula o 
secuencias didácticas, aplicando estrategias 
metodológicas específi cas (dialógo, juego co-
operativo y sociológico) para la construcción 
de nuevos conocimientos orientados al desa-
rrollo de competencias intraculturales, inter-
culturales y plurilingües.

¿Cómo se evalúa el aprendizaje en el con-
texto informal (comunidad, familia) y formal 
(escuela)? 

Sobre la base de la valoración en contextos 
formales, como lo es la escuela, y también en 
la familia, que es parte de los contextos infor-
males, partimos de la refl exión de conciencia 
individual y social, de la lectura de la autova-
loración. Tomamos en cuenta en el proceso a la 
propia vivencia, a la producción. En resumen, 
se valora a inicio, en el proceso y cuando se 
obtiene el producto. 

Cada participante ha hablado de sus ex-
periencias. Una de ellas ha sido la de Paraca-
ya; también tenemos experiencias de aula con 
idiomas originarios, con matemáticas, lenguaje 
y otras varias, donde se ha dramatizado los mi-
tos, por ejemplo el del atuq Antuñu y el mallku 
[el zorro Antoño y el cóndor]; la experiencia de 
la unidad educativa Huajara, de Oruro, sobre 
aprendizaje en lenguas. También está la expe-
riencia de la profesora Cristina Coro, de Betan-
zos, que decía “sumar es reír, restar es llorar”. 

A manera de conclusión, dijimos que tene-
mos que trabajar nuestros saberes y conocimien-
tos partiendo siempre de lo que tenemos ahora. 
Por ejemplo aquí están presentes los sabios, los 
amautas. Los médicos naturistas, los ancianos 
y ancianas tienen muchos saberes que posible-

mente podemos rescatar en estas conferencias, 
en las reuniones que se hace las unidades edu-
cativas, pero eso no estamos recogiendo. Ha-
blamos de complementariedad, hablamos de la 
dualidad, del chacha-warmi, y sin embargo ve-
mos paradójicamente aquí que los expositores 
solamente son varones. ¿Acaso las mujeres no 
saben? ¿Y no son las que transmiten conocimien-
tos a los hijos? Yo creo que tenemos que superar 
esta situación y en lo posterior también invitar 
a las ancianas que tiene muchos conocimientos. 
Lógicamente que no son iguales, algunos tienen 
más conocimientos. Las madres, por ejemplo, 
por el hecho mismo de la naturaleza, son la que 
educan primero a los hijos.

Complementación de los asistentes
— Dentro del grupo habíamos hablado de 

que ahora los conocimientos no se transmiten, 
no se refl exionan. En este sentido hemos ha-
blado de una educación descolonizadora, y que 
primero el docente se tiene que descolonizar 
mentalmente para iniciar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. La enseñanza-aprendizaje 
es de ida y vuelta, tanto para el profesor como 
para el estudiante.
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— Sólo quiero que se diga que en el rescate 
cultural es importante incluir la alimentación, 
porque de la buena alimentación proviene tam-
bién la salud. Que se sepa cómo se cocinaba an-
tes y ahora realmente qué es nuestro alimento, 
tomando en cuenta la desnutrición infantil que 
existe en Bolivia. Yo creo que se tiene que tomar 
en cuenta fundamentalmente la alimentación 
para desarrollar las capacidades y cualidades.

— En el grupo se ha hablado de muchas 
experiencias, tanto de las escuelas superiores 
de formación docente como de unidades edu-
cativas. En resumen, hoy la enseñanza se está 
llevando adelante sobre la base de proyectos, 
proyectos comunitarios. Nacen de la comuni-
dad educativa, en la que están involucrados los 
estudiantes, los profesores y la comunidad, las 
autoridades. También hemos ido puntualizado 
la parte de las estrategias, que también tienen 
que ser activas, participativas, todos quienes 
estén involucrados en los proyectos tienen que 
dinamizarlas. Y quiero decir algo más, porque 
alguien acaba de hablar del tema de la alimen-
tación: hablamos mucho de la calidad educa-
tiva, pero el tema de la alimentación también 
es un factor muy importante. La alimentación 
probablemente se da bien en los centros ur-
banos, en las escuelas privadas, pero también 
habría que mirar el área dispersa para saber 
si los chicos cuentan con buena alimentación. 
¿Cómo vamos a superar este problema? Vuel-
vo a repetir: con proyectos. ¿Cómo dar valor 
a los productos nativos de cada región? Es que 
no les damos; no estamos aplicando estos pro-
yectos comunitarios para poder dar relevancia, 
importancia a los productos de nuestras regio-
nes. ¿Y eso cómo superamos? Con proyectos. En 
cuanto a la evaluación, porque también hemos 
hablado de la evaluación, el anterior grupo 
dijo que ya no debe ser una evaluación cuan-
titativa sino que se debe hablar más de una 
evaluación cualitativa. Pero la evaluación tam-

poco ya debe desaparecer. Aquí nos van a ex-
plicar sobre eso probablemente el compañero 
Cirilo Vargas y algunos colegas de las Escuelas 
Superiores de Formación de Maestros sobre eso 
de que ya no haya evaluación sino solamente 
una valoración. Qué lindo, a mí me hubiera 
gustado aplicar la evaluación cualitativa, pero 
es un poco más costosa, colegas. Con la Ley 
1565 conocemos ya algo. La evaluación cuali-
tativa parte de un instrumento que se llama 
“lista de cotejo”, que es más moroso, pero se 
puede también apreciar de manera personal. 
Proponemos una valoración, pero a veces el 
niño, el educando, quiere saber su resultado. 
Es por esa razón que todavía no se la ha podi-
do desechar y hoy todavía estamos practicando 
una evaluación cuantitativa y al mismo tiempo 
valorativa. Por eso nosotros estamos propo-
niendo una evaluación integral, orientadora, 
sistemática y comunitaria. Ayer decíamos que 
si trabajamos en la comunidad, la comunidad 
también es parte de la evaluación. Los estu-
diantes, los profesores, la comunidad, quienes 
han participado en el proyecto, son parte de la 
evaluación. Por eso hablamos de una evalua-
ción comunitaria.

— Quiero partir con el siguiente mensaje 
de lo que se llama una pedagogía propia local. 
Voy a dar una lectura general al aporte nues-
tro, el de Paracaya: “la pedagogía local ha de 
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estar siempre enmarcada en un modelo edu-
cativo sociocomunitario y también en la peda-
gogía descolonizadora intra e intercultural y 
productiva; en última instancia, en la búsque-
da del ‘Vivir Bien’”. Evidentemente, el desafío 
que tenemos los maestros es concretar estas 
grandes políticas nacionales y las orientacio-
nes pedagógicas. Sabemos que esta pedagogía, 
mediante la Ley 070, ya está establecida como 
gran proyecto dentro de lo que se llama el Plan 
Nacional de Desarrollo, y la Ley “Avelino Si-
ñani-Elizardo Pérez”, es uno de sus proyectos. 
Entonces ésta es la pedagogía macro, nacional, 
de donde además se están desprendiendo las 
pedagogías regionales que están establecidas 
por naciones. La nación quechua tiene una pe-
dagogía propia. La otra pedagogía pertenece 
a la nación aymara y la otra a la guaraní, y 
así sucesivamente. Ahora pienso que lo que es-
tamos buscando nosotros en esta reunión, en 
este taller, son las pedagogías propias localiza-
das de acuerdo con el contexto donde está ubi-
cada la institución a desarrollarse por medio 
de esta educación sociocomunitaria producti-
va. Alguien que me antecedió ha dicho que la 
educación ahora está enmarcada en proyec-
tos educativos. Evidentemente, el año pasado 
nosotros ya hemos iniciado en Paracaya este 
proyecto generador, para que todo el trabajo 
comunitario de la institución esté enfocado en 
un proyecto, implementando los conocimien-
tos intra y transdisciplinares. “Intra” quiere 
decir que se hace a partir del campo de co-
nocimiento o de las unidades de aprendizaje 

que cada uno de nosotros estamos dictando. Y 
ahí nosotros, cuando hacemos una pedagogía 
transdisciplinar, estamos generando a todos los 
campos de conocimiento la información, tanto 
general como especializada. Entonces yo creo 
que tenemos que tomar en cuenta eso, además 
tomar en cuenta la necesidad de esta peda-
gogía propia que tiene cada institución, cada 
escuela de formación de maestros.

— Nuevamente les habla Florencio Moli-
na. Quiero hablar sobre el hecho de que haya 
más varones expositores y no haya mujeres. 
Realmente eso era nuestro pensamiento: yo 
y mi esposa. Lamentablemente en esto man-
dan y ordenan los de arriba y no hubo lugar. 
Concretamente nos dijeron: “no hay pasaje, 
no se ha tomado en cuenta a parejas”. ¿Ve? Es 
un vacío que sentimos aquí. Mi esposa estaba 
dispuesta a venir. “Pero si voy a ir quizás voy 
a incomodar”, me dijo. Pero esto debería ser 
chacha-warmi, porque nosotros somos así. Mi 
esposa tiene mayores experiencias y quizás iba 
a orientar mejor. Entonces convergemos como 
pareja y se hace una cosa buena. Para otra acti-
vidad que valga esto como experiencia, porque 
si se trata esta situación hay que asumirla con 
los mejores conocimientos. Bueno, yo observo, 
aunque no es mi competencia: los que man-
dan, los que organizan tiene que tomar esto en 
cuenta y tener mucho más sentido.

– Queremos pedir que se incluya en el 
aprendizaje lingüístico lo fonológico, morfoló-
gico y semántico a partir de los saberes y expe-
riencias propias.



141

E
l propósito de este taller fue contar con un 
panorama sobre pedagogías propias para 
determinar qué hacer con ellas. Un profe-
sor se quejó de que cada año hacemos es-
tos encuentros. Pero es que son cincuenta 

años del sistema educativo y cambiarlo es todo 
un proceso, no se puede cambiar de la noche a 
la mañana. Podíamos haber hecho como hizo la 
reforma educativa: agarrábamos un modelo pe-
dagógico y listo, “esto es, hay que imponer”. In-
clusive tenemos propuestas que nos han hecho 
los compañeros profesionales, hay consultorías 
y todo; pero la idea no es ésa. 

El mandato de nuestro presidente es cons-
truir el proceso con la participación del pue-
blo. Si bien es cierto que ustedes reclaman, 
¿habremos cometido un error al llamarles? No. 
La idea es construir con ustedes, saber qué es 
lo que están pensando. Nos podemos equivo-
car, como nuestro presidente ha dicho: nos 

podemos equivocar, pero no, lo que no vamos a 
hacer es cometer corrupción, engañar al pueblo. 

Con este taller, aparte de los insumos que 
ya tenemos, queremos saber qué más la gente 
está pensando, qué más han hecho los maes-
tros, qué más tienen para decir los compañeros 
y compañeras de las comunidades como formas 
de enseñanza propia –o lo que hemos llamado 
pedagogías propias–, cómo están enseñando. 
Por ejemplo hemos visto a la hermana de Cha-
razani con su aguayo tan lindo y colorido y le 
preguntamos dónde ha aprendido a hacerlo y 
nos ha respondido: “en la comunidad”. “¿Quién 
te ha enseñado?”, “mi tía, mi mamá, mi abuela 
me enseñaron”, “¿pero no te han enseñado en 
la escuela?”, “¡ah no!, qué va a enseñar la es-
cuela eso”. Y hemos preguntado a un llantero 
de El Alto, capo [hábil] el llantero. “Oye, capo 
eres para desmontar llantas vos, ¿quién te ha 
enseñado?, ¿en la escuela?”. “No, en la escuela 
qué te van a enseñar eso”. Es que la escuela 
no estaba con la vida. Hemos preguntando a 
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un encofrador en una construcción de La Paz, 
hábil el hombre manejando su metro. Le pre-
guntamos cuánto tiempo hace eso, y nos dice: 
“estoy unos quince años trabajando aquí”. “¿La 
escuela te ha enseñado?”. “No pues, la escuela 
qué te va a enseñar esto; apenas a contar 1, 2, 
3 me han enseñado; después es mi experiencia 
nomás”. Por eso hemos creado el programa de 
competencias laborales. Pero lo que queríamos 
ver con ustedes son esas formas de enseñanza 
propia, esas innovaciones pedagógicas de los 
maestros. A ver qué más podemos complemen-
tar con esto. 

educación intercultural bilingüe en Bolivia. La 
respuesta a qué se enseña a los hijos tiene que 
ver con contenidos. Y en el contenido hemos 
trabajado el diseño curricular base, que está 
ahí pese a toda la crítica que el profesor nos 
ha lanzado. Ese diseño curricular base es in-
tercultural, intracultural y plurilingüe, desco-
lonizador, comunitario, territorial, productivo, 
científi co, despatriarcalizador. Hay un equipo 
que está trabajando día y noche en el Ministe-
rio, por decisión del señor Ministro, en el nue-
vo diseño curricular. Este diseño curricular ya 
lo hemos socializado en varias ocasiones, en La 
Paz primero y luego en los demás departamen-
tos, pero seguimos trabajando en él. 

Y tenemos otro desafío: hacer el currícu-
lo regionalizado, por regiones. Por ejemplo, si 
se aborda historia de Bolivia, en el currículo 
regionalizado se aborda esa historia pero tam-
bién historia de la región. Nos falta trabajar en 
el currículo diversifi cado, pero hemos logrado 
introducir conocimientos y saberes. Mas bien 
aquí el pueblo indígena originario ya ha dejado 
de pensar en el indígena solamente. Por eso, 
cuando hablamos de “pedagogías propias”, no 
nos referimos al pueblo indígena solamente. 
Tenemos que pensar para toda Bolivia, porque 
este currículo que estamos haciendo es para 
Bolivia, no es solamente para el movimiento 
indígena originario campesino. Con esto esta-
mos respondiendo. Más o menos, hemos avan-
zado. 

La currícula nunca se va a terminar, com-
pañeros. En 2012 vamos a aplicar en primero 
de primaria y en primero de secundaria, pero 
eso todavía es fl exible. Nos puede observar la 
profesora, por ejemplo; nos puede decir: “fal-
ta esto, che; esto hay que ir complementan-
do”. Para el currículo de formación de maes-
tros hemos trabajado en este mismo salón y ya 
tenemos algo avanzado; pero falta mucho más 
todavía. ¿Qué vamos a hacer con los maestros 

Antes, cuando se hacía estos encuentros, 
la metodología era escuchar a los participantes 
y luego exponer los funcionarios de Ministerios. 
Pero ahora hemos cambiado. Primero expone-
mos nosotros y después entran ustedes. Y es 
posible que se den reacciones como las del 
profesor: “¿y qué ha hecho el Ministerio?”. Por 
eso es que hay que mostrarles primero, para 
que entiendan qué estamos haciendo.

Yo quiero sintetizar lo que he captado de 
esta discusión tan rica. Las organizaciones indí-
genas, las organizaciones sociales han cuestio-
nado al sistema de educación con tres pregun-
tas. Y esto viene desde las décadas de 1970, 
1980 y 1990: ¿qué se enseña a nuestros hijos?, 
¿cómo se enseña?, ¿para qué se enseña? Esas 
preguntas han sido clave para responder con la 
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en ejercicio? Formación continua. El currículo 
que hemos trabajado para formación de maes-
tros recién en seis o siete años vamos a apli-
car. ¿Pero qué va a pasar con los maestros en 
ejercicio el próximo año? Ésa es la emergencia 
que estamos trabajando ahorita con formación 
continua, contemplada dentro de la ley. 

El tema de metodologías es nuestro lado 
fl aco. ¿Lo hemos trabajado? Sí, tenemos una 
propuesta; pero la idea no es decir que noso-
tros lo sabemos todo, que hay que instruirles y 
punto. No. La idea es construir con ustedes. Y 
todavía va a haber otros talleres, otras activi-
dades. Han dicho por ejemplo que se haga una 
feria; hay que hacer tantas cosas, porque la 
Constitución así nos lo dice. 

De ahí proviene este interés por las peda-
gogías propias de los pueblos indígenas origi-
narios y las innovaciones pedagógicas. Tanto la 
Constitución como la ley ahora dicen que hay 
que combinar práctica con teoría. De acuerdo. 
Ahora viene la evaluación.

Nos han dicho siempre que la reforma edu-
cativa era intercultural y bilingüe; pero a la 
hora de la evaluación nos han metido un mé-
todo europeo: se seguía con la califi cación de 
7. Y el padre seguía mirando la libreta. Si el 
niño tenía digamos 6,5 de califi cación era buen 
alumno y si tenía 3,6 debía ser zonzo. Ayer vi-
mos qué vamos a hacer con las evaluaciones 
propias. Esto va a ser motivo de análisis en otro 

taller que vamos a convocar: evaluaciones pro-
pias de los pueblos indígenas, cómo se hace y 
cómo se quiere que sean.

En una investigación que se ha realizado 
sobre el pueblo yuracaré, se ha establecido que 
los padres no quieren que los niños estudien 
como nosotros pensamos –que nuestro hijo tie-
ne que ser profesional–. El yuracaré pide domi-
nar tres competencias: pesca, agricultura en el 
chaco y caza; y listo. Si el niño y la niña saben 
hacer eso ya son gente. ¡Cómo choca con esa 
situación el sistema educativo! Hay que traba-
jar evaluaciones propias con ellos. Ellos quie-
ren que se mida por sus capacidades, según lo 
que he leído. Pero hay que trabajar con ellos. 
Los pueblos indígenas no piensan igual que los 
habitantes de la ciudad, o como los que han 
llegado del campo a la ciudad. Tienen pensa-
mientos distintos. Entonces éste debe ser otro 
taller que vamos a trabajar y ahí nos vamos a 
preguntar qué es evaluación, qué evaluamos, 
qué es calidad. Ahí nos vamos a cuestionar. La 
UNESCO ha indicado qué es calidad según sus 
normas internacionales. ¿Pero qué es calidad 
intracultural, intercultural, plurilingüe, desco-
lonizadora, comunitaria? ¿Cuáles son los instru-
mentos con que vamos a medir ahora? Vamos 
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a inventar un formulario de califi caciones del 
1 al 100, del 1 al 70, ¿qué vamos a hacer al 
respecto? Tenemos que trabajar. ¿Cómo hacer 
seguimiento a esta situación? Hemos creado el 
Observatorio Plurinacional de la Calidad Edu-
cativa (OPCE) y con él vamos a auspiciar otro 
taller. Entonces éste es el desafío. Estamos 
avanzando en esto.

La pregunta más importante es para qué 
enseñar. Eso ya ingresa en el ámbito políti-
co. ¿Para qué enseñamos? Para alcanzar el Vi-
vir Bien, por eso se llama educación integral, 
¿verdad? En ese sentido es que la educación es 
intercultural, intracultural, plurilingüe, desco-
lonizadora, comunitaria y territorial, como se 
está trabajando. 

Resumen de los debates en torno 
a las cuatro preguntas

Voy a resumir lo que ustedes han dicho: 
que la pedagogía propia se da de acuerdo al 
contexto, está situada en alguna parte. Este 
concepto lo recogemos. Porque este taller tie-
ne ese objetivo: recoger insumos para redactar 
ya los conceptos y luego pasárselos a ustedes.

Han dicho también que pedagogía propia 
es una educación que responde a las necesi-
dades, demandas y realidades; que se basa 
en nuestros saberes, conocimientos, valores y 
cosmovisión. También han dicho que responde 
a necesidades, intereses y aspiraciones de los 
pueblos indígenas y originarios. Se ha dicho que 
es participar con el rescate de saberes y expe-
riencias de las comunidades; que son acciones 
didácticas enmarcadas dentro de la Ley 070. 

Las pedagogías propias están, efectiva-
mente, tomadas en cuenta por la Ley de Edu-
cación “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”. Han 
dicho también que las pedagogías propias de-
ben ser coherentes con el Sistema Educativo 
Plurinacional, y que se puede recurrir a los 
cuentos, los mitos, las historias propias de los 
pueblos indígenas para transmitir conocimien-
tos y valores. Han dicho que esas pedagogías 
corresponden a la currícula diversifi cada y re-
gionalizada. Las pedagogías propias deben dar 
una respuesta a esta situación.

 Quiero hacer un alto para ver lo que ha 
dicho un profesor: si bien estamos trabajando 
el currículum base, en el currículum regiona-
lizado los pueblos indígenas, mediante los CE-
POs han adelantado mucho. Entonces ahí se va 
a discutir también lo que son las pedagogías 
propias. 

Pedagogía propia no es imponer metodo-
logías, es responder a las fortalezas y poten-
cialidades de las regiones. Y esto tiene que ver 
con educación productiva. Yo entiendo eso. 
Por ejemplo, cerca de Chimoré, donde viven 
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los yuracarés, el pescado es una tremenda for-
taleza. En realidad, el pueblo yuracaré vive del 
pescado y de la yuca, ésa es su fortaleza pro-
ductiva, ésa es su potencialidad productiva. O 
es el caso de Oruro, que tiene ganado camélido 
y quinua. La educación debería estar orientada 
en ese sentido. 

ces rápidamente perdemos nuestra identidad; 
por ejemplo cuando emigramos a la Argenti-
na. Pero también cuando el boliviano va donde 
sea, se agrupa. Los collas, los paceños, se van 
a Santa Cruz, conforman su grupo y el 16 de 
julio bailan. Esto fortalece la identidad de la 
gente. Y la identidad de los bolivianos es ahora 
plurinacional: aymara, quechua, guaraní, mo-
setén, chiquitana, etc.

Han apuntado: pedagogía propia es traba-
jar en las cuatro dimensiones (ser, saber, hacer 
y decidir). Pedagogía propia es descolonizar-
nos nosotros mismos. Es sociocomunitaria, pro-
ductiva, intracultural, intercultural y plurilin-
güe. Pedagogía propia es responder al objetivo 
fundamental del vivir bien. Es un proceso de 
transmisión de conocimientos y saberes consi-
derando las características e intereses reales, 
respetando los usos, costumbres, culturas y 
lenguas.

En la Asamblea Constituyente hemos dis-
cutido sobre qué se entiende por “usos y cos-
tumbres”. Así como el maestro recordó que 
cuando vino Colón pensó que llegaba a la India 
y por eso nos puso el nombre de “indios”, los 
antropólogos nos han llamado “etnias” y por 
eso ahora seguimos manejando discursos “ét-
nicos” (he escuchado por ejemplo la palabra 
“etnomatemáticas”). ¿Etnia es un pueblo, una 
nación? Un pueblo tiene su propia lengua, su 
propia cultura. Todos los pueblos indígenas ori-
ginarios de Bolivia hemos concluido en que no 
somos etnias; somos naciones y pueblos y por 
eso somos parte de un Estado plurinacional. Ya 
hemos pasado esa etapa de ser “étnicos”, he-
mos pasado esa etapa de etnicidad, donde no 
se tenía lengua o se menospreciaba las lenguas 
ágrafas, etc. Y también hemos superado este 
discurso de los antropólogos que han bautizado 
nuestra forma de vida como “usos y costum-
bres”. Por eso en la Constitución se dice: “for-
mas propias de organización”. Ya no hay “usos 

Han dicho que pedagogía propia es la apli-
cación adecuada de aquello que se produce. Y 
se ha hablado de pedagogías de las comunida-
des para los pueblos indígenas, y de pedagogía 
regional y nacional. O sea, las pedagogías pro-
pias responden a los pueblos indígenas, pero 
también a lo regional; pero cuando dicen “lo 
nacional” habría que discutir, ¿verdad? Pedro 
Apala ha dicho que pedagogía propia es la del 
pueblo indígena y es de Bolivia, pero hay quien 
en el Ecuador ha dicho que pedagogía propia 
es de todos los pueblos indígenas de América. 
Y habría que discutir si es un asunto nacional 
o más bien es plurinacional. Han anotado que 
pedagogía propia es un procedimiento de ac-
ciones innatas; que se da desde nuestras cos-
movisiones, de enseñanza y aprendizaje y prin-
cipios comunitarios. Cuando se dice “comuni-
tario” solemos pensar sólo en el área rural, y 
no es así. Lo comunitario también implica al 
contexto urbano.

Pedagogía propia es fortalecer las identi-
dades culturales de los bolivianos, porque a ve-
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y costumbres”. Hemos superado esa nomencla-
tura; pero sí es un proceso de transmisión de 
conocimientos, de saberes, considerando las 
características e intereses.

Y aquí me quiero hacer una pregunta ahora. 
¿Va a haber una sola pedagogía propia o vamos a 
tener varias pedagogías? Porque la Constitución 
reconoce la pluralidad como una fortaleza, por 
eso no habla de una sola justicia, de la famo-
sa justicia ordinaria, sino también de justicias 
comunitarias. Es plural el concepto. Y también 
se habla de economía plural. Si lo diverso está 
reconocido, entonces puede haber formas de 
enseñanza, pero tenemos que crear también 
marcos dentro de los cuales situarnos. Así como 
la Constitución nos da el marco del Estado plu-
rinacional, pueden haber formas diversas de en-
señanza para ir aplicando, pero que no se salgan 
de la norma que vamos a crear nosotros.

Pedagogía propia también es un proce-
so de transmisión de conocimientos y saberes 
considerando las características diversas que 
responden a las necesidades de cada región y 
contexto del Estado plurinacional. Es utilizar 

nuestras lenguas propias. 
Aquí surge una interrogante: si vamos a 

decir que se trata de nuestras lenguas propias, 
¿nos referimos, por ejemplo, al aymara, al que-
chua, al guaraní, o al castellano? En el discur-
so a veces hablamos de utilizar lengua propia, 
pero ahora son lenguas ofi ciales el castellano 
y 36 lenguas indígenas originarias; y si los her-
manos afrobolivianos reivindican otra lengua 
vamos a tener 37, además del castellano. Se 
puede enseñar saberes y conocimientos en len-
gua castellana y en lengua extranjera. Hemos 
anotado en la currícula base que “la enseñanza 
es de y en las lenguas”. O sea, vamos a ense-
ñar la lengua como materia pero también se 
va a desarrollar materias en lenguas indígenas 
originarias. Por tanto, el decir que pedagogía 
propia es “utilizar nuestras lenguas propias” 
debe trabajarse todavía.

Sigamos adelante. Pedagogía propia es 
responder a los proyectos de vida de la comu-
nidad. Este concepto de “proyectos de vida” 
surgió, si no me equivoco, con el Banco Mun-
dial, en Centroamérica y en Colombia. ¿Qué 
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es un proyecto de vida? Eso también nos han 
creado los antropólogos: “tú tienes que tener 
un proyecto de vida, tú tienes que hacer tu 
proyecto comunitario”. Y fácil hemos agarra-
do ese concepto. Entonces habría que discutir 
si pedagogía propia es responder al “proyecto 
de vida”. Han escrito también que pedagogía 
propia es construir conocimientos viendo, ha-
ciendo y jugando; un profesor dice que enseña 
jugando, por ejemplo. Pedagogía propia es res-
ponder a las potencialidades productivas con 
el fi n de lograr un desarrollo económico social 
y un aprendizaje socialmente relevante. Han 
colocado que la pedagogía propia se comple-
menta con las pedagogías universales. Aquí ya 
la pedagogía propia tendría que ser intercultu-
ral, no intracultural. Esto de complementarse 
con las pedagogías universales me recordó lo 
que dijo una señora guaraní: “¿y qué tal si mi 
hijo se iría a España, lo que va a aprender del 
pueblo guaraní le va a servir en España?”. Por 
eso no tenemos que sólo mirar adentro, en que 
por ejemplo se enseñe sólo sobre lo guaraní, 
lengua guaraní, conocimiento guaraní, porque 
ese guaraní puede migrar a Cochabamba, pue-
de migrar a La Paz, puede migrar fuera del país. 
Por eso el sistema educativo es universal.

Y aquí hay otro punto que también tendría-
mos que trabajar: ¿cómo las pedagogías propias 
se complementan con las pedagogías universa-
les? Es algo sobre lo que todavía no hemos ha-
blado. La pedagogía propia toma en cuenta al 
ser humano como parte de la Madre Tierra, y 
esto está relacionado con el medio ambiente. 
La pedagogía propia no tiene que ver con las 
pruebas “objetivas”, con los registros cuantita-
tivos individuales. Es más práctica que teoría. 
¿Será esto último cierto? En mi pueblo decíamos 
que los niños viendo y haciendo aprenden.

La pedagogía propia es participativa co-
munitaria, anotaron. Ahí tendríamos que au-
mentar “social-comunitaria”, como dice la 

Constitución. Ahí estamos afi rmando que la 
pedagogía propia no es la decisión de unas 
cuantas personas sino tiene carácter democrá-
tico. La pedagogía propia son las experiencias 
de enseñanza del mundo espiritual y material. 
Próximamente, junto con el Comité Nacional 
de Coordinación de los Consejos Educativos de 
los Pueblos Originarios vamos a auspiciar un 
encuentro sobre espiritualidad. 

La pedagogía propia está relacionada con 
y se desarrolla en un determinado territorio. El 
profesor que reclamó sobre esto tiene razón: 

la pedagogía propia es territorial también. La 
pedagogía propia se aplica en ámbitos urbanos 
y rurales, así sería nacional, o plurinacional 
mejor dicho, pues no queda solamente para el 
ámbito rural sino que es para todos. Pedagogía 
propia es dar paso a la evaluación comunitaria, 
porque la educación no se da sólo entre cua-
tro paredes, la educación está en el contexto, 
en la comunidad, en el barrio, en el minibús, 
en la feria y hasta en la chichería, cuando los 
niños van a mirar ahí a la gente bailando, y 
luego se ve a los niños bailando en las calles 
igualito que en la chichería. Pedagogía propia 
es el instrumento para la complementariedad. 
Aquí se puede hablar del chacha-warmi, de lo 
de arriba y lo de abajo, eso se complementa. 
Pedagogía propia es el diálogo entre padres e 
hijos para transmitir saberes y conocimientos, 
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está vinculada con una nación, es más oral que 
escrita, está en relación directa con el calen-
dario agrícola. 

Por otro lado, han dicho que pedagogía 
propia es no estar supeditado al horario ni al pi-
zarrón. Ustedes han dicho que la escuela debe 
salir al entorno. La pedagogía propia pertene-
ce a los pueblos indígenas, y tendríamos que 
preguntarnos: ¿qué pasa con los pueblos cita-
dinos? Luego ha dicho que la pedagogía propia 
pertenece al Estado plurinacional, lo cual sería 
coherente con lo que estamos haciendo; que 
la pedagogía propia ya no hace evaluación sino 
valoración de un proceso.

También se puede asumir las pedagogías 
propias por regiones. Es rescatar saberes y co-
nocimientos mediante las investigaciones. To-
mar en cuenta la alimentación y la nutrición 
adecuada, culturalmente pertinente. Una pe-
dagogía propia no toma exámenes, la valora-
ción se la hace en la práctica. Toma en cuenta 
la paridad en el pensamiento lógico, el equili-
brio entre los hemisferios izquierdo y derecho 
del cerebro humano, lo espiritual y lo material. 
La pedagogía propia desarrolla integralmente 
al ser humano, es respetar a todos los seres 
vivos que existen en la Madre Tierra.

Acciones concretas
Ustedes han planteado como algunas ac-

ciones concretas:
1. El taller es para fi jar líneas maestras para 

la construcción de pedagogías propias.

2.  Es recomendable constituir un consejo de 
ancianos para recoger conocimientos y pe-
dagogías propias. 

3. Las conclusiones se las debe socializar con 
las Direcciones Departamentales de Edu-
cación y sectores sociales indígenas. 

4. Por último, han recomendado organizar 
reuniones que nos permitan visibilizar ex-
periencias de pedagogías innovadoras.

5. Esto es lo que yo capté de lo que se ha 
discutido en este taller. Ha sido muy en-
riquecedor escucharles. Todo esto se va a 
convertir en insumos para nuestro traba-
jo, para complementar lo que estamos ha-
ciendo y discutir en los equipos técnicos. 
De hecho, esto es invalorable; esto es lo 
que hemos venido a buscar. Cuando que-
remos construir una casa primero tenemos 
que localizar el lugar donde la vamos a ha-
cer, luego traer los materiales –arena, pie-
dra, etc.–. Eso nos faltaba. Las ideas las 
tenemos, pero no teníamos estos insumos 
y materiales que ustedes tan gentilmente 
nos han brindado en este encuentro. Con 
estos insumos ahora sí podemos avanzar en 
lo que estamos construyendo y decir: “nos 
han dicho esto”. De repente, en el camino 
nos vuelven a faltar insumos, como cuan-
do construimos –por ejemplo, cuando nos 
falta alambre, o falta cemento–. Entonces 
otra vez les convocaremos para decirles: 
“necesitamos esto más”. Y les convocare-
mos para consultarles otros temas, subte-
mas que salgan de esos temas.
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N° Organizaciones o instituciones Total de participantes

1 Escuelas Superiores de Formación de Maestros 52

2 Universidades indígenas de Bolivia  6

3 Universidad Pedagógica de Sucre 2

4 Consejos Educativos de los Pueblos Originarios (CNC-CEPOs) 10

5 Maestros  y maestras de aula 10

6 Organizaciones matrices 5

7 Sabios y sabias 6

8 Red de Educadores Qullana Aymara fi lial Oruro-La Paz 4

9 Ministerio de Educación 20

10 Conferencistas 6

Total de participantes 120
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